
INTRODUCCIÓN

CRECIENDO EN NUESTRA 
RELACIÓN CON DIOS

Ya sea que hayas crecido en un hogar adventista o seas nuevo en la fe; que 
hayas leído muchas o pocas Guías de Estudio de la Biblia, e independien-
temente de tu desarrollo espiritual actual, el tema de cómo crecer en una 

relación significativa con Dios es crucial e incide en todo lo demás. Es posible 
que tu imagen de Dios se haya empañado o distorsionado. Si es así, ora pidiendo 
a Dios mayor claridad mientras estudias. Quizá te estés preguntando cómo 
revitalizar tu vida devocional mediante la oración y el estudio de la Biblia, o 
estés reflexionando acerca de otras áreas que inciden en tu relación con Dios, 
como el orgullo y la humildad, la fe y el conocimiento, el pecado y la Ley de 
Dios, el arrepentimiento y el perdón, cómo afrontar desafíos y superar reveses, 
y cómo animar a otros en su experiencia con Dios. 

Tu relación con él es lo más importante. No te demores en construirla, 
fortalecerla y hacerla tan sólida como sea posible. Este es el momento de tra-
bajar en esta relación, que tendrá un impacto en todo lo demás: tu matrimonio 
(si eres una persona casada), tu paternidad (si tienes hijos), tus amistades, 
tus decisiones financieras, el uso de tu tiempo libre, tus aspiraciones y, por 
supuesto, tu futuro eterno.

Dado que el deseo de Dios de relacionarse con la humanidad está presente en 
toda la Escritura, hay muchos ángulos, historias y pasajes bíblicos que podrían 
haberse elegido para analizar este importante tema. No obstante, la naturaleza 
de la Guía de Estudio de la Biblia solo hace posible elegir un número limitado 
de ellos.

Sea cual fuere tu relación actual con Dios, estas lecciones están escritas 
pensando en ti y tienen el propósito de despertar tu amor por Jesús y tu com-
promiso con él mientras lo buscas nuevamente este trimestre.

Puesto que el tema que analizaremos son las relaciones, esta guía de estudio 
es un poco diferente de las anteriores. Las lecciones están escritas en un es-
tilo más personal, pues se refieren a un Dios personal que quiere relacionarse 
personalmente contigo. 

Elena G. de White dice que «una vida consecuente en Cristo es un gran 
milagro» (El Deseado de todas las gentes, p. 380). La Biblia utiliza la metáfora de 
una carrera para describir el camino de la vida recorrido en compañía de Dios. 
Nuestra recompensa es una corona imperecedera (1 Cor. 9: 24, 25) y la vida eterna 
junto a nuestro Dios. Nuestra carrera espiritual es un maratón, no una com-
petición atlética corta enfocada en la velocidad. Puede haber momentos en los 
que dejemos de correr o incluso caigamos de cara al suelo. Cuando esto sucede, 
nos levantamos y seguimos adelante. Debemos mantener el rumbo a pesar 
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de las pruebas y las dificultades que inevitablemente 
sobrevienen (Heb. 12: 4-11). No corremos esta carrera 
solos, sino que otros corredores que aman a Jesús y su 
Palabra corren con nosotros. Lo más importante es que 
Jesús prometió darnos un Entrenador personal: «Y yo 
rogaré al Padre, para que les dé otro Consolador que esté 
con ustedes siempre, al Espíritu de verdad, a quien el 
mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. 
Pero ustedes lo conocen, porque está con ustedes y es-
tará en ustedes» (Juan 14: 16, 17). 

No corremos solos la carrera de la vida: el Conso-
lador no solo está con nosotros, sino también habita 
en nosotros para fortalecernos y sostenernos mientras 
corremos y fijamos nuestra mirada en «Jesús, autor y 
perfeccionador de la fe» (Heb. 12: 2).

Mientras escribo, oro para que el Espíritu Santo obre 
en nosotros, individualmente y como iglesia mundial, 
a fin de que nos acerquemos a Dios como nunca antes, 
pues nada es más importante que tener una sólida re-
lación con él.

Estudiemos juntos este gran tema para aprender 
acerca de Dios, amarlo y permanecer en él.

Nina Atcheson es la directora y editora principal del currículo 
de Escuela Sabática Vivos en Jesús, de la Asociación General. 
Vive para inspirar y equipar a otros a fin de que conozcan a 
Dios profunda y personalmente a través de su Palabra inspi‑
rada. Nina y su esposo, Matt, tienen tres hijos adolescentes. 
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Lección 1: Para el 4 de abril de 2026

EVALÚATE
Sábado 28 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Apocalipsis 3: 14–22; 4: 9–11; Génesis 
2: 7; 3: 8–10; Jeremías 31: 3, 4; Juan 15: 1–11; Romanos 8: 9–11.

PARA MEMORIZAR: 
«Como el Padre me amó, también yo los he amado» (Juan 15: 9).

¿Cómo describirías tu relación con Dios? ¿Es vibrante y sólida? ¿Inviertes 
tiempo en ella escudriñando su Palabra inspirada y hablando con él 
como tu Amigo mediante la oración? Si es así, ¿cuánto tiempo dedicas 

a esas dos actividades?
Además, ¿te sientes motivado a compartir con otros esa relación como la más 

maravillosa de tu vida? ¿O ha disminuido tu relación con Dios con el paso del 
tiempo? Quizá siga viva, y lo compruebas de vez en cuando, pero tal vez ya no 
sea tan significativa. ¿O te encuentras en un punto intermedio, lo que la Biblia 
llama «tibieza» (Apoc. 3: 16)?

A veces me pregunto si los ángeles no se sienten perplejos al ver que no vi-
vimos adorando a nuestro Salvador con corazones anhelantes y mentes ansiosas 
por acercarnos cada día más a él, ya que una relación plena con Dios lo cambia 
todo, tanto aquí como en la Eternidad.

Esta semana consideremos el estado actual de nuestra relación con Dios y 
cuál es el consejo de la Biblia al respecto. De hecho, nuestra condición espiritual 
no puede mejorar sin que antes evaluemos honestamente nuestra realidad y 
escuchemos la solución que Jesús nos ofrece.
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Lección 1  | Domingo 29 de marzo

NUESTRA CONDICIÓN

¿Cómo describiría Jesús tu relación actual con él? ¿Diría que es fuerte o que 
ha sido más fuerte en el pasado? Por otra parte, ¿cómo describiría él a su pueblo 
en estos últimos días? En Apocalipsis 3: 14 al 22, él comienza diciendo que es 
«el Testigo Fiel y Verdadero, el origen de la creación de Dios» (Apoc. 3: 14). Un 
testigo fiel y verdadero no miente, sino que habla clara y honestamente. 

Lee Apocalipsis 3: 14 al 17, donde Jesús describe la condición espiritual 
de su pueblo en la actualidad. ¿En qué medida estos textos te describen a ti?

A los cristianos que vivimos en los últimos días, Jesús nos dice que nos 
conoce. No somos fríos ni calientes pues, desde nuestro punto de vista, no ne-
cesitamos nada. Mientras la vida pasa, dedicamos un poco de tiempo, de tanto 
en tanto, a nuestra relación con Dios y pensamos que eso es suficiente. Pero no 
lo es. En realidad, necesitamos a Dios mucho más desesperadamente de lo que 
creemos. Amar a Jesús y vivir para él de todo corazón o no hacerlo en absoluto 
sería mejor desde la perspectiva de Dios que ser tibios. Jesús dice que está a punto 
de vomitarnos figuradamente porque nuestra condición de tibieza espiritual le 
provoca náuseas. Pero todavía no lo ha hecho y nos pide que tomemos ciertas 
decisiones ahora mismo. 

¿Qué nos aconseja Dios en Apocalipsis 3: 18, 19?

En la antigüedad, «comprar» algo significaba muchas veces hacer un 
trueque; es decir, intercambiar bienes. Aquí, Jesús ofrece generosamente un 
intercambio: nuestra apatía por su oro, sus vestiduras blancas y su colirio. Quiere 
enriquecernos espiritualmente, cubrirnos con su perfecto manto de justicia y 
abrir nuestros ojos para que percibamos que una relación permanente con él 
cambiará absolutamente todo. Él nos ofrece todo lo que necesitamos, espe-
cialmente porque no lo podemos adquirir por nosotros mismos. Solo él puede 
dárnoslo, y lo hará si estamos dispuestos a ello. 

¿Qué esperanza te ofrecen estos versículos si has descuidado tu vida espiritual?
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|  Lección 1Lunes 30 de marzo

AMONESTACIÓN, ARREPENTIMIENTO  
Y RECOMPENSA

«Yo reprendo y castigo a todos los que amo», dice Jesús en Apocalipsis 3: 19. 
«Sé, pues, celoso y arrepiéntete». Ninguno de nosotros podría decir que Jesús 
no se preocupa por nosotros o por nuestro futuro. ¡Cuánto más fácil habría sido 
para Jesús renunciar a la humanidad y no recorrer el doloroso camino que eligió 
en esta Tierra! Es precisamente porque nos ama tan profundamente que nos 
reprende por nuestra condición actual. Quiere entablar una relación mucho más 
profunda y sólida con nosotros. No está satisfecho con nuestra inestabilidad 
actitudinal y con nuestro enfoque de «acudiré a él cuando lo necesite». 

En lugar de eso, Jesús nos reprende por nuestro propio bien. Nos insta a 
arrepentirnos, lo cual no es posible a menos que percibamos que algo está mal. 
Él nos ha dicho exactamente cuál es nuestro problema: Pensamos que somos 
ricos, pero en realidad somos «infelices, miserables, pobres, ciegos y desnudos» 
(Apoc. 3: 17, NVI). 

Lee Apocalipsis 3: 20. ¿Qué se nos promete aquí y qué debemos hacer 
para recibir lo prometido?

Esta es una imagen hermosa y extraordinaria. El Dios del universo quiere 
sentarse a comer con nosotros. Desea un compromiso y un diálogo en torno a 
una buena comida. Esa es la descripción de la relación estrecha y duradera que 
Jesús nos invita a tener con él. 

Jesús llama a la puerta de tu corazón y espera pacientemente. Tal vez hayas 
visto alguna ilustración que representa esa escena en la literatura infantil: un 
Salvador elegante y de elevada estatura llamando delicadamente a la puerta. 
Él no irrumpe en nuestra vida para obligarnos a relacionarnos con él. No se 
impone en tu tiempo ni en tu ajetreada vida. El tiempo es fugaz, así que, si oyes 
su llamado, abre la puerta. Él está esperando para entrar en tu vida. 

Esta metáfora ilustra el tipo de relación que Jesús quiere tener con cada 
uno de nosotros. Ahora imagina el día en que te encuentres con Jesús cara a 
cara, cuando coloques tu corona a sus pies en adoración junto a una multitud 
incontable (Apoc. 4: 9-11; 5: 11-14). Cuando mires atrás e intentes recordar tus 
pruebas terrenales y notes lo pequeñas que fueron en comparación, ¿crees que 
en ese momento lamentarás el tiempo que pasaste con Jesús aquí en la Tierra?

Jesús te está llamando ahora mismo, pero tienes que decidir abrirle tu 
corazón. ¿Cómo puede motivarte a tomar esa decisión pensar en la Cruz 
y en lo que significa? 
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Lección 1  | Martes 21 de marzo

AMOR ETERNO

Después de describir nuestra condición apática, Jesús nos dice que esto 
debe ser superado. «Al que venza le daré que se siente conmigo en mi trono; 
así como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono» (Apoc. 3: 
21). Para algunos de nosotros, el hecho de percibir nuestra condición débil y 
autosuficiente, aceptar la reprensión de Jesús, arrepentirnos y recibir el manto 
de justicia de Jesús con ojos que realmente ven, puede ser la batalla más grande 
que enfrentemos. 

Lo asombroso es que Jesús entiende nuestra condición apática y tibia, y se 
identifica con nosotros, aunque nunca fue espiritualmente tibio. Él dice: «Al que 
venza [...] como yo he vencido» (Apoc. 3: 21). Puesto que murió para salvarnos, 
Jesús ha vencido el pecado y sus consecuencias eternas. Él entiende las batallas 
que enfrentamos contra el pecado y promete ayudarnos. 

Muchos personajes bíblicos respondieron a la invitación de Dios de tener una 
relación de pacto con él. Este es el tema central de toda la Escritura. Al observar 
sus historias, resulta claro que Dios interactuó con ellas de maneras diferentes 
en distintos momentos. 

¿Qué nos enseñan estos relatos acerca de cómo interactúa Dios con las 
personas en diversas situaciones?

Génesis 2: 7; 3: 8–10 __________________________________________________________________________________________________________________________

Génesis 5: 24 _______________________________________________________________________________________________________________________________

Génesis 6: 13 ___________________________________________________________________________________________________________________________________

Génesis 12: 1–4 ________________________________________________________________________________________________________________________________

Ya sea que Dios caminara físicamente con sus criaturas humanas o que solo 
hablara con ellas, él siempre ha deseado estar cerca de la humanidad. Indepen-
dientemente de cómo es tu relación actual con Dios, él anhela estar cerca de ti. 
Jeremías 31: 3 y 4 se refiere a esto en los siguientes términos: «Hace mucho se 
me apareció el Señor y me dijo: “Con amor eterno te he amado, por eso te atraje 
con bondad. Aún te edificaré, y serás edificada”».

Ya sea que tu día esté comenzando o terminando en este momento, Dios 
te está buscando y esperando para acercarte más a él. Quiere construir, o re-
construir, tu relación con él. Si esto no está sucediendo, no es por culpa suya, 
sino nuestra.

¿Qué cosas que están obstaculizando tu relación con Dios debes superar 
para evitar que eso siga sucediendo? 
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|  Lección 1Miércoles 1° de abril

PER MANENCIA

Los discípulos siguieron a Jesús por las estrechas escaleras desde el aposento 
alto hasta la calle. Mientras caminaban juntos hacia el Getsemaní, en la que fue 
una de las noches más significativas de la historia de la Tierra, probablemente 
no advirtieron cuán conmovedoras fueron algunas de las últimas palabras que 
Jesús les dirigió mientras participaban de la última cena. 

¿Qué dijo Jesús en Juan 15: 1 al 11?

Estas palabras pronunciadas por Jesús describen cómo es una relación es-
trecha con Dios. La palabra permanecer se repite diez veces. Permanecer en 
Jesús es vivir en conexión con él. 

Al enfrentarse a la Cruz, Jesús no solo enfatizó la gran importancia de per-
manecer unidos a él, sino también expuso de forma clara y sencilla el aspecto 
práctico de lo que eso significa en nuestra vida. Jesús es la Vid; nosotros, las 
ramas o sarmientos. Habrá fruto en nosotros como resultado de nuestra per-
manencia en él. No podemos producir ese fruto por nosotros mismos. Podría 
parecer que permanecemos en Jesús sin que ese sea el caso, pero la evidencia 
de que no estamos conectados a él es la falta de fruto en nuestra vida y la muerte de 
nuestras ramas. Si estamos marchitos, el Viñador finalmente cortará las ramas. 
Independientemente de que demos fruto o no, nuestras ramas serán podadas.

Todos enfrentamos desafíos y momentos dolorosos. Si permanecemos en 
Jesús, esos momentos producirán más fruto a largo plazo. Dar fruto para su 
gloria, no para la nuestra, confirma que somos discípulos de Jesús. Permanecer 
en Jesús significa guardar sus mandamientos, que son un reflejo de su hermoso 
carácter de amor. Además, la permanencia en él produce gran gozo. Permanecer 
en Jesús significa hacer lo que él nos pide. «En esto consiste el amor a Dios: en 
que obedezcamos sus mandamientos. Y estos no son difíciles de cumplir» 
(1 Juan 5: 3, NVI).

Permanecer en Jesús es uno de los antídotos contra nuestra condición lao-
dicense (Apoc. 3: 20; Juan 15: 4) y el gran secreto de una vida plena y con sentido 
en la Tierra y por la eternidad. Sin embargo, cuán fácilmente olvidamos este 
consejo de Jesús. 

En última instancia, Jesús nos dice a cada uno: «Como el Padre me amó, 
también yo los he amado. Permanezcan en mi amor» (Juan 15: 9). El amor de Jesús 
es la poderosa cuerda que nos atrae hacia él. Cuando conocemos este amor, nos 
sentimos profundamente movidos a responder a Dios y a los demás con amor.
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Lección 1  | Jueves 2 de abril

LA SAVIA

Permanecer en Cristo parece a veces muy difícil. Puede que sepamos qué 
necesitamos, pero la prisa de la vida nos arrastra como un torbellino y todo 
parece demasiado arduo. Seguir a Jesús puede parecer una carga insufrible, 
especialmente para quienes son presionados a ello por personas cuya versión 
de la religión es una rutina monótona basada en prácticas externas que no son 
fruto de un corazón convertido. Nada más lejos de lo que Dios desea, que es una 
relación cimentada en el amor mutuo, no solo en normas; una relación que ocurre 
en respuesta a la iniciativa divina y se basa en el amor y la libertad de elección. 

A veces podemos estar parcialmente conectados a la Vid sin estar realmente 
unidos a ella con cada fibra de nuestro ser. Podemos asistir a la iglesia, orar y 
hacer lo correcto, aunque nos sentimos interiormente marchitos. Lo cierto es 
que no podemos fingir que permanecemos en Jesús, así como una rama no 
puede simular que está conectada a una vid. Dios nos amó primero. Él dio el 
primer paso. Nuestra respuesta es siempre una reacción a lo que Dios ha hecho 
primero por nosotros. 

Si observamos cómo sobrevive una vid al invierno, descubriremos un hecho 
fascinante: las yemas de las ramas se deshidratan y quedan aisladas del sis-
tema de crecimiento hasta la primavera. Cuando el suelo se calienta, las raíces 
absorben agua y la savia fluye por el tronco hasta las yemas, iniciando así el 
crecimiento. No habrá crecimiento sin la savia que fluye a través de la vid. 

La savia de una vid es como el Espíritu Santo en nuestra vida. Podemos 
ser como una rama muerta, pero cuando decidimos pasar tiempo con Dios, 
el Espíritu Santo se derrama en nosotros como la savia de las raíces y nos da 
vida para que empecemos a crecer. Así como necesitamos tomar la decisión de 
permanecer en Jesús, también debemos pedir que el Espíritu Santo (la savia) 
fluya en nuestra vida. 

Lee Lucas 11: 13, 1 Juan 4: 19 y Romanos 8: 9 al 11. ¿Cuál es el mensaje 
esencial de esos textos para nosotros? 

El Espíritu Santo es quien produce el crecimiento y asegura que florezcamos 
y permanezcamos conectados a la Vid. Necesitamos pedir diariamente la pre-
sencia del Espíritu Santo, quien está aquí con nosotros en la Tierra para:

•	 Ser nuestro Consolador (Juan 14: 16-18). 
•	 Revelarnos a Jesús (Juan 15: 26). 
•	 Convencernos de pecado (Juan 16: 7, 8). 
•	 Guiarnos a toda la verdad (Juan 16: 13). 

Lee nuevamente esa lista. ¿Cómo puede influir cada aspecto de la obra del 
Espíritu Santo en tu relación con Dios?
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|  Lección 1Viernes 3 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Dios nos amaba antes de que naciéramos y tenía un plan para conocernos y 
para que lo conociéramos. Él nos busca como un buen Pastor a sus ovejas y nos 
invita a permanecer en él cada día. Solo tenemos que decidir responderle para 
que nuestra miseria y nuestra condición laodicense sean reemplazadas por sus 
maravillosos dones (ver Apoc. 3: 18, 19). 

Como ocurre con el desarrollo de las ramas de una vid, nuestra relación con 
Dios puede crecer lentamente o acelerarse como resultado de una lluvia muy 
necesaria. Independientemente del ritmo al que crezcamos y de la abundancia 
de frutos que se produzcan en nuestra vida, necesitamos recibir diariamente la 
«savia» del Espíritu Santo para asegurarnos de que seguimos conectados a Jesús.

«“Estad en mí, y yo en vosotros”. El estar en Cristo significa recibir cons-
tantemente de su Espíritu, una vida de entrega sin reservas a su servicio. El 
conducto de comunicación debe mantenerse continuamente abierto entre el 
hombre y su Dios. Como el sarmiento de la vid recibe constantemente de la 
savia de la vid viviente, así hemos de aferrarnos a Jesús y recibir de él por la fe 
la fuerza y la perfección de su propio carácter» (Elena G. de White, El Deseado 
de todas las gentes, p. 645).

«¿Cómo puede el retoño seco y desconectado unirse a la cepa madre? ¿Cómo 
puede participar de la vida y del alimento de la vid viviente? Solo siendo injer-
tado en ella y estableciendo con ella la más estrecha relación posible. Fibra a 
fibra, conducto a conducto, el sarmiento se aferra a la vid vivificante hasta que 
la vida de ella se une a él y este produce frutos como los de la vid» (Elena G. de 
White, Manuscrito 67, 1897).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Reflexiona acerca de tu vida. ¿Puedes identificar algún acontecimiento 

que te haya adormecido en una condición espiritual laodicense? Por el 
contrario, ¿qué experiencias te han acercado más a Dios? 

2.	 Elena G. de White habla de «recibir constantemente de su Espíritu». ¿Con 
qué frecuencia oras pidiendo el Espíritu Santo? ¿Qué podría cambiar en 
tu vida si recibieras al Espíritu Santo todos los días?

3.	 ¿Qué podría cambiar si oráramos como iglesia por el Espíritu Santo con 
más fervor y regularidad? 

4.	 Sé muy honesto, aunque te resulte doloroso, acerca de tu relación con 
Dios. ¿Qué necesitas hacer para tener con él la relación que él anhela, 
pero que tú obstaculizas?

RESUMEN:
Para empezar a disfrutar de una relación creciente con Dios, debemos antes 

considerar cómo es nuestra relación actual con él. Si es una relación laodicense 
o nuestras ramas no están floreciendo y fructificando, Jesús tiene la solución 
perfecta para nuestra condición espiritual: permanecer en él. 
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Lección 2: Para el 11 de abril de 2026

CONOCIENDO A DIOS
Sábado 4 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE LA SEMANA: Génesis 3: 1–5; Levítico 20: 26; 
1 Samuel 2: 2; 1 Juan 4: 7–19; Génesis 1: 1; 2: 7; Mateo 1: 23; 28: 20.

PARA MEMORIZAR: 
«Y esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien tú has enviado» (Juan 17: 3)

Una clara comprensión del carácter de Dios es fundamental para disfru-
tar de una relación significativa con él. En consecuencia, esta semana 
estudiaremos detenidamente qué dice la Biblia acerca del carácter de 

Dios, ya que «el mundo está envuelto por las tinieblas de la falsa concepción 
de Dios. Los mortales están perdiendo el conocimiento de su carácter, el cual 
ha sido malentendido y malinterpretado. En este tiempo, debe proclamarse 
un mensaje de Dios, un mensaje que ilumine con su influencia y salve con su 
poder. Su carácter ha de ser dado a conocer. Sobre las tinieblas del mundo ha de 
resplandecer la luz de su gloria, de su bondad, su misericordia y su verdad. […] El 
último mensaje de clemencia que debe darse al mundo, es una revelación de su 
carácter de amor» (Elena G. de White, Palabras de vida del gran Maestro, p. 344).

Puesto que es humanamente imposible describir a Dios de manera ade-
cuada, veremos qué dice la Biblia acerca de él. Aunque nunca dejaremos de 
aprender acerca del maravilloso carácter de Dios, oremos para que, a medida 
que lo hacemos, nuestra comprensión y nuestro amor por él se profundicen, 
y así desearemos acercarnos más a él para reflejar su amor y su carácter en 
favor de los demás.
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|  Lección 2Domingo 5 de abril

UNA PERCEPCIÓN MÁS CLARA ACERCA DE DIOS

La Biblia ofrece la imagen más fiel, clara y coherente de Dios. Toda la Es-
critura trata de descorrer el velo que separa el mundo visible del invisible, de 
mostrarnos de dónde venimos y adónde vamos y, en última instancia, quién 
tiene el control y cómo es él. 

Desde el Génesis hasta el Apocalipsis se nos habla acerca del único Dios ver-
dadero, quien se da a conocer a través de la Biblia y de Jesucristo, Dios encarnado. 
Podemos leer acerca de la omnipotencia de Dios (Job 1: 12), su omnisciencia 
(Isa. 46: 9, 10), su justicia (Isa. 30: 18), su misericordia (Deut. 7: 9), su bondad y 
paciencia (Rom. 2: 4), su sabiduría (1 Cor. 2: 7), su gracia (2 Cor. 12: 9), su perdón 
(Mat. 6: 14), su voluntad (Jer. 29: 11; Rom. 2: 8), su poder para vencer la muerte 
(Juan 11: 25), su realeza (Sal. 47: 8), su naturaleza eterna (Deut. 33: 27) y muchas 
otras características que nos dan abundantes razones para amarlo y tener una 
relación sostenida con él. Cuanto más conozcamos a Dios, más lo amaremos y 
desearemos tener una relación estrecha y duradera con él.

Lucifer fue el primero en dudar del carácter de Dios. Esas dudas desembo-
caron en la mayor batalla de la historia del universo. Desde entonces, «Satanás 
procura constantemente mantener las mentes humanas ocupadas en aquellas 
cosas que les impedirán obtener el conocimiento de Dios» (Elena G. de White, 
Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 692). A Satanás no le preocupa qué imagen 
tengamos de Dios (panteísmo, ateísmo, deísmo, etc.), siempre y cuando no sea 
la imagen correcta.

Lee Génesis 3: 1 al 5. ¿Cuál era el objetivo de Lucifer en su conversación 
con Eva? ¿Qué mentiras dijo a Eva acerca del carácter de Dios?

En última instancia, el mensaje de Satanás a Eva fue este: «Dios te oculta 
información. No quiere lo mejor para ti. No puedes confiar en él». En síntesis: 
«Desde el principio de la gran controversia, Satanás se propuso desfigurar el ca-
rácter de Dios, y despertar rebelión contra su ley» (Elena G. de White, Patriarcas 
y profetas, p. 308).

¿Cómo se distorsiona hoy el carácter de Dios en nuestro mundo? Y, aún más 
importante, ¿de qué manera podrías tú mismo haber transmitido una imagen 
equivocada de él a quienes te rodean?
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Lección 2  | Lunes 6 de abril

DIOS ES SANTO

La palabra «santidad» no es muy utilizada actualmente, quizá porque hay 
muy pocas cosas santas a nuestro alrededor. El sábado es un día santo, al igual 
que Dios. Pero nuestra vida cotidiana carece de santidad.

Si estudias los atributos que más se asocian con el carácter de Dios, descu-
brirás que la santidad está en el centro de lo que él es. ¿Qué significa eso? 

¿Cómo describen a Dios los siguientes pasajes? Levítico 20: 26; 
1 Samuel 2: 2; Isaías 57: 15; Ezequiel 38: 23.

Cuando la Biblia describe a Dios como la expresión insuperable de la san-
tidad, significa que él está totalmente separado del mal y del pecado. Dios es 
100 % santo. En este sentido, la santidad de Dios es el fundamento de todos 
sus demás atributos. 

Por ejemplo, el amor de Dios es puro, santo y libre de egoísmo. Su omnis-
ciencia es santa, lo que significa que está libre de malas intenciones. ¿Confia-
rías en un Dios omnisciente que no fuera santo? Claro que no. En ese caso, le 
temeríamos, y con razón.

La omnipotencia de Dios es santa. Imagina a un Dios omnipotente pero no 
santo. Podría ser un tirano poderoso y malvado. Solo la santidad de Dios hace 
posible que lo amemos de verdad, pues significa que él es totalmente bueno. 
En consecuencia, la santidad es quizá la característica más importante que 
necesitamos entender del carácter de Dios. Sin embargo, es tal vez una de las 
menos comprendidas. 

Piensa en personajes bíblicos como Moisés, Isaías, Ezequiel, Daniel y Juan, 
quienes estuvieron ante Dios. ¿Cuál fue su primera reacción? Se quitaron el 
calzado, ocultaron su rostro o cayeron como muertos. Como seres humanos 
pecadores, no podemos soportar estar en la presencia de Dios. Cualquier ser 
humano que viera el rostro de Dios moriría. Del mismo modo, cuando Elena G. 
de White tenía una visión, a menudo exclamaba: «Santo, santo, santo», porque 
era la palabra que parecía expresar mejor lo que veía. En consonancia con ello, 
los cuatro seres vivientes que están ante el trono de Dios no dejan de exclamar: 
«¡Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, que era, que es y que ha 
de venir!» (Apoc. 4: 8).

Dios es pura santidad, y cuando nos acercamos a él debemos verlo como 
tal. ¿Cuán inspirador es esto para ti? ¿Cómo te desafía esto en relación con 
tu carácter? 
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|  Lección 2Martes 7 de abril

DIOS ES AMOR

«Amor» es quizá la palabra más utilizada por los cristianos para describir el 
carácter de Dios. Esto podría deberse a la declaración que aparece en 1 Juan 4: 8, 
que lo identifica con esa virtud: «Dios es amor». Juan no dijo «Dios siente amor», 
sino «Dios es amor». El amor es la esencia misma de su carácter, la síntesis de 
lo que él es.

La imagen que muchas personas tienen de Dios surge de definiciones hu-
manas distorsionadas e imperfectas acerca del amor. Por el contrario, nuestra 
definición del amor debería basarse en quién es Dios y en lo que revela de sí 
mismo en su Palabra inspirada.

¿Qué nos explica 1 Juan 4: 7 al 19 acerca del amor? 

El amor de Dios es perfecto, gratuito y profundamente relacional, como lo 
revela la repetida invitación a «permanecer»: «Hemos conocido el amor que 
Dios nos tiene, y hemos creído en él. Dios es amor, y el que permanece en el 
amor permanece en Dios, y Dios en él» (1 Juan 4: 16). Dios es amor y nos creó a su 
imagen (Gén. 1: 27) para amar y desear el amor. Una palabra hebrea importante 
utilizada en el Antiguo Testamento para designar el amor es jesed, que describe 
el amor característico del pacto establecido por Dios con la humanidad y con-
templa aspectos como la lealtad, la protección, la firmeza y la ternura. 

Los idiomas bíblicos, como el hebreo y el griego, utilizan diferentes ex-
presiones para referirse a Dios, nombres cuyos significados arrojan luz sobre 
distintos aspectos del hermoso carácter divino. He aquí solo dos ejemplos: 

•	 Adonai: El Señor de todo, quien reina para siempre (Gén. 15: 2; Juec. 6: 15; 
Sal. 97: 5; Mal. 1: 6).

•	 Yahweh-yireh: El Señor proveerá (Gén. 22: 13, 14).
La mayor expresión del amor de Dios se revela en el don de su Hijo (Juan 3: 

16), quien murió por los pecadores (Rom. 5: 8). En virtud de su amor magnánimo, 
radical y altruista, Dios envió a su Hijo a la Tierra para que pudiéramos decidir 
libremente responder a ese amor, revelado en la muerte sustitutiva de Jesús en 
nuestro favor. Jesús no solo resolvió la separación que el pecado había provo-
cado entre nosotros y Dios (Isa. 59: 1, 2), sino también vivió para revelar con su 
ejemplo el perfecto amor de Dios (Juan 14: 9; Heb. 1: 3) y su amor por nosotros.
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Lección 2  | Miércoles 8 de abril

DIOS Y LA CREACIÓN

Probablemente sabes de memoria las primeras palabras de la Biblia: «En el 
principio Dios». La palabra hebrea traducida allí como «Dios» es elohim. Aunque 
ese término designa en algunas ocasiones a los falsos «dioses», cuando se refiere 
al único Dios verdadero, Elohim describe a un Creador todopoderoso relacionado 
con toda la Creación, el Dios trascendente que está más allá de nuestro entendi-
miento y controla todo, un Dios tan poderoso que trae las cosas a la existencia 
simplemente con su voz.

Pero en Génesis 2 aparece un nombre diferente para Dios: Yahweh. Aunque esta 
designación aparece en conexión con el nombre Elohim (Yahweh Elohim), el Dios 
todopoderoso, el término Yahweh constituye el nombre más personal del único 
Dios verdadero, y es utilizado a menudo para destacar el hecho de que se está 
hablando del Dios del Pacto, quien mantiene una relación amorosa con su pueblo. 

Compara las descripciones que se hacen de Dios en Génesis 1: 1 y 2: 
7. ¿Qué notas en estos textos?

En Génesis 2: 7 podemos imaginar a Dios arrodillándose para formar con 
sus propias manos al primer ser humano a partir de la tierra. «Entonces Dios 
el Señor modeló al hombre del polvo de la tierra. Sopló en su nariz aliento de 
vida, y el hombre llegó a ser un ser viviente». Este es un Dios que se aproxima 
a su creación humana al punto de soplar el aliento de vida en las fosas nasales 
de Adán. Aunque el nombre Yahweh presenta una imagen más íntima de Dios, 
Moisés utiliza ambas designaciones en los dos primeros capítulos de la Biblia 
para describir estas dos características de Dios: su omnipotencia creadora y su 
disposición a relacionarse de manera íntima con su Creación.

¡Cuán asombroso! Vemos aquí la trascendencia de Dios respecto de no-
sotros (Elohim), y su inmanencia, su cercanía a nosotros como Yahweh. Cuán 
importante es pensar en estos dos aspectos del carácter de Dios: su control de 
todo y su cercanía a nosotros. Como dijo Pablo a los atenienses en el Areópago: 
«No está lejos de ninguno de nosotros. Porque en él vivimos, y nos movemos, 
y existimos» (Hech. 17: 27, 28).

Es importante que sigamos buscando una imagen clara y equilibrada de Dios, 
basada en lo que la Biblia dice acerca de su carácter, a fin de crecer en nuestra 
relación con él. Esa búsqueda requiere leer todo lo dicho en la Biblia acerca del 
tema. Cuanto más aprendamos acerca del carácter divino, más adecuada será 
la expresión de nuestro amor hacia él.

Lee acerca de cómo Elihú describe algunos de los atributos de Dios en Job 
36: 24‑33 y Job 37. Luego lee la declaración de Dios acerca de su omnipoten‑
cia en Job 38 y 39. ¿Qué nos revelan estos pasajes acerca de Dios? 
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|  Lección 2Jueves 9 de abril

EMANUEL, DIOS CON NOSOTROS

Si quisieras compartir con un no cristiano una descripción bíblica del ca-
rácter de Dios, ¿qué personaje de las Escrituras elegirías? 

La mejor respuesta, por supuesto, es Jesús. La Biblia dice que Jesús no solo 
refleja a Dios, sino también lo revela. Hay muchos pasajes bíblicos que explican 
esto, pero Juan lo hace de manera sencilla al registrar las palabras de Jesús 
mismo: «El que me ha visto a mí ha visto al Padre» (Juan 14: 9). Para conocer 
más acerca de cómo es Dios, debemos contemplar a Jesús: sus palabras, sus 
acciones, su manera de ser, su gran amor por la humanidad demostrado en la 
Cruz y su resurrección. 

El amor y el cuidado del Padre se expresan de manera insuperablemente 
clara en Jesús, su Hijo. La belleza de la Biblia radica en que Dios nos ha dado 
cuatro ricas perspectivas de la vida de Jesús para que podamos tener una imagen 
completa de quién es él. En Mateo (escrito por un judío y para judíos), Jesús es el 
Mesías —por mucho tiempo esperado— que cumplió lo prometido. En Marcos, 
contemplamos la vida de servicio activo y sacrificio del Maestro, siempre atento 
a las necesidades de los demás y fiel a la voluntad de su Padre. Lucas nos dejó 
su fidedigno testimonio acerca de la perfecta humanidad y compasión de Jesús 
(Luc. 1: 3, 4). En Juan, vemos al Hijo de Dios encarnado y se nos invita a creer que 
Jesús es quien dice ser para que nuestra vida espiritual sea vivificada. Aunque 
los cuatro Evangelios exploran el mismo terreno, «no representan las cosas con 
el mismo estilo. Cada escritor tiene una experiencia propia, y esta diversidad 
amplía y profundiza el conocimiento que se expone para satisfacer las necesi-
dades de diversas mentes» (Elena G. de White, Manuscrito 105, 1900). ¿Cuál de 
los Evangelios has leído más recientemente? 

En Mateo 1: 23 se da un nombre específico a Jesús. ¿Por qué es esto tan 
importante para comprender el carácter de Dios? Lee Mateo 28: 20 y concén-
trate en la última parte del versículo. Compara estos dos textos. ¿Qué notas? 

Solo hemos tocado la superficie del vasto tema del carácter de Dios, quien es 
más grande y sorprendente de lo que podemos imaginar. De allí que estaremos 
aprendiendo acerca de él por la eternidad. 

Dios merece nuestra alabanza por ser quién es y por lo que ha hecho y está ha-
ciendo en nuestra vida. Dedica tiempo a ofrecer una oración de alabanza a Dios 
por ser quien es. Sé específico al expresar lo que la Biblia dice sobre él. De este 
modo, puedes orar así: «Gracias, Dios, por ser _____, como afirmas en _____».
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Lección 2  | Viernes 10 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Dios llama a su pueblo a representar correctamente su carácter, lo cual 
requiere conocerlo personalmente. La mejor manera de lograr esto, a pesar de 
nuestra distorsionada percepción caída, que tiende a malinterpretar sus sendas 
santas y perfectas, es escudriñando su Palabra.

«Todo el amor paterno que se haya transmitido de generación a generación 
por medio de los corazones humanos, todos los manantiales de ternura que se 
hayan abierto en las almas de los hombres son tan solo como una gota del ili-
mitado océano, cuando se comparan con el amor infinito e inagotable de Dios. 
La lengua no lo puede expresar, la pluma no lo puede describir. Puedes meditar 
en él cada día de tu vida; puedes escudriñar las Escrituras diligentemente a fin 
de comprenderlo; puedes dedicar toda facultad y capacidad que Dios te ha dado 
al esfuerzo de comprender el amor y la compasión del Padre celestial; y aún 
queda su infinidad. Puedes estudiar este amor durante siglos, sin comprender 
nunca plenamente la longitud y la anchura, la profundidad y la altura del amor 
de Dios al dar a su Hijo para que muriese por el mundo. La eternidad misma 
no lo revelará nunca plenamente. Sin embargo, cuando estudiemos la Biblia y 
meditemos en la vida de Cristo y el Plan de Redención, estos grandes temas se 
revelarán más y más a nuestro entendimiento» (Elena G. de White, Testimonios 
para la iglesia, t. 5, pp. 691, 692).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Cuál de los atributos divinos estudiados esta semana ha hecho un ma-

yor impacto en tu comprensión de Dios? ¿Qué otros atributos podrías es-
tudiar para profundizar y fortalecer tu relación con él? 

2.	 Lee o escucha el capítulo 1 del libro El camino a Cristo en compañía de un 
miembro de tu familia o un amigo y coméntenlo juntos. ¿Qué nuevas vis-
lumbres acerca del carácter de Dios y de Jesús has obtenido de esa lectura?

3.	 Jesús vino a corregir la imagen distorsionada que muchas personas tie-
nen de Dios. ¿Qué puedes hacer para compartir una imagen clara y co-
rrecta del carácter divino con quienes están en tu esfera de influencia?

4.	 Considera nuevamente lo que aprendiste en la lectura del lunes. Aun-
que somos pecadores, la Biblia hace algunas afirmaciones claras acerca 
del pueblo de Dios que vive una vida santa. Lee 1 Pedro 1: 13 al 16; Ro-
manos 6: 22 y Hebreos 12: 14. Dios es santo y nos invita a serlo. ¿Qué 
significa realmente vivir de manera santa?

RESUMEN: 
Dios ha deseado mantener una estrecha relación con nosotros desde el prin-

cipio de la Creación. Aunque nuestra comprensión de su carácter es el blanco 
de los ataques de Satanás, Dios se nos revela más claramente a través de su 
Palabra y de la vida de su Hijo, Jesús. Tener una imagen clara y hermosa de Dios 
es esencial si queremos profundizar nuestra relación con él.
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Lección 3: Para el 18 de abril de 2026

ORGULLO VERSUS 
HUMILDAD

Sábado 11 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Juan 2: 15-17; Lucas 18: 9-14; 1 
Juan 1: 9; Hebreos 11: 24-26; Lucas 22: 24-27; Filipenses 2: 3-8.

PARA MEMORIZAR: 
«El que se enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido» (Luc. 14: 
11).

Todos hemos conocido a personas sumamente orgullosas y convencidas de 
que nunca se equivocan. O tal vez conozcas a alguien que quiere tener el 
control, que nunca está abierto a la instrucción o a la crítica constructiva. 

O alguien que parece estar constantemente en conflicto o que es un especialista 
en menospreciar a los demás. Podemos pensar inmediatamente en otros, pero 
la verdadera pregunta es: ¿Qué ocurre con cada uno de nosotros? Nos engaña-
mos al señalar a los demás y al negarnos a reconocer el orgullo que existe en 
nuestra propia vida.

 Todos hemos luchado alguna vez con el orgullo y nos hemos creído mejores 
que quienes nos rodean, al menos en algún aspecto. Alguien dijo en cierta 
ocasión que el orgullo surge del deseo de demostrar que somos valiosos. Sin 
embargo, ya deberíamos saber que lo somos, pues fuimos creados por Dios y 
porque Cristo murió por nosotros. 

Esta semana exploraremos el impacto que el orgullo puede tener en nuestra 
relación con Dios y con los demás, y veremos qué enseña la Biblia acerca de la 
humildad en nuestras relaciones con los demás y, por supuesto, con Dios. 
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Lección 3  | Domingo 12 de abril

LAS OPRESIVAS GARRAS DEL ORGULLO

La palabra «orgullo» tal vez te hace pensar en algún político arrogante, en 
una persona rica o famosa o en un pavo real. El orgullo consiste en considerarse 
más importante o mejor que los demás, y es un sentimiento en el que no se 
puede ni se debe confiar.

El orgullo comenzó con Lucifer, el querubín protector, quien estaba al ser-
vicio de Dios. No sabemos cuándo ni cómo surgió el orgullo en su corazón, pero 
sí sabemos que ese orgullo dio origen al gran conflicto cósmico entre el bien y el 
mal. Satanás es lo opuesto a Dios (compara Isa. 14: 12-14 con Fil. 2: 5-11). Nuestro 
mundo ha luchado contra las consecuencias del pecado desde que Satanás 
sembró la duda en las mentes de Adán y Eva y luego los tentó a amar y confiar 
en ellos mismos por encima de Dios. 

Lee 1 Juan 2: 15 al 17. ¿Qué tres puntos principales enseña este pasaje 
acerca del orgullo y el amor al mundo? 

¿Puede el orgullo ser positivo? Tal vez no en el contexto en que lo cono-
cemos, aunque podemos utilizar la palabra positivamente; por ejemplo, cuando 
hablamos de los logros de una persona o en el contexto de una profunda sa-
tisfacción por algo que alguien ha hecho («¡Estoy muy orgulloso de ti!»). Es 
importante entender que la búsqueda de la excelencia y del reconocimiento, 
así como el aprecio por los dones y las habilidades que Dios te ha concedido, 
no es necesariamente un orgullo malsano. Según las Escrituras, existe un tipo 
adecuado de amor propio (piensa en el mandato de Jesús en Mar. 12: 31, donde se 
nos dice que debemos amar a los demás como a nosotros mismos), pero siempre 
se trata de un amor altruista. Las aspiraciones personales con miras al servicio 
a Dios y al prójimo tampoco deben considerarse como formas reprensibles de 
orgullo (ver 1 Tim. 3: 1). El orgullo consiste en no tributar a Dios la gloria por lo 
que él hace en nuestra vida. 

Debemos tener cuidado de recordar que nuestras posesiones, habilidades y 
logros no determinan nuestro valor. En cambio, nuestro valor siempre proviene 
de Dios, pues todo lo que tenemos, incluso aquello que nos tienta a caer en el 
orgullo, proviene únicamente de él. Este es un punto que nunca debemos olvidar.

¿Hasta qué punto eres orgulloso? ¿Cómo puede tu orgullo afectar tu rela‑
ción con Dios y con los demás? 

SAQ_2026_2T.indd   24 12/4/25   3:21 PM



25

|  Lección 3Lunes 13 de abril

CONÓCETE A TI MISMO

Dos hombres asisten a la iglesia para orar. Uno de ellos, un dirigente res-
petado, se ubica en la entrada antes de que comience el servicio religioso para 
que los demás asistentes puedan verlo. Ora en voz alta, dando gracias a Dios 
por su propia bondad. El otro hombre, un marginado de la sociedad, tiene los 
ojos empañados por las lágrimas debido a la carga de su pecado y se postra en 
un rincón del templo mientras susurra con desesperación: «Señor, ten piedad 
de mí, porque soy un pecador». 

Lee Lucas 18: 9 al 14. ¿Qué piensas de estos dos hombres? ¿Qué pensó 
Jesús? ¿Qué lección importante hay aquí para todos nosotros?

Nos resulta muy sencillo exaltarnos a nosotros mismos. Dar a conocer a los 
demás nuestros logros y cuán buenos somos se convierte a veces en una segunda 
naturaleza. Pero esto no marca ninguna diferencia en nuestra reputación a los 
ojos del Cielo. De hecho, y contrariamente a lo que podríamos pensar, «el que se 
enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido» (Luc. 18: 14). Jesús 
también nos aconseja que ocupemos el último lugar y dejemos que el anfitrión 
sea quien nos ensalce si así lo desea (Luc. 14: 8-10). Este reino que enseña Jesús 
funciona a la inversa y rompe por completo nuestras expectativas. «Cristo puede 
salvar únicamente al que reconoce que es pecador» (Elena G. de White, Palabras 
de vida del gran Maestro, p. 125).

Cuando percibimos y reconocemos nuestro verdadero estado de pecami-
nosidad y nuestra desesperada necesidad de Cristo, podemos acercarnos a él 
con la certeza de que «si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de todo mal» (1 Juan 1: 9). 

Cuanto más nos acercamos a Cristo, más conscientes nos volvemos de 
nuestra pecaminosidad e indignidad. «Hay una sola forma en que podemos 
obtener un conocimiento verdadero de nosotros mismos. Debemos contemplar 
a Cristo. La ignorancia de su vida y su carácter induce a los mortales a exaltarse 
en su propia justicia» (Palabras de vida del gran Maestro, p. 126).

¿Qué piensa Dios de los soberbios? El apóstol Pedro nos dice: «Dios resiste 
a los soberbios y da gracia a los humildes» (1 Ped. 5: 5). No puede ser más claro.

¿Cuándo fue la última vez que experimentaste la gracia de Dios en tu vida? 
En verdad, deberíamos experimentar esta gracia a diario. También deberíamos 
mostrar gracia o misericordia a los demás. Dedica algún tiempo a la oración 
ahora mismo, pidiendo a Dios que te humille bajo su poderosa mano y sea 
solamente él quien te exalte a su debido tiempo.
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Lección 3  | Martes 14 de abril

MOISÉS, UN SIERVO HUMILDE

Los grandes salones del palacio egipcio presumían de opulencia, placer y 
comodidad. «Moisés fue enseñado en toda la sabiduría de los egipcios, y era 
poderoso en palabras y hechos» (Hech. 7: 22). Una vida de poder, riqueza y po-
pularidad eran suyas, pero Moisés eligió algo muy diferente. «No tiene par como 
historiador, poeta, filósofo, general y legislador. Con el mundo a su alcance, tuvo 
fuerza moral para rehusar las halagüeñas perspectivas de riqueza, grandeza y 
fama, “prefiriendo ser maltratado con el pueblo de Dios, antes que gozar de los 
deleites temporales del pecado”» (Elena G. de White, Patriarcas y profetas, p. 224).

¿Qué dice Hebreos 11: 24 al 26 acerca de por qué Moisés eligió un rumbo 
diferente y se humilló?

La humildad posterior de Moisés es notable en vista de cuán poderoso era 
y de su distinguido origen. Sin embargo, por un acto pecaminoso e impulsivo 
(Éxo. 2: 12), perdió la confianza en sí mismo y su autosuficiencia. Con las mon-
tañas como las paredes de su aula y con su orgullo puesto a un lado, durante 
cuarenta años Moisés fue instruido por Dios acerca de lo que necesitaba saber 
para guiar a una nación fuera de la esclavitud y rumbo a la Tierra Prometida. El 
poder y las riquezas de lo que podría haber sido otra vida en Egipto perdieron 
su relativo brillo cuando Moisés consideró la Eternidad. Dios lo había llamado, 
y Moisés lo siguió. 

Tal vez lo más significativo en relación con este tema es que «Moisés era un 
hombre muy manso, el más humilde de la tierra» (Núm. 12: 3). Moisés, uno de los 
grandes patriarcas de la Biblia, es conocido por su humildad y mansedumbre. 
Piensa en cuán diferentes habrían sido su vida y su liderazgo si el orgullo hubiera 
penetrado en cada uno de los grandes acontecimientos de su vida: la zarza ar-
diente, las plagas de Egipto, el cruce del Mar Rojo, la provisión celestial de maná, 
su comunicación directa con Dios, la recepción de los Diez Mandamientos y el 
hecho de escuchar las palabras de Dios después de que Moisés golpeó la roca.

Reflexiona acerca de tu vida. Si alguien tuviera que describirte, ¿diría que eres 
«humilde» o «manso»? ¿Por qué sí o por qué no? La verdad es que no podemos 
ser humildes por nosotros mismos. Necesitamos tanto a Jesús porque el pecado 
forma parte de nuestra vida.

Escucha o lee la letra del himno «Prefiero a mi Cristo» (Himnario adventista, 
Nº 269) y considera estas palabras en relación con la vida de Moisés y la tuya.
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|  Lección 3Miércoles 15 de abril

LA MAYOR OFENSA

Imagina que eres uno de los discípulos de Jesús. Viajas con él, comes con él, 
duermes cerca de él y aprendes de él mientras transforma innumerables vidas, 
incluida la tuya. La gente clama por él y te das cuenta del privilegio que significa 
haber sido elegido para integrar el grupo de las doce personas más cercanas a él. 
Entonces empiezas a preguntarte: ¿Quién es el más importante de los discípulos? 

Lee Lucas 22: 24 al 27 para considerar la respuesta de Jesús a la dispu-
ta de los discípulos sobre el significado de la verdadera grandeza. ¿Qué 
afirmación constituye el núcleo del mensaje de Jesús? 

Después de todo el tiempo que habían pasado con Jesús, ese tipo de debate 
es lo último que alguien habría esperado.

En lugar de estar felices y agradecidos por su llamado, el orgullo se había 
apoderado de sus corazones y cada uno se creía superior a los demás. Es fácil 
permitir que tales pensamientos dominen nuestra mente. Pero se nos dice 
que «no hay nada que ofenda tanto a Dios, o que sea tan peligroso para el alma 
humana, como el orgullo y la suficiencia propia. De todos los pecados es el más 
pernicioso, el más incurable» (Palabras de vida del gran Maestro, p. 122).

Esto es algo muy serio. Nuestro orgullo es lo que más ofende a Dios, y es un 
rasgo de carácter difícil de superar porque a menudo no percibimos su gravedad. 
En nuestro estado de suficiencia propia, decidimos no evaluarnos pues segura-
mente el orgullo ocupa en nuestra vida la posición de un monarca. Necesitamos 
detenernos, evaluarnos y pedir a Dios que abra nuestros ojos para que podamos 
percibir nuestra verdadera condición, ya que el orgullo puede ser el principal 
factor que nos impide tener una relación estrecha con Dios. 

Si reconoces que solo Dios puede eliminar el orgullo y el egoísmo de tu vida, 
haz una pausa y eleva esta plegaria ahora mismo: «Señor, toma mi corazón; 
porque yo no puedo dártelo. Es tuyo, mantenlo puro, porque yo no puedo guar-
darlo por ti. Sálvame a pesar de mi yo, mi yo débil y que no se parece a Cristo. Mo-
délame, fórmame, elévame a una atmósfera pura y santa, donde la rica corriente 
de tu amor pueda fluir por mi alma» (Palabras de vida del gran Maestro, p. 127).
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Lección 3  | Jueves 16 de abril

FIJA TUS OJOS EN CRISTO

Lee nuevamente Lucas 22: 27. ¿Cuál es el mensaje clave de este texto 
para los seguidores de Cristo? 

En marcado contraste con el deseo de superioridad de los discípulos y su 
creencia de que eran mejores que los demás, vemos a Jesús, el máximo ejemplo 
de humildad. Él dijo: «Yo soy entre ustedes como el que sirve» (Luc. 22: 27). 
Jesús satisfacía cada día las necesidades de quienes lo rodeaban porque estaba 
lleno de compasión y veía a las multitudes como ovejas sin pastor. Él sabía 
que la humanidad lo necesitaba más que ninguna otra cosa, aunque pocos se 
daban cuenta de ello. Jesús renunció al Cielo para morir por la humanidad con 
la esperanza de que comprendiéramos su acto de gracia y respondiéramos a su 
invitación a relacionarnos con él. 

Lee Filipenses 2: 3 al 8. ¿Qué nos dice este texto acerca de cómo debemos 
vivir a la luz de la Cruz?

Jesús lo hizo y lo soportó todo. Cuando nos detenemos a reflexionar acerca 
de ello, percibimos inevitablemente nuestra impureza y nuestra extrema ne-
cesidad de él.

Cuando lo contemplamos, todo lo demás, especialmente nosotros mismos 
y nuestra propia presunta grandeza, palidece hasta volverse completamente 
insignificante. Quién es Jesús, qué hizo y cuánto ama a su Creación se convierte 
en la portada y el centro de todo. El orgullo seguramente desaparecerá cuando 
lo contemplemos a él. 

Jesús. Cuán hermoso y poderoso nombre. Él es la personificación de la hu-
mildad. Cuando nuestros corazones se abren de par en par para aprender acerca 
de él, cuando entendemos lo que ha hecho por nosotros, y cuando permitimos 
que sus palabras de vida penetren en nuestra mente, nos damos cuenta de cuán 
orgullosos y miserables somos. Si sus propios discípulos, quienes vivieron con 
él y aprendieron de él, lucharon contra el orgullo, no podemos engañarnos 
pensando que somos diferentes. Solo podemos crecer en nuestra relación con 
Jesús cuando somos humildes.

Dedica tiempo ahora mismo a tu relación con Dios. Toma tu Biblia, un bolí-
grafo y una hoja de papel, y busca un lugar tranquilo, quizás al aire libre. Invita a 
Dios a que enternezca tu corazón y hable a tu mente. Escribe el Salmo 138, palabra 
por palabra. Mientras lo haces, ¿qué palabras llaman especialmente tu atención?
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|  Lección 3Viernes 17 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

«Cuanto más nos acerquemos a Jesús, y más claramente apreciemos la pu-
reza de su carácter, con mayor claridad discerniremos la excesiva pecamino-
sidad del pecado, y nos sentiremos menos inclinados a ensalzarnos a nosotros 
mismos» (Palabras de vida del gran Maestro, p. 127).

«Antes de la honra viene la humildad. Para ocupar un lugar elevado ante 
los hombres, el cielo elige al obrero que como Juan el Bautista, toma un lugar 
humilde delante de Dios. El discípulo que más se asemeja a un niño es el más 
eficiente en la labor para Dios. Los seres celestiales pueden cooperar con aquel 
que no trata de ensalzarse a sí mismo sino de salvar almas. [...]

»Pero cuando los hombres se ensalzan a sí mismos, y se consideran necesa-
rios para el éxito del gran plan de Dios, el Señor los hace poner a un lado. [...] La 
sencillez, el olvido de sí mismo y el amor confiado del niñito son los atributos 
que el cielo aprecia. Son las características de la verdadera grandeza. [...]

»El alma sincera y contrita es de gran valor a la vista de Dios. Él pone su señal 
sobre los hombres, no según su jerarquía ni su riqueza, ni por su grandeza in-
telectual, sino por su unión con Cristo» (Elena G. de White, El Deseado de todas 
las gentes, pp. 411, 412).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Qué ideas adicionales contienen los siguientes pasajes acerca del orgu-

llo y la humildad? Mateo 23: 12; Salmo 25: 9; Salmo 149: 4; Santiago 4: 6 
y 10.

2.	 ¿Cuándo fue la última vez que te ensalzaste a ti mismo? ¿Cómo afectó 
eso tu relación con Dios o con aquellos ante quienes lo hiciste?

3.	 ¿Qué cambios necesitas hacer en tu vida para humillarte ante Dios y for-
talecer tu relación con él?

RESUMEN: 
El orgullo puede ser uno de los mayores obstáculos para crecer en una re-

lación con Dios. Si nos sentimos autosuficientes y no somos conscientes de 
nuestra necesidad de esta relación, simplemente no la buscaremos. En contraste, 
Jesús fue el Hombre más humilde y el ejemplo perfecto de cómo disfrutar de 
una relación estrecha con Dios.
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Lección 4: Para el 25 de abril de 2026

EL PAPEL DE LA BIBLIA
Sábado 18 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Lamentaciones 3: 22, 23;  
2 Timoteo 3: 15–17; Juan 17: 17; Efesios 1: 13; Salmo 119: 11; 1 Corintios 2: 14.

PARA MEMORIZAR: 
«Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, más cortante que cualquier espada de 
dos filos. Penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, 
y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón» (Heb. 4: 12).

Sin duda posees una Biblia, o quizá más de una. Sin embargo, a lo largo 
de la historia, este precioso libro ha sido prohibido, copiado en secreto y 
contrabandeado. Es el libro más publicado del mundo en cualquier idioma, 

y también uno de los más antiguos. Algunos han muerto para que la Biblia 
pudiera ser preservada.

¿Qué lugar ocupa la Biblia en tu vida? ¿La lees o está juntando polvo cerca 
de tu cama o en una estantería? ¿Estás demasiado ocupado como para dedicar 
tiempo a estudiar la Palabra de Dios? ¿Te sientes demasiado cansado como para 
abrir sus páginas? 

La Palabra de Dios es viva y poderosa. Por medio de ella, Dios quiere hablarte, 
animarte, desafiarte, transformarte, orientarte y darte esperanza. 

La Biblia no es apenas un libro académico o una colección de antiguos re-
latos, sino una crónica hermosa y profunda acerca de cómo el Creador del uni-
verso trata de acercarnos a él. Si deseas crecer en tu relación con Dios, lo mejor 
que puedes hacer es comprometerte a dedicar tiempo de calidad a tu relación 
con él mediante la oración, el estudio de su Palabra inspirada y la disposición 
a poner por obra lo que ella enseña. 
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|  Lección 4Domingo 19 de abril

EL AR MA MÁS PODEROSA

Antes de explorar por qué la Biblia es tan valiosa y cómo profundizar en 
nuestro estudio personal de ella, debemos tomar consciencia de que uno de 
los ataques más significativos de Satanás contra nuestra relación con Dios con-
siste en impedir que dediquemos tiempo a comunicarnos con él mediante el 
estudio de su Palabra. Mantener a las personas lejos de la Biblia mediante los 
negocios, la apatía, el cansancio o la duda es su estrategia número uno. Él sabe 
que dedicar tiempo a estar con Dios mediante el estudio de las Escrituras revive 
y nutre nuestra vida espiritual. Por lo tanto, ¡hará todo lo posible para impedirlo! 

«Satanás emplea cuantos medios puede para impedir que los hombres co-
nozcan la Biblia, cuyo claro lenguaje revela sus engaños» (Elena G. de White, 
El conflicto de los siglos, p. 579). Satanás sabe que la poderosa Palabra de Dios lo 
hace impotente. Sabe que la oración y el estudio de la Biblia son las armas más 
poderosas que la humanidad puede usar contra él (Efe. 6: 17, 18; Heb. 4: 12), así 
que hace todo lo posible para impedir que estudiemos las Escrituras y oremos. 
Sabe que las palabras de Dios son poderosas y que no solo dieron existencia a 
este mundo (Sal. 33: 6), sino también pueden resucitar a los muertos (Juan 11: 
41-44) y darnos fuerzas para vencer (Mat. 4: 1-11). 

Al alejar de la Biblia al pueblo de Dios, Satanás afecta no solo nuestra rela-
ción con el Señor, sino también nuestras relaciones con los demás. La relación 
entre los cónyuges se vuelve tensa, gritamos a nuestros hijos y no tenemos 
paciencia con nuestros amigos o compañeros de trabajo. La vida parece de-
masiado ajetreada; nos sentimos estresados, agobiados y sin ninguna vía de 
escape. Sorprendentemente, a menudo no nos detenemos lo suficiente como 
para darnos cuenta de qué está ocurriendo. Podemos pensar que estamos cerca 
de Dios, pero nos debilitamos más y más a medida que pasa el tiempo sin que 
abramos su Palabra.

Aunque nuestra relación con Dios está a veces llena de altibajos e incon-
sistencias, Dios es maravillosamente constante, como lo afirma Lamenta-
ciones 3: 22 y 23. ¿Qué notas en estos versículos y cómo se relacionan ellos 
con nuestra naturaleza humana?

Como querubín protector, antes de su caída (Eze. 28: 14-17), Lucifer conoció 
el increíble poder de Dios y escuchó sus palabras. Ahora odia la verdad, y eso 
explica por qué nuestra mente se entumece y nuestro corazón se embota cuando 
no elegimos escuchar y aplicar las palabras de Dios a nuestra vida.

¿Cuán indeciso o inconsistente eres en tu vida devocional? ¿Qué te dice tu 
respuesta acerca de la necesidad de hacer algunos cambios? 
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Lección 4  | Lunes 20 de abril

LA AUTORIDAD DE LAS ESCRITURAS

La autoridad y la función de la Biblia están claramente afirmadas en 
sus páginas. Lee 2 Timoteo 3: 15 al 17 y toma nota de lo que estos versículos 
dicen acerca de la función de la Biblia.

Al estudiar la Biblia, no debemos pretender que ella sirva a nuestros pro-
pósitos o concuerde con nuestros puntos de vista, pues pueden ser diferentes 
de los de Dios. Tampoco debemos usar el método que consiste en cerrar los 
ojos y elegir un texto cualquiera, al azar, ya que Dios no se comunica de esa 
manera con nosotros por medio de su Palabra. Dios no es una marioneta —que 
se maneja con hilos—, dispuesta a responder a nuestros caprichos y voluntad. 
Sus caminos y pensamientos son mucho más elevados que los nuestros (Isa. 55: 
9), por lo que nunca debemos tratar de controlar las palabras que nos dirige. 
Tampoco debemos escoger las partes de la Biblia que nos resulten más có-
modas. Por el contrario, debemos considerar la Biblia como un todo, en lugar 
de leer los pasajes sencillos y conocidos mientras dejamos a un lado los que 
nos plantean desafíos. Si en verdad queremos que Dios nos hable por medio de 
su Palabra, debemos acercarnos a ella como un todo y utilizar métodos sólidos 
cuando nos dediquemos a su estudio cuidadoso, confiando en que Dios nos 
revelará lo que necesitemos cuando lo necesitemos.

Además, Jesús dijo: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda 
tu alma y toda tu mente» (Mat. 22: 37). Dios no pretende que prescindamos de 
nuestro raciocinio, sino que desea informar la mente humana con su vasto 
conocimiento y comprensión, los cuales se revelan, en parte, en su Palabra. La 
Biblia registra numerosos diálogos que Dios sostuvo con personas como Enoc, 
Abraham, Moisés y Job, además de los que Jesús mantuvo con muchas personas 
durante su ministerio terrenal. Dios no pasa por alto la razón humana, sino 
que nos invita a someterla a su Palabra y su sabiduría a la hora de cooperar en 
nuestra salvación.

No obstante, la razón humana sigue siendo humana y, como tal, es suscep-
tible de cometer errores y de ser víctima de engaños. No es infalible. Es posible 
que la razón haga a un lado a Dios para tratar de resolver las cosas por su cuenta, 
lo que implica colocar al yo a la par de Dios o por encima de él a la hora de pensar. 
Las personas pueden acercarse a la Escritura con un espíritu arrogante y crítico, 
pensando que ya lo han oído todo y que no hay nada nuevo. Cuando nos sen-
timos importantes, seguros de nosotros mismos, autosuficientes y sin necesidad 
de nada, descuidamos nuestra relación con Dios y confiamos en nuestro propio 
conocimiento limitado y en nuestro raciocinio defectuoso y falible.
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|  Lección 4Martes 21 de abril

LA VERDAD BÍBLICA

Una tendencia entre algunos teólogos liberales en la década de 1960 fue 
describir a Dios fuera del campo de la teología. En 2017, una portada de la revista 
Time publicó un artículo titulado: «¿Ha muerto la verdad?». Esta tendencia es 
interesante pues ilustra la posición actual de nuestra sociedad al respecto. El 
concepto mismo de «verdad» ha decaído a tal punto que ya nadie sabe en qué 
consiste o dónde radica. Según la cultura popular, no existe un criterio norma-
tivo para decidir qué es verdad y qué no lo es, ni un fundamento que permanezca 
constante, del que se pueda depender y resista la prueba del tiempo. Por el con-
trario, Jesús dijo: «Yo soy [...] la verdad» (Juan 14: 6). Su Palabra da testimonio de 
él como la verdad más plena y pura. 

Lee detenidamente los siguientes tres versículos. ¿Qué notas en ellos?

Juan 17: 17  _______________________________________________________ _______________________________________________________ _____________________________

Proverbios 30: 5, 6  _______________________________________________________ _______________________________________________________ ___________

Salmo 12: 6 _______________________________________________________ _______________________________________________________ ______________________________

La Biblia declara que Jesús, quien es la verdad fundamental, no cambia 
(Heb. 13: 8). Al mismo tiempo, a medida que leemos la Palabra de Dios, nuestra 
comprensión de él y de su verdad puede crecer. «Hay minas de verdad que ha 
de descubrir todavía el investigador ferviente» (Elena G. de White, Testimonios 
para la iglesia, t. 5, p. 659). Al hablar de «verdad», Elena G. de White siempre se 
refería a la que Dios reveló en su Palabra. Podemos buscar luz adicional en la 
Biblia porque esta nunca contradice verdades pasadas, sino que se basa en ellas. 

Lee 1 Tesalonicenses 2: 13; Salmo 33: 4 y 5 y Efesios 1: 13. ¿Qué mensaje 
contienen estos textos?

La Biblia y solo ella debe ser la fuente por excelencia de lo que entendemos 
por verdad. Todas las demás fuentes deben ser probadas mediante la Palabra 
de Dios, incluso lo que consideramos «razonable».

Algunas personas argumentan que la verdad no existe. Esa afirmación es 
contradictoria, pues el hecho mismo de afirmar que la verdad no existe signi-
fica proclamar una presunta verdad. Además, es contraria a sí misma, pues si 
la verdad no existe, tampoco esa afirmación es verdad.
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Lección 4  | Miércoles 22 de abril

REQUERIMIENTOS BÍBLICOS

¿Qué cambiaría en tu hogar si recurrieras a la Biblia cuando debes tomar 
una decisión importante, enfrentar un problema conyugal o algún desafío? 
¿Qué cambiaría en tu lugar de trabajo o en tu iglesia si la Biblia se convirtiera 
realmente en la lente a través de la cual las personas vieran el mundo y deci-
dieran vivir?

Los escritores de la Biblia sabían cuán valioso es su contenido. Ningún otro 
libro puede impactar la vida como ella. No obstante, puesto que no es suficiente 
que las palabras de la Biblia estén impresas en sus páginas, ¿cómo puedes in-
corporarlas en tu corazón? 

¿Cuál es el consejo de David en Salmo 119: 11 y cómo podrías ponerlo en 
práctica? (Ver también Heb. 4: 12).

Una de las afirmaciones que la Biblia hace acerca de sí misma se encuentra en 
Hebreos 4: 12. Una espada de dos filos es poderosa y cortante, pero la Palabra de 
Dios puede hacer por las personas lo que resulta imposible para los instrumentos 
humanos. La Biblia se describe a sí misma como algo vivo. Tal vez te hayas pre-
guntado cómo puede ser esto así en vista de que fue escrita hace miles de años. 
A pesar de ello, Jesús dijo: «Las palabras que yo les he hablado son espíritu y son 
vida» (Juan 6: 63). Si sientes que tu mundo se está desmoronando, Dios puede 
transformar esa situación mediante el contenido inspirado de las Escrituras. El 
Antiguo Testamento describe las palabras divinas como activas y eficaces para 
cumplir su propósito de bien (ver Isa. 55: 11). Cuando David reflexionó acerca 
del impacto de las palabras de Dios en su vida, concluyó: «Es mi consuelo en 
mi aflicción, porque tu dicho me ha vivificado» (Sal. 119: 50). 

Tal vez hayas experimentado hambre intensa en algún momento de tu vida 
como resultado de la falta de alimento, del ayuno prolongado o de una dieta 
estricta. ¡Cuán deliciosa resulta la comida después de haber tenido hambre! En 
un sentido espiritual, la Biblia es el alimento para nuestra alma. 

Si tu alma está vacía y hambrienta, abre la Palabra viva. Lee Jeremías 15: 16; 
1 Pedro 2: 2 y Mateo 4: 4. Las palabras de Dios resultan deliciosas, nutritivas 
y sustentadoras para la mente y el corazón ya que provienen de Dios mismo, 
quien las envió específicamente para nosotros y para cada persona que lo busca. 
Cuando las leemos con un corazón abierto y pidiendo a Dios la iluminación del 
Espíritu, ellas harán una gran obra en nuestra vida. 

¿Qué problemas de tu vida son abordados en la Biblia? ¿Por qué no debes per‑
mitir que el orgullo te impida poner por obra lo que Dios te dice en sus páginas?
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|  Lección 4Jueves 23 de abril

LA CONDICIÓN DEL CORAZÓN

Nuestra capacidad para recibir instrucción de la Palabra de Dios 
(Job 22: 22) depende en gran medida de nuestra condición espiritual 
cuando acudimos a ella. ¿Cómo explica esto 1 Corintios 2: 14?

Puesto que el discernimiento espiritual es la capacidad de comprender las 
cosas espirituales, hay una gran diferencia entre las conclusiones de quienes 
tienen una mente abierta a lo espiritual y quienes no. Alguien que piensa que la 
Biblia es una tontería no será capaz de percibir la verdad en sus páginas. 

Nuestra actitud hacia la Biblia y nuestra forma de leerla son muy impor-
tantes para crecer en nuestra relación con Dios. ¿Cómo explica esto Pablo 
en 1 Tesalonicenses 2: 13? 

La Palabra de Dios obra en nosotros cuando creemos. Cuando abres tu Biblia 
y crees que Dios tiene algo que decirte a través de ella, él te hablará y obrará en 
tu vida. Mucho depende de tu fe y de tus expectativas. La buena noticia es que, 
aunque tu fe sea muy pequeña, Dios puede hacerla crecer (Mar. 9: 24; Luc. 17: 6).

Uno de los grandes propósitos de la Biblia es mostrarnos el estado de nuestra 
relación con Dios y decirnos cómo fortalecerla. Si tu corazón está abierto al Espí-
ritu Santo y te acercas a la Palabra con humildad, experimentarás una transfor-
mación, aunque no siempre la percibas inmediatamente, pues ese cambio y ese 
crecimiento suelen ser graduales. Pero si nos aferramos a nuestra apatía y 
pecado y no estamos dispuestos a cambiar, la lectura de la Biblia puede servirnos 
de poco. El Espíritu Santo nos impulsa a acercarnos más a Jesucristo. ¿Queremos 
acercarnos? Si es así, llegaremos a ser «sabios para salvación» (2 Tim. 3: 15) y 
veremos cosas que ni siquiera imaginábamos.

¿Con qué actitud me acerco a la Biblia? ¿Busco en ella justificaciones para 
mis opiniones preconcebidas o me acerco a ella con una mente abierta y la 
disposición a ver lo que Dios quiere mostrarme? ¿Por qué es tan importante 
la respuesta a esa pregunta? 
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Lección 4  | Viernes 24 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

¿Cómo evaluarías las palabras que has pronunciado durante las últimas 24 
horas? ¿Fueron afectuosas, amables, alegres y edificantes o expresaron frus-
tración, cansancio, ansiedad, ira, maledicencia y maldad? La Biblia dice: «De 
la abundancia del corazón habla la boca» (Mat. 12: 34). Cuando hay basura en 
nuestro corazón, ella se pone de manifiesto en nuestras palabras. 

Todos hemos experimentado frustración, cansancio y estrés. Estos estados 
de ánimo inciden en lo que decimos, cosas de las que, después, nos arrepen-
timos. A diferencia de ello, cuando nuestro corazón rebosa de amor, este fluye 
a través de nuestras palabras. 

De la misma manera, la Biblia habla acerca del corazón de Dios y de sus 
intenciones para con nosotros. Es asombroso pensar que esas palabras, que 
provienen directamente del corazón divino, están a nuestro alcance en la Biblia 
y han tenido un poder asombroso a lo largo de la historia. 

«Una cosa es tratar la Biblia como un manual de instrucción moral, y pres-
tarle atención mientras esté de acuerdo con el espíritu de la época y nuestra 
situación en el mundo; pero otra cosa es considerarla como lo que en realidad 
es: la palabra del Dios viviente, la palabra que es nuestra vida, la palabra que 
ha de moldear nuestras acciones, nuestros dichos y nuestros pensamientos. 
Concebir la Palabra de Dios como algo inferior a esto, es rechazarla. Y este 
rechazo de parte de los que profesan creer en ella es una de las principales 
causas del escepticismo y la incredulidad de los jóvenes» (Elena G. de White, 
La educación, p. 234).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Cuál es el fundamento lógico y racional de tu fe? Probablemente sea 

mucho mayor de lo que imaginas. 
2.	 ¿Cómo puedes asegurarte de que el estudio de la Biblia y la oración sea el 

fundamento de tu relación con Dios? ¿Sería posible relacionarse con Dios 
sin orar y estudiar la Biblia?

3.	 Si alguien quisiera profundizar su relación con Dios, ¿en qué parte de la 
Biblia le aconsejarías comenzar su lectura? 

4.	 ¿Cómo es posible vivir de acuerdo con toda palabra que sale de la boca 
del Señor? (Deut. 8: 3). ¿Cómo podría ocurrir eso en tu vida?

5.	 ¿Qué nos dicen los siguientes pasajes acerca de las palabras de Dios? 
Hebreos 11: 3; Salmo 33: 6; Mateo 11: 4, 5; 1 Tesalonicenses 4: 16; Efesios 6: 
17; Santiago 1: 21.

RESUMEN: 
La Biblia es vital y poderosa, y su lectura es fundamental para el desarrollo 

de nuestra relación con Dios. No solo nos enseña acerca del maravilloso 
carácter de Dios y sus interacciones con la humanidad a lo largo de la historia, 
sino también nos habla hoy cuando acudimos a ella con humildad.

SAQ_2026_2T.indd   36 12/4/25   3:22 PM



39

Lección 5: Para el 2 de mayo de 2026

CÓMO ESTUDIAR LA BIBLIA
Sábado 25 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 15: 1–8; Marcos 1: 35; 
1 Crónicas 16: 11; Salmo 119: 105; Isaías 50: 4; 55: 1–13.

PARA MEMORIZAR: 
«Así será mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mí vacía, antes hará lo 
que yo quiero, y prosperará en lo que le ordené» (Isa. 55: 11).

Piensa en la ocasión en que tuviste en tus manos tu primera Biblia. Tal vez 
eras niño y te la obsequió un pariente cristiano o la compraste tú mismo 
cuando ya eras adulto. Independientemente de cuánto tiempo hace que la 

tienes, considera el valor que das a ese libro sagrado. ¿Es una de tus posesiones 
más preciadas o das por sentado que tienes la Palabra viva de Dios al alcance de 
la mano? ¿Te cuesta ser constante en su lectura? ¿Te has preguntado alguna vez 
por dónde comenzar a leerla o cómo puedes leerla para acercarte más a Dios? 

Martín Lutero dijo en una ocasión: «Durante varios años he leído la Biblia 
dos veces al año. Si ella fuera un imponente árbol y todas sus palabras fueran 
pequeñas ramas, yo las habría tocado a todas con el anhelo de saber qué había 
en ellas y qué tenían para ofrecer».

Ya sea que estés dedicando cada día tiempo a la lectura provechosa de la 
Biblia o que esta permanezca casi siempre cerrada en un estante, lo cierto es 
que, mediante su estudio, todos podemos desarrollar nuestra relación con 
Dios. Esta semana exploraremos algunas maneras prácticas de estudiar apro-
piadamente la Palabra de Dios.
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Lección 5  | Domingo 26 de abril

TIEMPO

¿Alguna vez has puesto el despertador un poco antes de lo habitual para leer 
la Biblia? ¿Has luchado en alguna ocasión para salir de la cama y luego, al mirar 
el reloj, has pensado: «Tengo apenas quince minutos para empezar el día; más 
vale que me dé prisa!»? ¿Alguna vez has hecho una breve oración o has hojeado 
un capítulo de la Biblia solo para tranquilizar tu conciencia, pero no tu corazón, 
antes de apresurarte a empezar el día?

«Solo se obtiene un beneficio muy escaso de una lectura precipitada de las 
Sagradas Escrituras. Uno puede leer toda la Biblia y quedarse, sin embargo, 
sin captar su belleza o comprender su sentido profundo y oculto» (Elena G. de 
White, El camino a Cristo, p. 133).

Si bien es cierto que la lectura de la Biblia reporta bendiciones, es posible 
leerla de tapa a tapa y de una sola vez, sin obtener todo el provecho disponible 
en ella. Dios nos dio su inspirada y preciosa Palabra para que conociéramos 
más acerca de él y de nosotros mismos. Cuando dedicamos tiempo a contem-
plar el indescriptible y hermoso carácter de Dios, y las maneras en las que ha 
interactuado con la humanidad a lo largo de la historia, solo podemos amarlo 
más. El registro de sus interacciones está allí, a nuestro alcance, pero debemos 
dedicar tiempo a Dios a través de la lectura de su Palabra (Hech. 17: 11). Considera 
las siguientes sugerencias:

Pide a Dios que ponga en tu corazón el deseo de acercarte a él. Reclama 
las promesas que se encuentran en Jeremías 29: 13 y Salmo 37: 4. Invítalo a que 
te despierte antes de lo habitual o a que te ayude a apartar un momento de tu 
día para estar en comunión con él.

Consagra tu tiempo a Dios. Sí, estás ocupado y siempre aparecen cosas 
urgentes, pero el tiempo dedicado a estar con Dios tiene un valor incalculable. 
Ve a un lugar tranquilo donde puedas estar a solas y lee el Salmo 46: 10. Lee 
la letra del himno «Salvador, a ti me rindo» (Himnario adventista, Nº 261) o 
cántalo como una ofrenda de alabanza dedicada a él. Piensa en las áreas de tu 
vida que tal vez no estén rendidas a Dios y ofrécelas a él.

Dedica tiempo a estar con Dios, aunque no sientas deseos de hacerlo. 
Así como es necesaria una decisión consciente y un plan de acción para ser 
una persona saludable (hacer ejercicio, alimentarse adecuadamente, etc.), se 
necesita una decisión consciente para tener una relación estrecha con Dios. 
Recuerda que los nuevos hábitos pueden tardar al menos 21 días en formarse, 
y que no podemos tener éxito sin la ayuda del Espíritu Santo. 

Lee nuevamente Juan 15: 1 al 8. ¿Qué nos dice Jesús acerca de nuestra 
necesidad de permanecer en él y por qué es tan importante para nuestra fe? 
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|  Lección 5Lunes 27 de abril

UN LUGAR

Jesús es nuestro ejemplo perfecto en todas las cosas, incluyendo la 
devoción personal. ¿Qué nos dice Marcos 1: 35 acerca del tiempo que Jesús 
pasaba con Dios?

Aunque solo se trata de un versículo, podemos aprender mucho del ejemplo 
de Jesús. Jesús solía apartarse del ajetreo y del bullicio de la vida cotidiana para 
dirigirse a un lugar solitario y tranquilo para pasar tiempo con su Padre antes 
de que amaneciera. Imagina la siguiente escena: Jesús sentado junto al mar de 
Galilea o en la ladera de una colina orando y en comunión con su Padre antes 
de que el mundo a su alrededor despertara. Este versículo describe el compro-
miso de Jesús con la oración y muestra que ella era una prioridad para él. Ese 
tiempo dedicado a la oración fue, sin duda, lo que le dio fuerzas para afrontar 
todo lo que tuvo que soportar. Si Jesús necesitaba esto para comenzar cada día, 
¡cuánto más nosotros! 

Dios nos dice: «Busca mi rostro», y espera que nuestra respuesta sea: «Tu 
rostro buscaré, Señor» (Sal. 27: 8). 

¿Qué dice 1 Crónicas 16: 11 acerca de cómo debemos buscar a Dios?

¿Hay algún lugar tranquilo en tu casa o al aire libre donde puedas encontrarte 
cada mañana con Dios y sentarte a los pies de Jesús para aprender de su Palabra 
(Luc. 10: 39-42)? Si desarrollas el hábito de ir diariamente a un lugar determinado 
para pasar tiempo con Dios, será más probable que regreses allí cada día. No te 
desanimes si una emergencia inesperada te lo impide alguna vez, pero no dejes 
pasar demasiado tiempo sin hacerlo. Recuerda que una relación duradera con 
Dios requiere una decisión diaria y que puedes empezar de nuevo hoy mismo. 

¿Cuánto tiempo dedicaste la semana pasada a la oración y a la lectura de la 
Biblia? ¿Qué te dice tu respuesta acerca de los cambios que podrías tener 
que hacer en tus prioridades? 

SAQ_2026_2T.indd   41 12/4/25   3:22 PM



42

Lección 5  | Martes 28 de abril

EL ESTUDIO PROFUNDO DE LA BIBLIA

Aunque no es necesario ser un erudito para estudiar la Biblia, ¿cómo puedes 
hacerlo en profundidad?

Orar: Es imposible exagerar la importancia de la oración como parte de tu 
estudio de la Biblia. Elena G. de White dice que no estamos solos cuando leemos 
la Biblia. Al invitar al Espíritu Santo a ser nuestro guía, rechazamos todas las 
distracciones y el Enemigo huye. «Nunca se debería estudiar la Biblia sin ora-
ción. Solo el Espíritu Santo puede hacernos sentir la importancia de lo que es 
fácil comprender, o impedir que nos apartemos del sentido de las verdades de 
difícil comprensión» (El conflicto de los siglos, p. 585).

Leer y escribir: Podría decirse que la acción de escribir marca la diferencia 
entre la mera lectura de la Biblia y su estudio. Escribir nos ayuda a desacelerar 
nuestros pensamientos, a reflexionar acerca de la Palabra de Dios y a interactuar 
con ella a un ritmo que permite la observación, la interpretación, la aplicación 
y el compromiso. La acción de escribir también contribuye a que nuestras ideas 
inicialmente dispersas sean puestas en orden y terminen volviéndose acciones 
concretas durante el día. Además, es más probable que recordemos algo que 
hemos escrito (Sal. 119: 15, 16). Si no puedes escribir, haz la prueba de leer la 
Biblia en voz alta, o escuchar su lectura, y eleva luego tus pensamientos a Dios 
como si se tratara de una oración. 

Compartir: Cuéntale a alguien lo que has aprendido. Esto lo consolidará en 
tu mente y animará a la otra persona.

Elige un libro breve de la Biblia para empezar (por ejemplo, Jonás, Marcos, 
Filipenses o 1 Juan) y avanza poco a poco. Este es un método sencillo que puedes 
aplicar a un versículo, a un pasaje o a un capítulo entero:

1.	 Ora para que el Espíritu Santo dirija tu mente y sensibilice tu corazón 
mientras lees. 

2.	 Elige un versículo o un pasaje más extenso de la Biblia.
3.	 Escribe el pasaje o porciones destacadas mientras lees. 
4.	 Vuelve a leer el pasaje mientras oras mentalmente y subraya las ideas 

clave. 
5.	 Escribe lo que te dicen las ideas subrayadas. 
6.	 Ora acerca de estas ideas pidiendo a Dios que influyan en tu relación con él. 
7.	 Piensa con quién podrías compartir esto hoy. 

«A medida que los hijos de Dios crezcan en la gracia, obtendrán cada vez 
más clara comprensión de su Palabra, y discernirán nueva luz y belleza en sus 
verdades sagradas. Esto ha venido sucediendo en la historia de la iglesia a lo 
largo de todas las edades, y así seguirá siendo hasta el fin» (Elena G. de White, 
El otro poder, p. 32). 

¿Cómo has comprobado que el mensaje de la cita anterior se aplica a ti? 
Considera también el Salmo 119: 105.
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|  Lección 5Miércoles 29 de abril

UNA BENDICIÓN DOBLE

Hay muchas maneras de estudiar la Biblia: versículo por versículo, por 
capítulos, temas, palabras o libros completos. Podemos estudiarla con una 
concordancia y un diccionario bíblico o leerla en paralelo con la serie «El Gran 
Conflicto» (por ejemplo, leer los Evangelios junto con El Deseado de todas gentes) 
para obtener información adicional. Podemos dar un paseo por la naturaleza 
mientras escuchamos la lectura de la Biblia o reunirnos con un amigo o un 
grupo pequeño para estudiar juntos. 

Así como mantenemos vivas nuestras amistades al participar con ellas 
de actividades diversas y novedosas, deberíamos mantener fresco y vibrante 
nuestro encuentro diario con Dios utilizando diferentes métodos al estudiar 
la Biblia. Siempre hay algo más que aprender.

Algo que hará de tu estudio de la Biblia una experiencia vibrante es compartir 
con otros lo que has descubierto. Cuando explicamos lo que hemos aprendido, 
el proceso de sintetizar y compartir consolida nuestros pensamientos. Esto nos 
ayuda a retener el conocimiento. La doble bendición consiste en que, cuando 
compartimos con otros algo que hemos aprendido, la conversación espiritual 
resulta motivadora y enriquecedora para ambas partes. Aprendemos algo con 
mayor profundidad cuando lo compartimos con alguien. 

También descubrirás que lo que estudias cada día no es solo un mensaje de 
Dios para ti, sino también para los demás. 

Lee Isaías 50: 4. ¿Qué nos dice este versículo sobre nuestra relación con 
Dios y sobre cómo esa relación puede influir en la manera en que tratamos 
a los demás?

El tiempo que dedicamos cada día al estudio de la Biblia no solo nos fortalece, 
sino también nos permite animar a aquellas personas con las que entramos en 
contacto, convirtiéndose así en una doble bendición.

Nuestra vida espiritual se asemeja a un maratón. Pide al Señor que te ayude 
a seguir corriendo la carrera cristiana con constancia y a mantener tus ojos 
en la meta (Fil. 3: 14). No te desanimes si tu rendimiento ha sido bajo durante 
algún tiempo, pero haz los cambios necesarios para que tu relación con Dios sea 
vibrante gracias al estudio de la Biblia y la oración, ya que, como dice Juan, la 
vida eterna consiste en conocer a Dios cada día (Juan 17: 3). Nuestro compromiso 
diario de permanecer en él y en su Palabra transforma la vida.

Lee el texto para memorizar de esta semana y medita acerca de su significado. 
¿Qué estás estudiando en este momento? ¿Con quién podrías compartirlo? 
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Lección 5  | Jueves 30 de abril

¡CUÁN DULCE!

Piensa en tu postre favorito. Tal vez contiene miel como ingrediente endul-
zante. Si alguna vez probaste el panal de miel, sabes por experiencia cuán dulce 
es su suave textura mientras se deshace en tu boca. 

En el Salmo 119: 103 y 104, la Biblia es descrita metafóricamente como un 
delicioso panal: «¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Más que la miel a 
mi boca. De tus mandamientos he adquirido inteligencia». 

¿Qué significa la expresión «de tus mandamientos he adquirido inteli-
gencia»? (Sal. 119: 104). ¿Por qué es importante esta idea para comprender 
lo que el estudio de la Biblia hace por nosotros?

Las palabras de Dios son realmente dulces para nuestra alma y no se parecen 
a nada de lo que el mundo ofrece. A diferencia de muchos postres, la dulzura de 
la Palabra de Dios sana nuestro espíritu y transforma nuestro carácter. Si has 
estado distante de Dios, puedes abrir con reverencia su Palabra y beber del agua 
viva, la única que te satisfará.

En Isaías 55: 1 al 13, el profeta amplía el mensaje antes mencionado. 
Dedica algún tiempo a leer este capítulo y responde luego las siguientes 
preguntas: ¿Qué da el Señor a quienes acuden a él para alimentarse de su 
Palabra? ¿Qué invitación te hace Dios aquí? ¿Cuál es su desafío? ¿Cuál es 
su promesa?

La Palabra viva y poderosa de Dios llega directamente a nuestro corazón y nos 
desafía a crecer en Cristo solo en la medida en que dedicamos tiempo y esfuerzo 
a profundizar en ella con una actitud sumisa y humilde, y con la disposición a 
poner en práctica lo que enseña.

¿De qué manera concreta puedes «buscar al Señor mientras pueda ser ha‑
llado» (Isa. 55: 6)?
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|  Lección 5Viernes 1° de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

El propósito del estudio de la Biblia es conocer a Dios y crecer en tu relación 
con él, porque en esto consiste la vida eterna, en estar con aquel a quien amamos 
(Juan 5: 39; 17: 3). 

El compromiso mutuo es parte de cualquier relación. Jesús dice, en Apo-
calipsis 3: 20, que desea entablar ese tipo de vínculo con nosotros para que 
podamos aprender más acerca de él, nuestro Creador. Debemos explorar cons-
tantemente la Biblia como un minero que busca gemas preciosas. Siempre hay 
algo más que espigar, no importa cuántas veces hayamos leído ciertas historias 
o pasajes bíblicos. 

 «Cualquiera que sea el alcance intelectual del hombre, no crea ni por un 
instante que no necesita escudriñar cabalmente de continuo las Escrituras 
para obtener mayor luz. Como pueblo, somos llamados individualmente a ser 
estudiantes de la profecía» (Elena G. de White, El otro poder, p. 34).

No debemos pretender que la Biblia coincida con nuestras opiniones o pen-
samientos. «¿Cómo investigaremos las Escrituras? ¿Hemos de clavar las estacas 
doctrinales una por una y luego procurar que la Escritura se ajuste a nuestras 
opiniones establecidas? ¿O tomaremos nuestras ideas y conceptos de la Escritura 
y mediremos nuestras teorías desde todo ángulo por la Palabra de verdad? Mu-
chos que leen y enseñan la Biblia no comprenden la preciosa verdad que están 
estudiando o enseñando. [...] Muchos dan a la Palabra de Dios un significado que 
se adecua a sus propias opiniones» (Elena G. de White, El otro poder, pp. 30, 31). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Con qué actitud sueles acercarte a la Biblia? ¿Hay algo que debas modi-

ficar? ¿Por qué es tan crucial una actitud de humildad y consagración a 
la Palabra?

2.	 ¿Hay alguna opinión preconcebida que debas abandonar para permitir 
que las Escrituras hablen por sí mismas? Si es así, ora acerca de ello ya 
mismo. 

3.	 ¿Cómo puede el deseo de encontrar algo novedoso en la Biblia, especial-
mente con propósitos egoístas, convertirse en una piedra de tropiezo en 
la relación de una persona con Dios?

RESUMEN: 
El estudio personal de la Biblia está en el centro mismo de una relación vi-

brante y duradera con Dios. La Palabra de Dios habla a nuestra realidad actual de 
manera significativa, al igual que lo ha hecho a lo largo de la historia. Así como 
mantenemos viva cualquier amistad, debemos buscar formas de mantener viva 
nuestra vida devocional mientras permanecemos en Jesús, confiando en su 
promesa de que «mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mí vacía, antes 
hará lo que yo quiero, y prosperará en lo que le ordené» (Isa. 55: 11).
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Lección 6: Para el 9 de mayo de 2026

GUERREROS DE ORACIÓN
Sábado 2 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Daniel 2: 20–23; 6: 10, 11; Hechos 
20: 36; Génesis 5: 22–24; Éxodo 33: 15–23; 32: 31, 32.

PARA MEMORIZAR: 
«Amo al Señor, porque ha escuchado mi voz y mis súplicas, porque ha incli-
nado a mí su oído, por eso lo invocaré mientras yo viva» (Sal. 116: 1, 2).

Si casi no hablaras con tu mejor amigo o con tu cónyuge, tu relación con esa 
persona pronto se malograría y surgirían problemas. De la misma manera, 
la oración es esencial para tener una relación cercana con Dios, un hábito 

devocional crucial que cada uno de nosotros necesita y puede fortalecer. Si no 
oramos a menudo, tarde o temprano nos alejaremos del Señor.

La Biblia registra la experiencia de distintas personas que oraban de dife-
rentes maneras. Al estudiar el ejemplo de ellas podemos vislumbrar cómo su 
comunión con Dios influyó en su relación con él, cómo sus oraciones influyeron 
positivamente en la vida de otras personas, y cómo podríamos orar también 
nosotros para nuestro bien y el de los demás.

Al igual que el estudio de la Biblia, el tema de la oración es importante y 
mucho más amplio de lo que se puede abarcar en solo dos semanas. En esta 
ocasión aprenderemos varias lecciones de algunos personajes de la Biblia que 
oraron y demostraron cuán importante es la oración para tener una relación 
sólida con Dios.
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|  Lección 6Domingo 3 de mayo

EL FIEL DANIEL

Daniel es uno de los grandes héroes de la Biblia. Sin duda recordamos el 
comienzo de su historia (ver Dan. 1): «Y Daniel propuso en su corazón no con-
taminarse con la comida ni con el vino del rey» (Dan. 1: 8). Él y sus tres amigos 
recibieron de Dios «conocimiento e inteligencia en todas las letras y ciencias. 
Además, Daniel tuvo entendimiento en toda visión y sueños» (Dan. 1: 17). La 
Biblia dice que Daniel era sabio (Dan. 1: 20; 2: 14, 21, 23, 48) porque el Espíritu 
de Dios estaba en él (Dan. 4: 9, 18; 5: 14; 6: 3), y que era muy amado por el Cielo 
(Dan. 9: 23; 10: 11). Estos son algunos de los rasgos de un hombre que tenía una 
conexión sólida y constante con Dios.

Cuando el rey Nabucodonosor decretó la muerte de todos los sabios de Ba-
bilonia, Daniel pidió misericordia a Dios y que le revelara el sueño del rey y su 
significado (Dan. 2: 18). Cuando el Señor lo hizo, Daniel oró inmediatamente. 

Lee Daniel 2: 20 al 23. ¿Por qué oró Daniel y qué podemos aprender de 
su oración?

Los años pasaron y distintos reyes ocuparon el trono, pero Daniel siguió 
siendo un valorado consejero de la corte y, «debido a la gran destreza adminis-
trativa de Daniel, el rey hizo planes para ponerlo frente al gobierno de todo el 
imperio» (Dan. 6: 3, NVI). «Era fiel y ningún vicio ni falta había en él» (Dan. 6: 4). 
A pesar de la envidia de sus colegas y las conspiraciones malvadas en su contra 
(Dan. 6: 5-9), Daniel mantuvo su constante vida de oración. 

Lee Daniel 6: 10 y 11. ¿Qué nos dicen estos versículos acerca de Daniel?

Ante las dificultades, Daniel oró. Aunque la amenaza iba directamente contra 
su vida, él se mantuvo firme y constante en la oración: tres veces al día, como 
era su costumbre. Además, era predecible; abría su ventana y oraba mirando 
hacia Jerusalén. Su oración incluía una acción concreta —se arrodillaba— y se 
centraba en la acción de gracias y la súplica.

A la luz de una historia como esta, ¿cuán fundadas son tus excusas para no orar? 
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Lección 6  | Lunes 4 de mayo

LA POSTURA DURANTE LA ORACIÓN

Cuando tenemos algún problema serio, la mayoría de nosotros llamamos 
a un amigo íntimo para hablar con él acerca de ello. Cuando tenemos buenas 
noticias, buscamos a alguien con quien compartirlas. Podemos hacer lo mismo 
con Dios, ya que «orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como a un 
amigo» (Elena G. de White, El camino a Cristo, p. 138).

La oración no solo nos mantiene conectados con Dios, sino también dice 
al Diablo a quién pertenecemos. Nuestra oración matutina de rodillas es una 
declaración que hacemos a los poderes de las tinieblas de que elegimos a Dios. 
Además, Dios responde a esa oración enviando a sus ángeles para que nos forta-
lezcan y nos resguarden de nuestro Enemigo, el Príncipe de las tinieblas (Sal. 91). 

El hecho de arrodillarse en actitud de sumisión expresa una disposición 
humilde y se diferencia de orar sentado o reclinado, aunque también podemos 
orar de esta manera. Sin embargo, cuando nos arrodillamos ante Dios, nuestro 
corazón se rinde más fácilmente, ya que nuestro cuerpo y nuestras palabras 
declaran que él es soberano y que somos sus hijos creados. 

Lee los siguientes pasajes bíblicos y considera la vida de estas personas 
que oraron de rodillas: Daniel 6: 10; Lucas 22: 41; Hechos 7: 60; 9: 40 y 20: 36.

Orar de pie era una práctica común en los tiempos bíblicos (2 Crón. 20: 
5, 6, 13; 1 Sam. 1: 26; Job 30: 20; Luc. 18: 11). La Biblia también comparte ejemplos 
de personas que oraron sentadas (2 Sam. 7: 18; 2 Rey. 4: 38). Otros se postraban 
ante Dios, con el rostro en tierra, aunque esta postura estaba más bien asociada 
con la sumisión ante un superior (1 Rey. 1: 47; Mar. 14: 35). 

¿Cuál es tu postura habitual cuando oras? La Biblia no exige una en parti-
cular, pero esta es importante, pues refleja nuestra reverencia, nuestros sen-
timientos y nuestro deseo de aceptar la soberanía de Dios en nuestra vida. 
Algunas personas están imposibilitadas de arrodillarse, pero lo que importa es 
la postura del corazón. Si puedes arrodillarte, pero normalmente no lo haces, 
hazlo la próxima vez que ores y nota cómo influye eso en la calidad de tu diá-
logo con Dios.

La Biblia nos invita a orar sin cesar (1 Tes. 5: 17), lo que implica perseverancia 
(Col. 4: 2) y constancia (Rom. 12: 12). Dirige ahora mismo tus pensamientos a 
Dios y háblale como a tu Amigo mientras estás de pie, sentado, reclinado o 
caminando. 
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|  Lección 6Martes 5 de mayo

ENOC PRACTICABA LO QUE PREDICABA

Lee Génesis 5: 22 al 24. ¿Qué sabemos, en verdad, acerca de Enoc?

La Biblia no dice mucho acerca de la vida de Enoc, pero sí que caminó con 
Dios durante trescientos años, hasta que Dios lo llevó al Cielo. ¡Cuán hermoso 
es que la devoción constante de una persona a Dios sea lo que defina su vida! 

Enoc era «constante en la oración» (Rom. 12: 12) y se mantenía cada día cerca 
de Dios, por medio de la fe, en sus circunstancias y experiencias. El mundo 
se volvía cada vez más malvado en sus días, pero Enoc se mantenía ocupado 
sirviendo a Dios pues sabía que eso solamente era posible si permanecía en 
comunión con él. 

«En medio de una vida de activa labor, Enoc mantenía fielmente su comu-
nión con Dios. Cuanto más intensas y urgentes eran sus labores, tanto más 
constantes y fervorosas eran sus oraciones. [...] Después de permanecer algún 
tiempo entre la gente, trabajando para beneficiarla mediante la instrucción y 
el ejemplo, se retiraba con el fin de estar solo, para satisfacer su sed y hambre 
de aquella divina sabiduría que únicamente Dios puede dar. Manteniéndose así 
en comunión con Dios, Enoc llegó a reflejar más y más la imagen divina. Tenía 
el rostro radiante de una santa luz, semejante a la que resplandece del rostro 
de Jesús. Cuando regresaba de estar en comunión con Dios, hasta los impíos 
miraban con reverencia ese sello del cielo en su semblante» (Elena G. de White, 
Patriarcas y profetas, p. 66).

Dios no nos pide que vivamos como ermitaños o monjes, tan separados del 
mundo que no seamos útiles en la Tierra. Como Enoc, podemos ser productivos 
y conscientes de las necesidades que nos rodean, pero Dios solamente puede 
reflejar su maravilloso carácter a través de nosotros si mantenemos una relación 
estable y duradera con él. 

Podemos orar en cualquier momento y lugar. No hay ningún lugar en la 
Tierra donde Dios no nos vea u oiga (Sal. 139: 7-12). Él siempre escucha el clamor 
de nuestro corazón, sin importar dónde estemos (lee Lam. 3: 55-57). Sin embargo, 
hay una ventaja en el hecho de orar audiblemente, ya que cuando lo hacemos solo 
mentalmente es más factible que el pensamiento se desvíe hacia otros temas. 
A diferencia de ello, cuando oramos en voz audible, ya sea como un susurro o 
en nuestro tono habitual, ello sirve como una especie de recordatorio de que 
Dios es real, que nos está escuchando y que tenemos algo específico acerca de 
lo cual dialogar con él. 

¿Dónde o cómo susurrarás hoy una oración como parte de tu comunión con Jesús?
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Lección 6  | Miércoles 6 de mayo

MOISÉS, UN LÍDER CONSAGRADO

Aunque está claro que Enoc tenía una relación muy cercana con Dios, la 
Biblia contiene más información acerca de la relación de Moisés con el Señor 
e, incluso, registra numerosos diálogos entre ambos. A medida que pasamos 
revista a los altibajos de la experiencia de este humilde líder, observamos que 
la parte más importante de su vida y el secreto de su éxito como dirigente pia-
doso fue su comunicación constante con Dios y su relación permanente con él. 

Lee Éxodo 33: 15 al 23. ¿Cuál es el contenido y la forma del diálogo entre 
Moisés y el Señor? 

Imagina lo que significó, sin duda, hablar con Dios y oír claramente su voz. 
Es sorprendente que los israelitas no buscaran este tipo de comunión con Dios 
por sí mismos en lugar de rogar a Moisés que les hablara en nombre del Señor 
(Éxo. 20: 18-21). No obstante, Dios había preparado a Moisés para esto ya desde 
su interacción con el futuro líder en la zarza ardiente, en ese mismo monte. 
Aunque la Biblia registra otras oraciones de Moisés, lo cierto es que él estaba 
casi continuamente en presencia de Dios, pidiéndole orientación e intercediendo 
por el pueblo al que dirigía. 

Moisés intercedió en dos ocasiones por algunos miembros de su fami-
lia. ¿Cuáles fueron las circunstancias que motivaron su mediación y qué 
habría sucedido si él no hubiera intervenido? 

Aarón (Éxo. 32: 1-14, 31-34; Deut. 9: 20)  _______________________________________________________ _______________________________

María (Núm. 12: 13) _______________________________________________________ _______________________________________________________ _________

Lo más sorprendente de la interacción en favor de María es que Moisés fue 
el destinatario de su maltrato y envidia. Él pudo haber permitido que Dios diera 
a María y Aarón el castigo que merecían. En cambio, perdonó a su hermana e 
intercedió por ella. ¡Qué poderoso reflejo de la gracia perdonadora de Dios para 
con los pecadores se ve aquí en las acciones de Moisés! 

Lee Mateo 5: 44 y Colosenses 3: 13. ¿Cómo puedes aprender a hacer lo que 
se te dice aquí? ¿Por qué es importante que lo hagas? 
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|  Lección 6Jueves 7 de mayo

MOISÉS INTERCEDE POR LA NACIÓN

Lee Éxodo 32: 31 y 32. ¿Qué nos enseña este texto acerca de Moisés y la 
oración? 

Moisés intercedió audazmente por el pueblo de Dios una y otra vez. 
Acudió al Señor cuando los israelitas tenían sed (Éxo. 15: 25; 17: 2-6) y hambre 
(Núm. 11: 21, 22), y expresó su desesperación (Núm. 11: 11-15). 

Cuando el pueblo construyó el becerro de oro, inmediatamente después 
del pacto concertado con Dios, Moisés recordó: «Y temí el enojo y la ira que el 
Señor tenía contra ustedes para destruirlos. Pero el Señor me oyó aún esa vez» 
(Deut. 9: 19).

Cuando los espías regresaron de la Tierra Prometida, Moisés recordó: «Me 
postré ante el Señor. Cuarenta días y cuarenta noches estuve postrado, porque 
él había dicho que los iba a destruir» (Deut. 9: 25). 

Cuando Leví fue separado de las demás tribus para servir en el Santuario, 
Moisés recordó: «Yo estuve en el monte como la primera vez, cuarenta días y 
cuarenta noches. Y el Señor me oyó también esta vez, y no quiso destruirte» 
(Deut. 10: 10). Dios escuchó la súplica de Moisés. 

Podemos aprender mucho de la vida de Moisés en lo que se refiere a la ora-
ción y a aferrarnos a Dios:

•	 Moisés sentía un profundo amor por Dios y tenía una idea clara del carác-
ter divino. Dios se describió a sí mismo ante Moisés en Éxodo 34: 6: «¡Dios 
compasivo y bondadoso, lento para la ira, y grande en amor y fidelidad!». 

•	 Moisés fue valiente y fiel al aferrarse a Dios en los altibajos del extenuan-
te viaje hacia la Tierra Prometida. Aunque tuvo luchas personales, como 
cada uno de nosotros, confió en el poder, la presencia y la dirección de 
Dios en su vida (Éxo. 33: 13).

•	 Moisés recordó a Dios su pacto (Éxo. 32: 13), reclamó sus promesas en 
nombre de su pueblo (Deut. 7: 8) y trajo a la memoria cómo los había 
guiado en el pasado (Deut. 8: 2). 

•	 Moisés aceptó las respuestas de Dios a sus oraciones. Estar en estrecha 
relación con Dios no significa automáticamente que siempre obtendre-
mos lo que deseamos (Deut. 3: 23-29), pero aun así debemos orar con per-
sistencia (Luc. 18: 1-8).

¿Quién necesita tus oraciones intercesoras en este momento? ¿Qué te im‑
pide orar ahora mismo? 
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Lección 6  | Viernes 8 de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

En última instancia, debemos orar porque amamos mucho a Dios y porque 
no podemos evitar compartir con él todo lo que ocurre en nuestra vida: nues-
tras alegrías y victorias, nuestras cargas y preocupaciones, nuestras peticiones 
y necesidades cotidianas. «Podemos mantenernos tan cerca de Dios que en 
cualquier prueba inesperada, nuestros pensamientos se vuelvan hacia él tan 
naturalmente como la flor se vuelve hacia el sol.

»Presenta a Dios tus necesidades, tristezas, gozos, preocupaciones y temores; 
no puedes incomodarlo ni agobiarlo. El que tiene contados los cabellos de tu 
cabeza no es indiferente a las necesidades de sus hijos […]. Nuestras aflicciones 
conmueven su tierno corazón, especialmente cuando las compartimos con él. 
Llévale todo lo que confunde. No hay carga que resulte tan pesada que él no la 
pueda sobrellevar; pues él sostiene los mundos y rige el devenir del universo. 
Nada que de alguna manera afecte nuestra paz es tan pequeño que él no lo note. 
No hay en nuestra experiencia ningún episodio tan oculto que él no lo haya co-
nocido, ni perplejidad tan grande que no la pueda solventar. Ninguna calamidad 
puede ocurrirle al más humilde de sus hijos, ninguna ansiedad puede asaltarlo, 
ningún gozo alegrarlo, ninguna oración sincera surgir de los labios, sin que el 
Padre celestial lo perciba y sin que él se tome en ello un interés inmediato. […] 
Las relaciones entre Dios y cada persona son tan especiales y únicas como si no 
hubiera habido otra de la que ocuparse ni por la cual haber entregado a su Hijo 
amado» (Elena G. de White, El camino a Cristo, pp. 148, 149).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 
1.	 ¿Describirías la oración como algo hermoso o como una carga? ¿Qué ha 

contribuido a tu perspectiva? 
2.	 La cita anterior contiene muchos mensajes perspicaces. ¿Qué pensa-

miento resuena especialmente en ti después de leerla? 
3.	 ¿Con cuál de las tres vidas de oración estudiadas esta semana (Daniel, 

Enoc y Moisés) te sientes más identificado?

RESUMEN: 
Cuando leemos en la Biblia acerca de los gigantes de la oración, es fácil 

pensar que no podemos tener una relación tan estrecha con Dios o estar tan 
comprometidos con él. Pero sí podemos. Como Daniel, podemos ser firmes y 
fieles en arrodillarnos cada día a pesar de la oposición. Como Enoc, podemos 
decidir caminar y hablar con Dios, recurriendo a él antes de hacer el trabajo para 
el que nos ha llamado. Como Moisés, podemos guiar a quienes se encuentran 
en nuestra esfera de influencia e interceder por nuestras familias y por los 
miembros de nuestras comunidades si decidimos permanecer bajo la sombra 
protectora del Todopoderoso, nuestro Líder y Amigo.
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Lección 7: Para el 16 de mayo de 2026

LA ORACIÓN
Sábado 9 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Reyes 19: 1–18; Mateo 6: 5–8; 
Lucas 11: 2–4; Mateo 6: 5–15; Daniel 9: 4–19; Romanos 8: 26, 27.

TEXTO PARA MEMORIZAR: 
«Pueblos, esperen en él en todo tiempo, derramen ante él su corazón. Dios 
es nuestro refugio» (Sal. 62: 8).

¿Cómo es tu vida de oración? ¿Con qué frecuencia oras? ¿Con cuánto 
fervor? ¿Con qué expectación? ¿Oras a diario o solo en situaciones 
de emergencia? Tus oraciones ¿son siempre de petición o también 

alabas a Dios en ellas?
Además, ¿oras de mañana, antes de comer y quizás a lo largo de tu ajetreado 

día? Tal vez hayas formado parte de un grupo de oración regular o incluso 
hayas orado ininterrumpidamente de manera mental a lo largo del día. ¿Has 
experimentado por medio de la oración el poder y la presencia transformadora 
de Dios en tu vida? 

La oración es la conexión constante entre nosotros (los sarmientos o ramas) y 
Jesús (la Vid). «Si queremos crecer y fructificar, tenemos que absorber continua-
mente savia y nutrición de la viviente Vid, porque separados de ella no tenemos 
fuerza» (Elena G. de White, Primeros escritos, p. 104). He allí la bendición de la 
oración permanente. Dios nos escucha y siempre responde a su tiempo y de 
la manera perfecta, aunque no siempre como esperamos. 

Esta semana estudiaremos el ejemplo de otros personajes bíblicos y con-
sideraremos formas prácticas de fortalecer la oración en nuestra vida diaria. 
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Lección 7  | Domingo 10 de mayo

ELÍAS: LA ORACIÓN EN MEDIO DE LA CRISIS

El fiel Elías vivió en tiempos difíciles, cuando el rey Acab hacía más «para 
provocar al Señor Dios de Israel que todos los reyes de Israel anteriores a él» 
(1 Rey. 16: 33). El momento más dramático de su vida fue la confrontación en el 
Monte Carmelo (ver 1 Rey. 18). En el clímax de esta increíble historia, Acab y su 
reino vieron con sus propios ojos que Dios responde a la oración. Aquel fue un 
momento inolvidable en la historia de Israel debido al repentino y asombroso 
giro en los acontecimientos. 

Lee 1 Reyes 19: 1 al 18. Centra tu atención en las oraciones de Elías y en la 
interacción de Dios con él. ¿A qué se debía el abatimiento de Elías? ¿En qué 
se diferencian las respuestas divinas aquí y en el Monte Carmelo?

Aunque Dios había respondido cada una de las oraciones de Elías, el estado 
emocional, mental y físico del profeta pronto cambió. El profeta había expe-
rimentado una gran victoria con Dios ese día, pero permitió que el temor a la 
muerte anulara súbitamente su fe en Dios. Lo sorprendente de esta historia 
es que, aunque Elías cedió al abatimiento y al desánimo, Dios acudió a él con 
ternura y le proveyó nuevamente alimento y agua (1 Rey. 19: 5, 6) suficientes 
para sostenerlo durante cuarenta días (1 Rey. 19: 8). Cuando Dios finalmente 
se reveló, lo hizo de una manera muy diferente de como lo había hecho antes. 

Dios nos responde a veces de maneras muy directas, poderosas e innegables. 
Esto fortalece nuestra fe y sentimos su cercanía en nuestra vida.

Otras veces vacilamos y cedemos a la tentación, pensando que es demasiado 
difícil seguir a Dios con fe inquebrantable. Buscamos respuestas divinas a la 
medida de nuestras expectativas, sin darnos cuenta de que sus pensamientos 
y sus caminos son mucho más elevados y sabios que los nuestros (Isa. 55: 8, 9). 
Así como existen muchos aspectos de la Creación de Dios que no entendemos, 
no debería sorprendernos que haya también muchas maneras divinas de obrar 
que resultan incomprensibles para nosotros.

Dios, nuestro bondadoso Padre, sabe exactamente qué necesitas. ¿Cómo 
puedes confiar lo suficiente en él en toda circunstancia? Habla con él acerca 
de esto ahora.
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|  Lección 7Lunes 11 de mayo

CUANDO PARECE NO HABER RESPUESTA

Tal vez hayas orado por algo durante mucho tiempo, incluso años, y 
tengas la sensación de que Dios no ha escuchado tus plegarias. La Biblia 
nos dice: «Pidan, y les darán» (Mat. 7: 7), y «si pedimos algo conforme a su 
voluntad, él nos oye» (1 Juan 5: 14). ¿Qué opinas de estas promesas?

Ana es el ejemplo de una mujer devota que oró por algo muy específico 
(1 Sam. 1: 10-17). Al principio parecía que Dios no contestaba sus oraciones, 
pero ella persistió y Dios respondió de acuerdo con su voluntad en el momento 
perfecto. A veces la espera profundiza nuestra experiencia con Dios, pues nos 
enseña a confiar más en él.

El Salmo 62: 8 dice: «Pueblos, esperen en él en todo tiempo, derramen ante 
él su corazón. Dios es nuestro refugio». ¿Confiamos en que él realmente sabe 
qué es lo mejor, incluso cuando no vemos una respuesta inmediata a nuestras 
oraciones? ¿Confiamos en que él responderá a su debido tiempo y a su manera? 

A veces nuestras oraciones pueden no ser contestadas tan rápidamente 
como deseamos o de la manera que esperamos. ¿Qué consejo nos da la Biblia 
al respecto? 

•	 Procura que se cumpla la voluntad de Dios, no la tuya (Mat. 6: 10; 
1 Juan 5: 14, 15). 

•	 Considera los motivos por los que pides algo (Prov. 16: 2; Sant. 4: 3).
•	 Asegúrate de no estar acariciando algún pecado (Sal. 66: 18; Prov. 15: 29; 

1 Ped. 3: 12).
•	 Permanece en Dios y en su Palabra (Juan 15: 7).
•	 Ora con fe (Mat. 21: 22; Mar. 11: 24; Heb. 11: 6; Sant. 1: 6).
•	 Considera el estado de tu corazón (¿humilde u orgulloso?) (Sant. 4: 6; 

1 Ped. 5: 6).
•	 Persevera en la oración (1 Tes. 5: 17, 18).
•	 Perdona a los demás (Mar. 11: 25, 26).
•	 En última instancia, Dios ve el panorama completo y sabe qué es lo me-

jor para nosotros (Jer. 29: 11-13; Rom. 8: 28; Efe. 3: 20). Su respuesta es, a 
veces, simplemente la que dio a Pablo: «Bástate mi gracia» (2 Cor. 12: 9).

Un hecho clave que determina nuestra respuesta a lo que parecen oraciones 
sin respuesta es la imagen que tenemos de Dios. Si creemos que Dios es alguien 
distante que no siente interés en nosotros, nuestra relación con él se debilitará. 
Si eso te ocurre, busca en la Biblia evidencias de su amor y su cuidado para con-
tigo y ora para que la imagen distorsionada que tienes de él cambie.
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Lección 7  | Martes 12 de mayo

JESÚS NOS ENSEÑA CÓMO ORAR

En tiempos de Jesús, las oraciones prolongadas y cuidadosamente elabo-
radas, llenas de palabras complejas y a menudo memorizadas, eran muy apre-
ciadas. Jesús no tenía nada bueno que decir acerca de este tipo de oraciones 
(ver Mat. 6: 5-8), sino que las definió como lo que eran: ostentosas muestras de 
presunta «piedad».

Los discípulos vieron orar a Jesús y sabían que la oración era una parte vital 
de su vida (ver Mar. 1: 35; 6: 46; Luc. 5: 16; 6: 12; 9: 18; 22: 12; 24: 30). Mientras ob-
servaban al Maestro, notaron un contraste con los líderes religiosos y se dieron 
cuenta de que la oración era algo mucho más importante que lo que habían 
pensado. Por lo tanto, se acercaron a Jesús y le pidieron: «Señor, enséñanos a 
orar» (Luc. 11: 1). 

Jesús enseñó a sus discípulos (y a nosotros) que podemos orar con sencillez 
y en un lenguaje cotidiano, y que nuestras oraciones deben ser sinceras. 

Lee Lucas 11: 2 al 4 y Mateo 6: 5 al 15, y observa los siguientes aspectos de la 
oración que Jesús enseñó: 

•	 «Padre nuestro que estás en los cielos»: Necesitamos reconocer nuestra 
relación personal con el Padre de todos los seres humanos. 

•	 «Santificado sea tu nombre»: Reconocer la santidad de Dios nos acerca a 
él con reverencia y respeto.

•	 «Venga tu reino»: Anhelemos el regreso de Jesús y la presencia del Espí-
ritu Santo hasta que ocurra la Segunda Venida. 

•	 «Sea hecha tu voluntad en la tierra como en el cielo»: Aceptemos la sobe-
ranía divina y pidamos que se haga la voluntad de Dios en nuestra vida, 
confiando en que él sabe mejor que nosotros qué nos conviene, en lugar 
de pedirle que haga lo que queremos. 

•	 «Danos hoy el pan nuestro de cada día»: Podemos pedir lo que necesita-
mos para vivir, tanto físicamente (alimento y agua) como espiritualmen-
te (Jesús y su Palabra viva). 

•	 «Perdónanos el mal que hemos hecho, así como nosotros hemos perdo-
nado a los que nos han hecho mal» (DHH): Necesitamos arrepentirnos, 
buscar el perdón y perdonar a quienes nos han hecho daño, así como 
Dios nos perdona a nosotros. 

•	 «Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del mal»: Es esencial pe-
dir protección y amparo contra el mal presente en este mundo (Sal. 91).

•	 «Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por todos los siglos. Amén»: 
Reconozcamos que todo lo que somos, poseemos y hacemos pertenece a 
Dios. Solo él merece la gloria y la alabanza (1 Crón. 29: 11). 

¿Deberíamos dedicar más tiempo a la oración y a encontrarnos cada ma‑
ñana con Aquel que nos ama más que nadie? ¿Qué te impide hacerlo? Ora 
ahora mismo tal como Jesús nos enseñó.
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|  Lección 7Miércoles 13 de mayo

ALABANZA, CONFESIÓN, PEDIDOS Y GRATITUD

Podemos hablar con Dios en oración de la manera sencilla en que Jesús nos 
instruyó a hacerlo, ya sea en privado, en familia o en la iglesia, recordando que 
orar es hablar con él como con un amigo. Con demasiada frecuencia nuestras 
oraciones están llenas de peticiones, pero Jesús nos ha enseñado a incluir mucho 
más que eso en nuestras plegarias. 

Lee la oración de Daniel en Daniel 9: 4 al 19 e identifica sus distintas 
partes. 

Considera cómo podrías incluir los siguientes componentes en tus oraciones:
Alabanza: La alabanza es una expresión de adoración a Dios en reconoci-

miento por ser quien es y por su carácter. Lee el hermoso cántico de alabanza 
a Dios registrado en el Salmo 100 y considera los diferentes nombres que se le 
dan a Dios y la descripción de su magnífico carácter. Alábalo por ser tu Redentor, 
Salvador, Consolador, Sanador, Buen Pastor, Alfa y Omega, y Roca, por mencionar 
solo algunos de los nombres con los que el salmista se refiere a Dios. 

Confesión y perdón: Cuando dialogamos con Dios en oración y perma-
necemos en él, resulta inevitable desprendernos de todo lo que nos retiene 
o nos separa de él. Cuanto más cerca estamos de él, más conscientes somos 
de nuestra indignidad e indigencia. Esto nos hace rogarle que nos limpie de 
nuestros pecados y modele nuestro carácter a su semejanza. Si esperamos que 
Dios nos perdone, debemos estar dispuestos a perdonar también a los demás. 
«Por tanto, confiesen sus pecados unos a otros, y oren los unos por los otros, 
para que sean sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz» (Sant. 5: 16).

Peticiones: ¿Estás enfrentando desafíos en relación con tu familia, tus 
amigos, tu salud, tus finanzas, tu trabajo o tus estudios? ¿En qué aspecto de tu 
vida necesitas específicamente la dirección de Dios? ¿Quién necesita tu apoyo 
y cuál es la mejor manera de brindárselo? Ora específicamente acerca de estas 
áreas y personas pidiendo que se haga la voluntad de Dios. 

Acción de gracias: Lee Filipenses 4: 6 y piensa en las bendiciones de tu vida. 
Quizás vengan a tu mente cosas importantes, pero ¿qué decir acerca de las pe-
queñas cosas que a menudo damos por sentadas? Somos receptores constantes 
de las misericordias de Dios. Sin embargo, ¡cuán poca gratitud expresamos! 
¡Cuán poco lo alabamos por lo que ha hecho y hace por nosotros!

¿Por qué cosas deberías alabar a Dios? ¿Qué necesitas confesarle, pedirle y 
agradecerle? ¿Por qué no hacerlo ahora mismo? 
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Lección 7  | Jueves 14 de mayo

OTRAS PREGUNTAS ACERCA DE LA ORACIÓN

¿Por qué debemos orar si Dios lo sabe todo? Elena G. de White responde así 
esa pregunta: «No es que esto sea necesario para darle a conocer a Dios lo que 
somos, sino a fin de capacitarnos para aceptarlo a él. La oración no hace des-
cender a Dios hasta nosotros, sino que nos eleva a nosotros hacia él» (El camino 
a Cristo, p. 138). En efecto, Dios conoce nuestros deseos y nuestras necesidades, 
y lee todas las intenciones de nuestro corazón. Sin embargo, orar es bueno para 
nosotros pues nos invita a hacer una pausa en nuestro ajetreo cotidiano, a re-
conocer que Dios es soberano sobre todo y a ponernos a sus pies. Además, Dios 
actúa en respuesta a nuestra petición. El Espíritu Santo intercede por nosotros 
cuando no sabemos orar como deberíamos (Rom. 8: 26, 27).

¿Por qué orar cuando todo está bien? La autosuficiencia y el orgullo (ver la 
lección 3) pueden ser algunos de los mayores obstáculos para una sólida vida 
de oración. Si nos diéramos cuenta de cuánto necesitamos a Dios, acudiríamos 
mucho más a él. Si los ángeles perfectos lo adoran y lo reverencian, ¿cómo po-
demos los seres humanos pecadores pensar que lo necesitamos menos? ¿Qué 
dicen Mateo 5: 6 e Isaías 44: 3 acerca de esto? 

¿Cuál es el papel de la fe en la oración? Lee Hebreos 11: 6 y reflexiona acerca de 
la siguiente declaración: «La oración y la fe están íntimamente ligadas y necesitan 
ser tomadas en cuenta juntas. En la oración de fe hay una ciencia divina; es una 
ciencia que debe comprender todo el que quiera tener éxito en la obra de su vida. 
Cristo dice: “Por eso les digo que obtendrán todo lo que pidan en oración, si tienen 
fe en que van a recibirlo” (Mar. 11: 24). El Señor aclara que “esta es la confianza 
que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos 
oye” (1 Juan 5: 14). Nuestras peticiones, pues, deben estar de acuerdo con lo que 
Dios ha prometido, y todo lo que recibamos ha de ser usado para cumplir con su 
voluntad. […] Cuando cumplimos con las condiciones, el cumplimiento de las 
promesas divinas nunca falla. […] No necesitamos buscar una evidencia palpable 
de la bendición» (Elena G. de White, La educación, pp. 232, 233). 

¿Con quién debo orar? En primer lugar, deberíamos orar a solas, solo Dios y 
nosotros, ya que la oración y el estudio de la Biblia son la savia de nuestra rela-
ción con él. Dedica tiempo a escudriñar tu corazón mientras hablas con Dios 
en oración y lo escuchas en su Palabra (Mat. 6: 6). También deberíamos orar con 
nuestra familia o en pequeños grupos (Hech. 12: 12), porque donde hay dos o 
tres reunidos, allí está Dios (Mat. 18: 20). Por último, debemos orar con nuestras 
comunidades eclesiales (Sant. 5: 13-16). Los tres tipos de oración son importantes. 

¿Cómo debo escuchar? La oración es algo más que hablar con Dios; también 
debemos permitirle que nos «pode» y hable a nuestra vida. La forma más clara y 
segura de hacerlo es combinar la oración con el estudio de la Biblia como parte 
de tu devocional personal. Evita dejar tu mente vacía o escuchar tus propios 
pensamientos en lugar de escudriñar la Biblia. 

¿Cuál de los puntos anteriores te parece más desafiante?
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|  Lección 7Viernes 15 de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

«Si pensáramos y habláramos más del Señor Jesús y menos de nosotros 
mismos, gozaríamos mucho más de su presencia» (Elena G. de White, El camino 
a Cristo, p. 151).

«Si nos dejamos guiar por nuestras dudas y temores, o antes de tener fe 
procuramos resolver todo lo que no veamos claramente, las perplejidades no 
harán sino aumentar y agudizarse. Pero si nos acercamos a Dios, sintiéndonos 
desamparados y necesitados, como en realidad estamos, y con fe humilde y 
confiada presentamos nuestras necesidades ante Aquel cuyo conocimiento es 
infinito y que ve todas las obras de su creación y todo lo gobierna por su voluntad 
y palabra, él puede y quiere atender nuestro clamor, y hará resplandecer la luz 
en nuestro corazón» (El camino a Cristo, p. 143).

«El espíritu puede elevarse hacia el cielo en las alas de la alabanza. Dios 
es adorado con cánticos y música en las mansiones celestiales, y al expresar 
nuestra gratitud nos aproximamos al culto que le rinden los seres celestiales. […] 
Presentémonos, pues, con gozo reverente delante de nuestro Creador, con “ale-
gría, cantos de alabanza y son de música” (Isa. 51: 3)» (El camino a Cristo, p. 154).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 
1.	 ¿Cuál de los conceptos de las citas anteriores te parece más inspirador? 

¿Cuál de ellos representa un desafío mayor para ti? 
2.	 ¿Qué lecciones adicionales podemos aprender de la vida de oración de 

otros personajes bíblicos? (Ver, por ejemplo, Esd. 10: 1; Neh. 1: 4-11; 1 Rey. 
8: 22-54; 2 Rey. 13: 4; 19: 14-19; Jer. 32: 16-25; Jon. 4: 2, 3; Hab. 3: 1).

3.	 ¿Cuál es el papel del ayuno junto con la oración? 
4.	 ¿Hay algo que te gustaría modificar o algo nuevo que desearías poner en 

práctica en tu vida de oración como resultado de la lección de esta sema-
na? Comienza a hacer esos cambios ahora mismo.

RESUMEN: 
La Biblia relata historias de personas que tenían una vida de oración vibrante 

y sostenida, y de otras que no la tenían. Al buscar en las páginas sagradas, 
siempre encontraremos a alguien con quien podamos identificarnos, indepen-
dientemente del estado de nuestra relación con Dios. También encontraremos 
muchas promesas que nos animarán y guiarán en nuestra vida devocional. El 
crecimiento espiritual debe ser nuestra meta: nuestros ojos puestos en Jesús, 
el Ejemplo supremo en todas las cosas y el Autor y Consumador de nuestra fe. 
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Lección 8: Para el 23 de mayo de 2026

LA FE
Sábado 16 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Marcos 8: 11, 12; Mateo 15: 21–28; 
Lucas 7: 1–10; Efesios 2: 8; Hebreos 11; Apocalipsis 14: 12.

PARA MEMORIZAR: 
«La fe es la certeza de lo que esperamos, la convicción de lo que no vemos» 
(Heb. 11: 1). 

Alguien dijo en cierta ocasión: «La fe es como el wifi. Es invisible, pero 
tiene el poder de conectarte con lo que necesitas». De hecho, la relación 
con Dios no es posible sin fe. 

¿Cómo está tu fe hoy? ¿Ha tambaleado tu fe en Dios alguna vez? Tal vez hayas 
experimentado algo que te ha desafiado hasta el punto de no saber cómo seguir 
adelante en tu relación con Dios. ¿O es tu fe como una rosa que se desarrolla 
a partir de un frágil tallo hasta convertirse en una bella flor que llena con su 
fragancia el lugar donde se encuentra? «La fe es la certeza de lo que esperamos, 
la convicción de lo que no vemos» (Heb. 11: 1). No es algo que podamos generar, 
sino que está en consonancia con «la medida de fe que Dios repartió a cada uno» 
(Rom. 12: 3). La fe es un don de Dios (Efe. 2: 8, 9) y solo es posible gracias a lo que 
Dios ya está haciendo en nosotros y por nosotros.

Esta semana exploraremos el tema de la fe: qué hacer con la duda y la in-
credulidad; en qué consiste, según Jesús, una fe sólida; y qué significa tener 
«la fe de Jesús». 
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|  Lección 8Domingo 17 de mayo

¡SOLO DAME UNA SEÑAL!

Quizás hayas oído a alguien decir: «Si pudiera ver cómo se divide el Mar Rojo, 
o el maná cayendo sobre la tierra, o a Jesús curando a un ciego, creería». Tal vez 
tú mismo hayas tenido ese tipo de pensamientos alguna vez.

Sin embargo, ¿podría ser más fácil para nosotros tener fe que para quienes 
vivieron en los tiempos bíblicos? Los israelitas no poseían la totalidad de la Biblia, 
ni tenían, como nosotros, una larga historia previa que pudieran mirar retros-
pectivamente. Moisés destacó la importancia de mirar hacia atrás para recordar 
la guía y la bondad de Dios (ver Deut. 4: 7-10; 8: 2, 3). A diferencia de los israelitas, 
nosotros disponemos de seis mil años de historia bíblica (ver Juan 20: 30, 31). 

Cada generación quiere una señal, y la nuestra no es diferente. No obstante, 
las señales están a nuestro alrededor. Si lees Mateo 24, verás cuántas señales 
profetizadas se han cumplido y se están cumpliendo incluso ahora, ante nues-
tros propios ojos. 

En la época de Jesús, la gente quería una señal de que Jesús era realmente 
el Hijo de Dios a pesar de que habían sido testigos de muchas señales de 
ello. ¿Cómo respondió Jesús? (Ver Mar. 8: 11, 12). 

¿Discutimos con Jesús y lo ponemos a prueba como hicieron los fariseos? 
¿Le hacemos suspirar profundamente (Mar. 8: 12) por nuestra falta de fe, a pesar 
de que ya nos ha dado todo lo que necesitamos para creer?

«Estas señales no eran lo que los judíos necesitaban. Ninguna simple evi-
dencia externa podía beneficiarlos. Lo que necesitaban no era ilustración in-
telectual, sino renovación espiritual» (Elena G. de White, El Deseado de todas 
las gentes, p. 379).

¿Podría ser que nosotros también necesitáramos una renovación espiritual, 
una experiencia genuina, real, momento a momento, con Dios? Quizás en rea-
lidad no necesitemos una señal, porque tenemos mucho conocimiento a nuestro 
alcance, especialmente en nuestras propias Biblias. 

Por ello, en lugar de hacer que Jesús «[suspire] profundamente» por nuestra 
falta de fe, recordemos las palabras que él dirigió a Tomás: «¡Dichosos los que no 
vieron y creyeron!» (Juan 20: 29; ver también Heb. 11: 1). Dios no nos pide que ten-
gamos una fe ciega: ya nos ha dado muchas razones para creer. Sin embargo, 
siempre hay lugar para la duda a pesar de todas estas razones. La clave es cen-
trarse en lo que consolida la fe, no en lo que genera dudas.

¿Cómo describirías tu fe en Dios en solo sesenta segundos? ¿Qué te dice tu 
respuesta acerca de tu experiencia con él?
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Lección 8  | Lunes 18 de mayo

JESÚS VE NUESTRA FE

Compara la fe de los discípulos, que describió Jesús en Marcos 4: 40, 
con la de la mujer en Mateo 15: 21 al 28.

El hecho de que sigamos a Jesús no significa automáticamente que nuestra 
fe sea sólida. De hecho, algunas personas decían creer, pero Jesús discernió lo 
que realmente había en sus corazones (Juan 2: 23-25).

Lee Lucas 7: 1 al 10. ¿Qué aprendemos de este relato acerca de la fe?

Leemos en Marcos 9 acerca del hombre que acudió a Jesús para que expulsara 
el demonio que atormentaba a su hijo, pero que solo pudo reunir la fe suficiente 
para decir: «¡Creo! ¡Ayuda mi poca fe!» (Mar. 9: 24). 

En cada una de estas interacciones, Jesús fue consciente de la fe o de la falta de 
fe de las personas y realizó milagros como resultado de esa fe o para fortalecerla. 

Así como el Espíritu Santo nos insta a creer, el enemigo de las almas quiere 
que dudemos o descartemos la intervención de Dios en nuestra vida. 

«La incredulidad que se acaricia en el alma tiene un poder hechizante. Las 
semillas de duda que han estado sembrando producirán su fruto. Deben desa-
rraigar cada raíz de incredulidad. Cuando estas plantas venenosas son arran-
cadas, dejan de crecer por falta del abono que reciben de nuestras palabras 
y acciones. El alma necesita que las preciosas plantas de la fe y el amor sean 
sembradas y entronizadas en el terreno del corazón» (Elena G. de White, Fe y 
obras, p. 20).

Cuando tenemos dudas acerca de Dios, de su carácter o de su Palabra, ¿qué 
hacemos con ellas? Dios no ignora ni elude la razón humana, pues nos creó 
a su imagen y nos invita a dialogar de manera racional con él, como lo hizo 
con Abraham, Moisés y Job. Dios nos invita a aprender a trabajar dentro de sus 
grandes e infinitos patrones racionales, aunque en algún momento debamos 
rendirnos ante lo que no comprendemos del todo.

Piensa en todas las razones lógicas que tienes para creer. Al mismo tiem‑
po, ¿en qué momento se acaba la lógica y es necesario ejercer la fe, una fe 
sólida y razonable?
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|  Lección 8Martes 19 de mayo

LA FE NO ES UN SENTIMIENTO

Jesús dijo que una fe tan pequeña como una semilla de mostaza es suficiente 
para mover montañas (Mat. 17: 20). Si alguna vez viste una de esas semillas, 
sabes cuán diminuta es. Sin embargo, aun una fe tan pequeña puede producir 
grandes cambios. En vista de ello, la fe es muy importante y suficientemente 
poderosa como para hacer algo sobrehumano. Sin embargo, así como una se-
milla de mostaza puede convertirse en un gran árbol (Mat. 13: 31, 32), nuestra fe 
debe crecer y no permanecer estática. 

De hecho, necesitamos cierta medida de fe para iniciar una relación con 
Dios (ver Rom. 12: 3). 

¿Qué dice Efesios 2: 8 acerca del papel de la fe en la salvación? ¿Por qué 
no es posible decir: «No tengo fe porque Dios no me la ha dado»? 

En primer lugar, debemos comprender que la fe no es algo material, sino 
una respuesta humana impulsada por el Espíritu Santo. Dios es el iniciador 
misericordioso que, a través del Espíritu Santo, nos atrae hacia él cuando se lo 
permitimos (Jer. 31: 3). Somos salvos por medio de la fe, que es una respuesta a la 
gracia divina manifestada en la muerte de Jesús. Somos salvos porque creemos 
en Dios como resultado de su gracia. Esto se encuentra en el centro mismo de 
nuestra relación con él. 

Luego, debemos recordar que la fe no es un sentimiento. «Muchos no ejer-
citan la fe que es su privilegio y deber ejercitar, y a menudo esperan aquel sen-
timiento íntimo que solo la fe puede dar. El sentimiento de por sí no es fe. […] 
A nosotros nos toca ejercitar la fe; pero el sentimiento gozoso y sus beneficios 
nos son dados por Dios» (Primeros escritos, p. 103).

Algunas personas pueden creer que no tienen fe porque no se sienten cerca 
de Dios o no son lo que deberían como cristianos. Pero la fe consiste en creer y 
confiar en Dios no solo en los buenos momentos, sino también en la oscuridad 
o en la tormenta, o incluso cuando no entendemos del todo lo que ocurre en 
nuestra vida.

Los sentimientos nunca deben dominar nuestra experiencia religiosa ni 
nuestra relación con Dios. Es precisamente cuando pensamos que estamos 
alejados de Dios cuando necesitamos ejercitar nuestra fe e invocarlo (como 
hizo el padre en Marcos 9: 24). 

Lee los siguientes versículos y reclámalos como un acto de fe para fortalecer 
hoy tu relación con Dios: Hebreos 12: 1, 2; 2 Crónicas 15: 7; Romanos 3: 23-26; 
Lucas 7: 50. Léelos en voz audible como parte de tu oración a Dios. 
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Lección 8  | Miércoles 20 de mayo

EJEMPLOS DE FE

Dedica hoy algún tiempo a estudiar Hebreos 11, el gran capítulo de la fe. Léelo 
de corrido y en voz audible. Vuelve a leerlo y escribe lo que piensas en respuesta 
a las siguientes preguntas:

•	 Considera el versículo 1. ¿Qué esperas hoy que aún no puedes ver? (Pien-
sa en necesidades inmediatas y anhelos relacionados con la Eternidad).

•	 ¿Qué papel cumple la fe en tu testimonio personal y en tu conversión? 
•	 Vuelve a leer el versículo 3, que habla acerca de Dios y la Creación. ¿Por 

qué la existencia del Dios creador debería ser, en muchos sentidos, lo 
más fácil de asumir por fe?

•	 Lee el versículo 6 y resume su mensaje con tus propias palabras. 
•	 Los versículos 7 al 40 consignan la vida de varios personajes bíblicos. 

¿Por qué la fe es el factor principal de la sólida relación de esas personas 
con Dios? 

Conocer a Dios y tener una relación viva y sólida con él requiere fe. ¿Cómo 
puedes fortalecer tu fe o animar a alguien cuya fe vacila? He aquí algunas ideas: 

Una fe pequeña como una semilla de mostaza es poderosa y es todo lo que 
necesitas para cultivar una relación con Dios (Mat. 17: 20). Si estás dispuesto a 
cooperar con él, hará que tu fe crezca.

La fe es el resultado de escuchar a Dios hablándonos por medio de su Palabra, 
la Biblia (Rom. 10: 17). Comprométete a estudiar la Biblia y a orar diariamente.

Pide a Dios que aumente tu fe (Luc. 17: 5). Al igual que el padre que acudió a 
Jesús con su hijo endemoniado y clamó con lágrimas: «¡Creo! ¡Ayuda mi poca 
fe!» (Mar. 9: 24), podemos reconocer nuestra incredulidad y pedir a Dios que 
aumente nuestra fe. 

La fe y la duda pueden coexistir (Mar. 9: 24). No te alejes de Dios simplemente 
porque tengas dudas. Más bien, ocúpate en tu salvación con temor y temblor (Fil. 
2: 12-16) y ejercita tu fe en lugar de depender de la fe de otros, como intentaron 
hacer cinco de las vírgenes (Mat. 25: 8).

Responde al Espíritu Santo y pídele que aumente su presencia en tu vida. 
Ejercita tu fe. Recuerda que la fe no es un sentimiento, sino la decisión de 

creer y que Dios está presente incluso cuando no puedes verlo (2 Cor. 5: 7).
Considera las palabras del himno titulado «Grande, Señor, es tu miseri-

cordia» (Himnario Adventista, Nº 55) como una oración personal de gratitud a 
Dios por ser tan fiel.
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|  Lección 8Jueves 21 de mayo

LA FE DE JESÚS

Mientras el fin de este mundo se acerca, parte del mensaje de los tres ángeles 
dice que el pueblo de Dios guarda los mandamientos de Dios y tiene la fe de Jesús. 

Lee Apocalipsis 14: 12. ¿Qué significa «la fe de Jesús»? 

Si estudias cómo han entendido los adventistas del séptimo día la justifi-
cación por la fe, verás que en la década de 1890 se consolidó en la iglesia una 
comprensión del concepto de la fe de Jesús y el mensaje de los tres ángeles. 
Hasta entonces, la iglesia había puesto mucho énfasis en la Ley y necesitaba 
más énfasis en el evangelio. Elena G. de White resumió bien esa situación: «Los 
mandamientos de Dios han sido proclamados, pero la justicia de Jesús, dándole 
igual importancia, no ha sido presentada por los adventistas del séptimo día, ha-
ciendo que la Ley y el evangelio vayan de la mano» (Mensajes selectos, t. 3, p. 202).

Aunque Hebreos 11 enumera una serie de hombres piadosos que tuvieron 
una fe firme y sólida, nadie ha tenido una fe comparable a la de Jesús. 

Lee Mateo 26: 36 al 42. ¿Qué nos dice acerca de la fe de Jesús en este 
momento crucial?

Tener la fe de Jesús significa no solo ser obediente a él y a su Palabra, a se-
mejanza de la fe que él tenía en Dios, sino también tener una experiencia diaria 
y vital con Jesús; es entender, y actuar en consecuencia, que solo si Jesús es el 
centro de nuestra vida diaria podemos tener una relación salvadora con Dios.

Tener la fe de Jesús significa que él y su fe habita en nosotros pues él es el 
verdadero fundamento de nuestra fe. Nuestra fe puede a veces ser endeble, 
pero Jesús es digno (Apoc. 5: 9) y podemos reflejar su fe en nuestra propia ex-
periencia, además de que nos sea acreditada por el don de su gracia concedida 
a todos los que creen. 

¿Cuánto deseas la fe de Jesús? Pídela humildemente a Dios y haz de Hebreos 
11: 6 tu oración personal, diciendo: «Señor, sin fe es imposible agradarte. Vengo a 
ti y creo que tú me recompensarás si te busco diligentemente. Así lo hago ahora».
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Lección 8  | Viernes 22 de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Somos justificados (perdonados y reconciliados con Dios) por la fe (Rom. 5: 
1). También somos santificados (se nos da poder para ser como Jesús) por la fe 
(Hech. 26: 18). Cuando invitamos a Jesús a nuestra vida, también nos conver-
timos en hijos de Dios por la fe (Juan 1: 12). Vivimos por la fe en el Hijo de Dios 
(Gál. 2: 20).

«No hay nada al parecer tan débil, y no obstante tan invencible, como el alma 
que siente su insignificancia y confía por completo en los méritos del Salvador. 
Mediante la oración, el estudio de su Palabra y el creer que su presencia mora 
en el corazón, el más débil ser humano puede vincularse con el Cristo vivo, 
quien lo tendrá de la mano y nunca lo soltará» (Elena G. de White, El ministerio 
de curación, pp. 114, 115).

«Su fe debía ser fortalecida por la oración ferviente, el ayuno y la humillación 
del corazón. Debían despojarse del yo y ser henchidos del espíritu y del poder de 
Dios. La súplica ferviente y perseverante dirigida a Dios con una fe que induce a 
confiar completamente en él y a consagrarse sin reservas a su obra, es la única 
que puede prevalecer para traer a los hombres la ayuda del Espíritu Santo en la 
batalla contra los principados y potestades, los gobernadores de las tinieblas de 
este mundo y las huestes espirituales de iniquidad en las regiones celestiales» 
(Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 405). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Qué cinco puntos principales se destacan en la última cita en lo tocante 

a colaborar con el Espíritu Santo contra el Enemigo? 
2.	 ¿Qué papel juega la fe en esta batalla? 
3.	 ¿Cómo ves esto ahora mismo en tu propia vida? 
4.	 Lee Hebreos 10: 23. ¿Por qué es importante aferrarnos a nuestra confe-

sión de fe? 
5.	 ¿Con qué frecuencia consideras el hecho de que cuando te sientes impo-

tente tienes la oportunidad de confiar más plenamente en Jesús? 

RESUMEN: 
Dios da a cada persona una medida de fe como fundamento para desarrollar 

una relación con él. Como Autor y Consumador de nuestra fe, Jesús fue nuestro 
ejemplo acerca del poder de ella para nosotros. Si nuestra fe es pequeña pero 
acudimos a él con un corazón dispuesto, Dios obrará milagros en nuestra vida 
(ver Jer. 31: 2-4, 9, 11, 12). Él nos guiará por sus caminos rectos para que no tro-
pecemos más, y tendremos paz. Jesús es nuestro ejemplo perfecto en todas las 
cosas, y tener su fe nos identificará como su pueblo en los últimos tiempos. 
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Lección 9: Para el 30 de mayo de 2026

EL PECADO, EL EVANGELIO  
Y LA LEY

Sábado 23 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Jueces 14; Marcos 9: 42–48; 
Romanos 3: 20; Mateo 5: 17, 18; Romanos 3: 28; Mateo 7: 24–29.

PARA MEMORIZAR: 
«Jamás olvidaré tus mandamientos, porque con ellos me has vivificado. 
Tuyo soy; sálvame porque he buscado tus mandamientos» (Sal. 119: 93, 94).

El pecado es, sin duda, el mayor obstáculo para una relación estrecha con 
Dios. El pecado no solo nos separa de Dios (Isa. 59: 2), sino también nos 
engaña, nos hiere, nos consume y finalmente nos destruye. Nuestra lucha 

contra el pecado y el orgullo es la batalla más grande que jamás enfrentaremos, 
y tiene implicaciones tremendas y eternas. 

Algunos consideran el pecado como una parte normal de la vida. Al fin y 
al cabo, es propio de la naturaleza humana dejarse llevar por el placer. Pero 
¿restamos importancia al pecado porque la sociedad se ha acomodado a él? 
Muchos evitan llamar al pecado por su nombre por temor a incomodar a otros, 
pero cuanto más cómodos nos sintamos con el pecado, más lejos estaremos de 
una relación saludable con Dios.

Ciertamente todos pecamos, y nuestros pensamientos, motivaciones, ac-
ciones y palabras hieren a otros, a nosotros mismos y a Dios. El pecado destruye 
nuestra relación con él, pero Dios se nos ha revelado por medio de su Ley para 
señalar el pecado existente en nuestra vida. 

Esta semana analizaremos la finalidad de la Ley de Dios y la solución divina 
para restaurar nuestra relación con él cuando pecamos.
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Lección 9  | Domingo 24 de mayo

DISTRACCIONES Y TENTACIONES

Lee acerca de las tentaciones de Sansón en Jueces 14 y 16: 1, 4, 16 y 17. 
Aunque fue llamado por Dios para cumplir una misión específica, Sansón 
servía al Señor mientras cedía a la tentación. ¿Qué nos enseña el desenlace 
de su vida al respecto?

El Gran Conflicto es real y todos estamos implicados en él. La batalla cósmica 
que comenzó en el Cielo se está librando ahora en la vida de cada ser humano. 

Satanás sabe que debe emplear todos sus recursos para evitar que tengamos 
una relación cercana con Dios en la actualidad, justo antes de que Jesús regrese. 
Tal vez hayas estado distraído con algo que quizá no sea malo en sí mismo, pero 
que demanda el tiempo y la energía necesarios para mantener viva tu relación 
con Dios. Tal vez sea el trabajo, las redes sociales, las compras, los deportes o 
la comida. El exceso o un desbalance en cualquiera de esas áreas pueden dejar 
poco tiempo para Dios y los demás. El Enemigo conoce cada una de nuestras 
debilidades y el tipo de cosas que nos distraen de pasar tiempo con Dios. Buscar 
a Dios debería ser nuestra prioridad (Mat. 6: 33) antes de sumergirnos deprisa 
en nuestras actividades cotidianas y en todo lo que se nos pueda presentar. 

Jesús comprende nuestra condición, pero reprende nuestra apatía (Apoc. 3: 
14–22). Aunque es Dios, también era un ser humano que se sentía cansado como 
nosotros (Juan 4: 6). Conocía las presiones de la vida al igual que nosotros, pero 
escapó de ellas para dialogar a solas con su Padre (Mat. 14: 23; Mar. 1: 35; Luc. 
5: 16; 6: 12). Sabía que pasar tiempo a solas con él era lo mejor que podía hacer 
para recuperar fuerzas a fin de luchar contra las tentaciones. También es lo 
mejor y más seguro para nosotros. 

Sansón cayó porque se creía fuerte. Dependía de su propia fuerza para vencer 
las tentaciones. Cada uno de nosotros se enfrenta a diario a batallas con el pe-
cado cuando el Enemigo de las almas intenta debilitar y destruir nuestra rela-
ción con Dios. El tentador conoce nuestras debilidades y se enfoca en ellas para 
entorpecer nuestra relación con Dios y hacernos sentir culpables e indignos, lo 
cual tiende a alejarnos de Dios. El Diablo trabaja para distorsionar nuestro pen-
samiento, nuestras intenciones y nuestras acciones a fin de conquistar alguna 
parte de nuestra vida. Pero recuerda que nuestra fe nos ayudará a permanecer 
firmes, y que ella es el resultado de prestar atención a la Palabra de Dios. 

¿Con qué estás luchando? ¿Cómo puede la Palabra de Dios ayudarte? 

SAQ_2026_2T.indd   70 12/4/25   3:22 PM



71

|  Lección 9Lunes 25 de mayo

DESAFÍOS EN MI RELACIÓN CON DIOS

La Biblia contiene numerosos mensajes acerca de nuestra relación con Dios 
y de los obstáculos que nos impiden crecer en Cristo. Considera las siguientes 
declaraciones de Pablo y de Jesús:

«Así, el que piensa estar firme, mire que no caiga» (1 Cor. 10: 12). Como en el 
caso de Sansón, la autosuficiencia te hará caer. 

«No toques trompeta ante ti, como hacen los hipócritas [...] para ser honrados 
por los hombres» (Mat. 6: 2). Deja de decir a todo el mundo cuán bueno eres. Sé 
humilde como Jesús. 

«Pero yo les digo: “El que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con 
ella en su corazón. Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo y 
échalo de ti”» (Mat. 5: 28, 29). Haz lo que sea necesario para erradicar la lujuria 
de tu corazón, pues esta es un obstáculo para tu relación con Dios. 

«No juzguen, para que no sean juzgados. Porque con el juicio con que juzgan, 
serán juzgados» (Mat. 7: 1, 2). Deja de criticar y de juzgar a los demás. Dios es el 
Juez. No pretendas ocupar su lugar (1 Cor. 4: 5). 

«Pero yo les digo: “Amen a sus enemigos, bendigan a los que los maldicen, 
hagan bien a los que los aborrecen, y oren por los que los maltratan y persiguen”» 
(Mat. 5: 44). No odies a tus enemigos. Cuando albergas sentimientos negativos 
contra quienes te tratan mal, esto erige instantáneamente una barrera que 
obstaculiza tu relación con Dios. En lugar de eso, ora por tus enemigos, y verás 
cómo cambia tu relación con Dios y con los demás.

«Pero yo les digo: “Cualquiera que se enoje con su hermano será culpado del 
juicio”» (Mat. 5: 22). Tal vez creas que es correcto enojarte con quienes te rodean. 
¿Cómo está afectando tu enojo tu relación con Dios y con los demás? Estas son 
solo algunas cosas que nos hacen tropezar. 

Jesús nos dijo qué debemos hacer metafóricamente si nuestras ma-
nos, pies y ojos son instrumentos del pecado. ¿Qué nos aconsejó? Lee 
Marcos 9: 42 al 48.

Amputarse una mano o un pie o extirparse un ojo a causa del pecado es 
sin duda una metáfora extrema. El hecho de que Jesús la usara muestra cuán 
grave era, en su opinión, el pecado y su impacto en nuestra vida. ¿Cuán grave 
lo consideras tú? 

SAQ_2026_2T.indd   71 12/4/25   3:22 PM



72

Lección 9  | Martes 26 de mayo

LA LEY

¿Cómo definirías y describirías el pecado para que lo entendiera un no 
cristiano? ¿Cómo describe la Biblia el pecado? Lee Romanos 3: 20 y 1 Juan 
3: 4.

El pecado es la transgresión de la Ley de Dios (1 Juan 3: 4) y, al mismo tiempo, 
está profundamente arraigado en nuestra naturaleza caída (Sal. 51: 5; Jer. 17: 9). 
La Ley pone de manifiesto el pecado al actuar como si fuera un par de anteojos 
que nos permite ver claramente lo que nos rodea, o como un espejo para per-
cibir cómo somos en realidad. Ella aporta claridad y convicción a nuestra vida 
y a nuestro carácter, además de hablarnos del carácter de Dios y de lo que es 
importante para él. 

Los Diez Mandamientos (Éxo. 20: 3-17) fueron escritos por Dios mismo. Jesús 
se hizo eco de su importancia al decir: «El primer mandamiento de todos es [...] 
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente y toda tu fuerza”. Y el segundo es semejante: “Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo”. No hay mandamiento mayor que estos» (Mar. 12: 30, 31). Y añadió: 
«De estos dos mandamientos penden toda la ley y los profetas» (Mat. 22: 40).

Las palabras que Dios dirigió a los israelitas en el monte Sinaí y a nosotros 
hoy (Heb. 1: 1, 2) nos dicen que la Ley tiene que ver con las relaciones. Dios pro-
veyó la Ley como una salvaguardia para proteger nuestra relación con él y con 
los demás. Sin embargo, Satanás ha distorsionado la belleza de la Ley divina 
para que sea vista por algunos como una carga. El legalismo, carente de amor y 
opuesto a la libertad, es a menudo asociado con la Ley, a pesar de que la Biblia 
dice: «En esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus mandamientos; 
y sus mandamientos no son gravosos» (1 Juan 5: 3).

1.	 En una escala del 1 al 5, ¿qué valor tiene para ti la Palabra viva y la Ley 
como parte de ella? 

2.	 Cuando pienso en la Ley de Dios, ¿creo que me limita o que me fortalece? 
¿Cómo puedo entender mejor la Ley si la considero una limitación?

3.	 ¿Qué sucedería si colocáramos la Ley de Dios, cuya esencia es el amor a él 
y a los demás, en el centro de nuestra vida, de nuestra familia y de nues-
tra iglesia? ¿Qué cambio causaría en tu vida y en tus relaciones?
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|  Lección 9Miércoles 27 de mayo

LA LEY Y EL EVANGELIO

Jesús mismo explicó de manera muy poderosa y sucinta cuál era su relación 
con la Ley.

¿Qué dijo Jesús en Mateo 5: 17 y 18 acerca de la Ley?

Así como los límites que los padres señalan a sus hijos revelan lo que valoran, 
la Ley de Dios nos habla de su carácter y de lo que es importante para él. Dios nos 
dio su Ley para proteger nuestra relación con él y con los demás, pues sabe que 
ella orienta cada aspecto de nuestra vida a medida que crecemos en él. ¿Quién 
no ha sufrido las terribles consecuencias del pecado, la transgresión de la Ley?

El amor a Jesús está en el centro mismo de la Ley. Él dijo: «Si me aman, 
guardarán mis mandamientos» (Juan 14: 15). Cuando amamos genuinamente 
a Jesús, nos sentimos naturalmente inclinados a obedecer su Ley. Cuando com-
prendemos claramente su Ley, nos sentimos motivados a amar a Jesús. Y, lo 
que es aún más importante, mantener siempre ante nuestros ojos la Cruz y la 
muerte sustitutoria de Cristo en nuestro favor es la mejor manera de fomentar 
nuestro amor a Dios.

La Ley debe ir de la mano del evangelio, pues, aunque creemos en la vigencia 
de aquella y en la importancia de obedecerla, en lo que respecta a nuestra po-
sición ante Dios, la Ley solo puede señalar el pecado. Ella no puede perdonar, 
justificar ni expiar. Por el contrario, ella señala por qué necesitamos ser per-
donados y justificados, por qué necesitamos expiación. Esta es la razón por la 
que el evangelio es imprescindible para comprender la Ley, y por qué la muerte 
de Cristo en nuestro favor nos es imputada por la fe y no por nuestro cumpli-
miento de la Ley.

Lee Romanos 3: 28; 4: 13 al 16; Gálatas 2: 16; 3: 13 y Filipenses 3: 9. ¿Qué nos 
enseñan estos versículos que puede ayudarnos a los creyentes obedientes 
a la Ley a no caer en el legalismo?
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Lección 9  | Jueves 28 de mayo

SABER Y HACER

En el Sermón del Monte, Jesús habla mucho de nuestra relación con él y con 
los demás. Dice algo muy conmovedor hacia el final de su mensaje: 

«No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos; sino 
el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos» (Mat. 7: 21).

Jesús dice allí que algunos sabrán acerca de él sin conocerlo realmente. El 
conocimiento es ciertamente importante. La Biblia dice que el pueblo de Dios 
podría perecer por falta de conocimiento acerca de Dios y por haberse negado 
a recibir ese conocimiento (Ose. 4: 1, 6, 10). Nunca debemos restar importancia a la 
perenne verdad bíblica. Sin embargo, de nada sirve ese conocimiento si no nos 
transforma ni profundiza nuestro compromiso y nuestra experiencia personal 
con Dios. 

«Y esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y 
a Jesucristo, a quien tú has enviado» (Juan 17: 3). Jesús afirmó que el requi-
sito para entrar en el Cielo es hacer la voluntad de Dios y, en última instancia, 
conocer a Dios, pues no podemos hacer su voluntad sin conocerlo. Este es el 
factor definitorio y una expectativa muy razonable. Si tu hijo dice que te ama y 
suele hacer lo que le pides, su conducta revela la profundidad de su amor y su 
respeto hacia ti. De la misma manera, si amamos a Dios, querremos hacer su 
voluntad pues sabemos por experiencia que es lo mejor. Nuestra obediencia 
como evidencia y fruto de nuestro amor muestra la verdadera naturaleza de 
nuestra relación con él.

Jesús concluyó el Sermón del Monte con un conmovedor desafío final 
para sus oyentes. ¿Cuál fue? Lee Mateo 7: 24 al 29.

Cuando prestamos realmente atención a los mensajes de Jesús, no podemos 
evitar sentirnos interpelados. Entonces, para que ello ocurra, nuestros oídos 
deben estar abiertos y nuestros corazones receptivos para que la propuesta 
divina de que vivamos en estrecha relación con Dios pueda grabarse en nuestro 
corazón y nuestra vida sea edificada sobre la Roca, en armonía con el plan per-
fecto de Dios para nosotros. 

Este modelo de relación íntima no es un secreto, ya que se encuentra re-
velado en la Biblia y es ofrecido por Dios a cada persona. Es nuestro privilegio 
aceptarlo por fe, reclamar la perfecta justicia de Cristo y reflejar luego esa justicia 
en nuestra vida. 

SAQ_2026_2T.indd   74 12/4/25   3:22 PM



75

|  Lección 9Viernes 29 de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

No debería sorprendernos que el tema de la Ley sea a menudo tan tergi-
versado y malinterpretado, ya que el gran desafío de Satanás contra Dios giró 
precisamente en torno a la Ley divina. 

En la época de Jesús, algunos pensaban que él había venido a suprimir la 
Ley, pero eso no podía estar más lejos de la verdad. Con su obediencia perfecta 
a la Ley (Mat. 5: 17, 18), Jesús iluminó el hermoso carácter divino y nos mostró 
cómo es Dios. 

«Solamente podía esperar que realizaría el propósito divino si conservaba 
en su corazón reverencia por la santa palabra de Dios. Fue el aprecio por la ley 
de Dios lo que dio a Israel fuerza durante el reinado de David y los primeros años 
del de Salomón; fue por la fe en la palabra viviente como se hicieron reformas 
en los tiempos de Elías y de Josías. Y a esas mismas Escrituras de verdad, la 
herencia más preciosa de Israel, apelaba Jeremías en sus esfuerzos de reforma» 
(Elena G. de White, Profetas y reyes, p. 312).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 
1.	 ¿Cómo ve el pecado la cultura popular? ¿Cómo debe responder nuestra 

iglesia? 
2.	 ¿Has visto alguna vez de primera mano cómo el pecado destruye las rela-

ciones con Dios y con los demás?
3.	 ¿Ha resultado fácil o difícil para ti obedecer la Ley de Dios? ¿Qué factores 

han contribuido a ello? 
4.	 ¿En qué confiarás cuando todos tus pecados sean llevados ante el santo y 

perfecto Dios en ocasión del Juicio: en tu cumplimiento de la Ley o en la 
perfecta justicia de Jesús como tu Sustituto y Representante? 

5.	 Lee Proverbios 24: 3, 13 y 14. ¿Cómo puede afectar el conocimiento (o la 
falta de él) la relación de alguien con Dios? 

RESUMEN: 
Nuestra vida está infectada por el pecado, que nos separa de Dios. Sin em-

bargo, Dios nos invita a conocerlo y amarlo con toda nuestra mente, corazón y 
fuerzas. Si lo hacemos, naturalmente amaremos más a Dios y a los demás. Ese 
amor está plasmado en la Ley de Dios, que fue dada para proteger y preservar 
nuestra relación con él y con quienes nos rodean. La Ley de Dios es un hermoso 
reflejo de su carácter. Cuando entendemos su Ley, nuestra relación con él se 
desarrolla. 
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Lección 10: Para el 6 de junio de 2026

ARREPENTIMIENTO  
Y PERDÓN

Sábado 30 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Isaías 61: 10; Oseas 6; Hechos 18, 
19; Éxodo 34: 1–10; Romanos 6: 23; Mateo 22: 1–14.

PARA MEMORIZAR: 
«Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonar nues-
tros pecados y limpiarnos de todo mal» (1 Juan 1: 9). 

La Tierra Prometida parecía muy lejana a los israelitas que acampaban bajo 
la columna de nube en la llanura. Moisés había desaparecido muchos días 
antes en la densa oscuridad que cubría la cima de la montaña. Seguramente 

su líder ya había muerto, razonaron, por inanición o por el fuego consumidor 
de la presencia divina. La multitud mixta se sentía inquieta e impaciente, lista 
para pasar a la tierra que manaba leche y miel. Aunque este mismo pueblo había 
hecho pocos días antes un pacto solemne con Dios y se había comprometido 
a serle obediente, querían un ídolo que pudieran ver. Así que, se reunieron en 
torno a la tienda de Aarón y le exigieron que creara una imagen idolátrica para 
ellos. Temiendo por su propia seguridad, Aarón accedió. Esta triste historia es 
desarrollada en Éxodo 32 al 34.

Este relato es solo una de las historias bíblicas que nos instruyen acerca del 
arrepentimiento y el perdón, los temas de la lección de esta semana. Ten pre-
sente el contenido del versículo para memorizar mientras estudias la lección 
de cada día. Gracias a la Cruz y al Plan de Salvación, el perdón está disponible 
para el pecador que se arrepiente y confiesa su falta a Dios.
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|  Lección 10Domingo 31 de mayo

LA PRISA DE LA VIDA

Había sido una semana muy ajetreada. Aunque sabía que había mucho que 
hacer antes del sábado, lo urgente prevalecía sobre lo importante y el sol se puso 
antes de que se diera cuenta. La familia compartió una cena especial el viernes 
por la noche y adoraron juntos a Dios. 

Cuando llegó el sábado por la mañana y se levantó temprano, vio que el baño 
estaba sucio y lo limpió. Luego, notó que su hijo había mojado la cama, así que 
metió las sábanas en la lavadora con el resto de la ropa. Mientras preparaba el 
desayuno para su familia, se dio cuenta de que no había postre para el almuerzo, 
así que horneó rápidamente un pastel. Vio entonces que su marido necesitaba 
una camisa planchada para asistir a la iglesia, así que también hizo eso, además 
de doblar algo de ropa y sacar la basura.

Entonces se detuvo y pensó: «Es sábado, el día que más amo. Sin embargo, 
aquí estoy, haciendo todas estas tareas y permitiendo que estas cosas me dis-
traigan de lo que el sábado es en realidad: la gran ocasión para acercarme a Dios». 

Por un momento, su mente empezó a justificar sus acciones: eran cosas que 
había que hacer. ¿Lo eran realmente? Se dio cuenta de que estaba actuando como 
Marta, «atareada con muchos quehaceres» (Luc. 10: 40), y las palabras de Jesús 
resonaron en su mente: «Marta, Marta, estás preocupada y turbada por muchas 
cosas. Pero una sola cosa es necesaria. Y María eligió la buena parte, que no le 
será quitada» (Luc. 10: 41, 42). La buena parte era sentarse a los pies de Jesús por 
el profundo amor que sentía por él, no solo el sábado, sino todos los días. Ella 
no había elegido la buena parte aquel sábado de mañana.

Amaba a Dios, pero era fácil olvidar que él le había dado el sábado como un 
regalo para fortalecer su relación mutua. Lágrimas silenciosas brotaban de sus 
ojos mientras permanecía de pie en la silenciosa cocina. 

El propósito de este ejemplo no es centrarnos en lo que debemos o no de-
bemos hacer en sábado. Es más bien un recordatorio de por qué es importante 
tomar consciencia de las cosas que debilitan u obstaculizan nuestra relación 
con Dios. Cuando clamamos a Jesús porque sentimos el dolor del pecado y la 
separación, él está muy cerca de nosotros (Sal. 53: 2). Sostiene un manto blanco 
en sus manos manchadas de sangre. Ve nuestras lágrimas de arrepentimiento 
y reemplaza nuestra ropa sucia por su manto puro de justicia. Su pureza cubre 
completa y perfectamente nuestro pecado. Podemos lavar nuestras manchadas 
vestiduras en su sangre (Apoc. 7: 14).

¿Cómo revelan Isaías 64: 6; Zacarías 3: 4 e Isaías 61: 10 esta importante 
verdad acerca de la justicia de Cristo? ¿Por qué debemos aferrarnos siempre 
con fervor a lo que aquí se promete? 
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Lección 10  | Lunes 1° de junio

DIRECTIVAS DEL ESPÍRITU SANTO

Al pensar en el distanciamiento que se había producido entre su esposa y 
él, supo que se había equivocado. Había sido descortés con ella y había dicho 
algunas cosas de las que se arrepentía. Sin embargo, su siguiente pensamiento 
fue: «¿Acaso no se lo merecía, aunque solo fuera un poco?».

¿Te resulta familiar este proceso mental? Es fácil pasar de un sentimiento 
de remordimiento a una justificación de nuestros pensamientos y acciones. 
No siempre es fácil decir «perdóname» cuando hemos hecho algo malo, pero 
es esencial para reconstruir o fortalecer cualquier relación.

Lo mismo ocurre entre nosotros y Dios. El Espíritu Santo a menudo nos 
insta a pensar en los pecados que cometemos. Nuestros corazones se con-
mueven a causa de estos impulsos, pero puede resultar sencillo acallar esa voz 
apacible y tenue mientras justificamos por qué actuamos de cierta manera. 
Una de las funciones del Espíritu Santo es «convencer al mundo de pecado» 
(Juan 16: 7, 8). Esa convicción producida por el Espíritu es un maravilloso 
regalo divino (Luc. 11: 13) que necesitamos para resolver cualquier distan-
ciamiento en nuestra relación con él. 

Lee Oseas 6. ¿Qué notas específicamente aquí acerca de cómo Dios se 
describe a sí mismo en su llamado al arrepentimiento? 

Considera el papel del Espíritu Santo en el proceso de reimplantarnos en 
la Vid (Juan 15: 4). «A menudo nos apenamos porque nuestras malas acciones 
nos producen consecuencias desagradables, pero eso no es arrepentimiento. El 
verdadero pesar por el pecado es el resultado de la obra del Espíritu Santo. El Espíritu 
revela la ingratitud del corazón que ha despreciado y agraviado al Salvador, y nos 
trae contritos al pie de la Cruz. Cada pecado vuelve a herir a Jesús [...], lloramos 
por los pecados que le produjeron angustia. Una tristeza tal nos inducirá a re-
nunciar al pecado» (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, pp. 271, 272).

No podemos crecer en nuestra relación con Dios cuando el pecado elegido 
y acariciado se interpone entre nosotros y él. No podemos ser perfectos, pero 
podemos y debemos arrepentirnos de nuestros pecados cuando el Espíritu Santo 
nos los trae a la mente (Efe. 4: 30). 

¿Cuándo fue la última vez que fuiste reprendido o llamado al arrepentimiento? 
¿Cómo respondiste? Ora ahora mismo pidiendo a Dios que enternezca tu cora‑
zón y abra tus oídos a su voz por medio de su Palabra esta semana.
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|  Lección 10Martes 2 de junio

ARREPENTIMIENTO GENUINO

El mundo secular nos bombardea con mensajes que instan a la autonomía 
individualista, a la indulgencia y al ensalzamiento propio ante los demás, lo 
contrario de la invitación de Dios al servicio y la mansedumbre (Mat. 5: 5). Cu-
riosamente, las primeras palabras registradas en la Biblia por Juan el Bautista y 
Jesús fueron similares. Juan dijo: «¡Arrepiéntanse, que el reino de los cielos se 
ha acercado!» (Mat. 3: 1, 2). Jesús dijo: «El tiempo se ha cumplido, el reino de Dios 
está cerca. ¡Arrepiéntanse, y crean al evangelio!» (Mar. 1: 14, 15; ver también Luc. 
24: 46, 47). Tanto Jesús como Juan llamaron a sus oyentes a arrepentirse porque 
el Reino de los Cielos estaba cerca. ¿Es ese mensaje relevante para nosotros hoy? 

Lee Hechos 3: 18 y 19. ¿Por qué es tan importante el arrepentimiento en 
el proceso de crecimiento espiritual? ¿Qué es un tiempo de «refrigerio», 
«consuelo» (RVR 95) o «descanso» (NVI)?

La bondad de Dios nos lleva al arrepentimiento (Rom. 2: 4), que implica dos 
pasos: (1) el dolor sincero por las faltas cometidas; y (2) la decisión honesta de 
abandonar el pecado. En la Biblia, el arrepentimiento casi siempre está relacio-
nado con el perdón. Dios nos perdona cuando nos arrepentimos genuinamente. 
Es así de sencillo (1 Juan 1: 9; Apoc. 3: 19). «El Señor no demora en cumplir su 
promesa, como algunos piensan, sino que es paciente con nosotros, porque no 
quiere que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento» (2 
Ped. 3: 9). Mientras nos preparamos personalmente para la Segunda Venida, 
Dios nos da tiempo para poner nuestras cosas en orden con él.

Jesús sufrió, murió y resucitó para que su gracia pueda obrar un milagro en 
nuestra vida cuando nos arrepentimos. Contrariamente al mundo, que nos dice 
que no necesitamos hacer ningún cambio en nuestra vida, Dios nos pide que 
vayamos a él arrepentidos y con fe (Hech. 20: 21), y que nos pongamos en sus 
manos para que él pueda podar y hermosear nuestros caracteres haciéndolos 
semejantes al suyo a fin de que demos testimonio de él (Juan 15: 2, 8). Es así 
como crecemos y producimos el fruto resultante del arrepentimiento (Mat. 3: 8).

«Ningún arrepentimiento que no obre una reforma es genuino. La justicia 
de Cristo no es un manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni 
abandonados; es un principio de vida que transforma el carácter y rige la con-
ducta» (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 522).

El arrepentimiento conduce a la vida (Hech. 11: 18) y es una parte vital del 
crecimiento en la relación con Dios. ¿Cuál de los tres pasos del proceso divi‑
no de desarrollo (sumisión a Dios, arrepentimiento y autorización para ser 
podado) es el más desafiante para ti?
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Lección 10  | Miércoles 3 de junio

GRACIA SUFICIENTE

Cuando sentimos el peso de nuestro pecado y permitimos que el Espíritu 
Santo nos conduzca al pie de la Cruz, debemos pedir el perdón de Dios, pues 
«compasivo y clemente es el Señor, lento para enojarse y grande en amor» 
(Sal. 103: 8). Este mismo versículo fue pronunciado por Dios mismo (Éxo. 34: 
6) después de que su nación elegida lo hizo entristecer. 

Lee Éxodo 34: 1 al 10. ¿Qué verdad crucial se encuentra aquí? 

El hecho de que el Señor sea bondadoso, lento en airarse y abundante en 
misericordia es también la razón por la que Jesús murió en la Cruz, para que 
nuestra relación con él pudiera restablecerse. 

Cuando estamos dispuestos a reconocer y confesar nuestro pecado, y de-
cimos: «Señor, aquí estoy de nuevo...» «Ten compasión de mí, que soy pecador» 
(Luc. 18: 13), Jesús, quien obra en nosotros y por nosotros mediante el Espíritu 
Santo antes de que se lo pidamos, quita de nosotros el peso que nos agobia. 
Nuestras cargas son aliviadas en el Calvario y Jesús está sin duda muy cerca 
cuando acudimos a él. Nos busca incluso antes, como el buen Pastor, y está a la 
puerta llamando (Apoc. 3: 20). No permanezcamos lejos de la Cruz, mirando a 
Dios desde lejos. Corramos hacia Jesús y permitamos que él reemplace nuestros 
pecados y cargas por su justicia (Zac. 3: 4).

Lee detenidamente los siguientes versículos y registra por escrito con tus 
propias palabras lo que te dicen acerca de la gracia de Dios disponible para ti: 

•	 «Porque la paga del pecado es la muerte, pero el don gratuito de Dios es la 
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro» (Rom. 6: 23).

•	 «Pero donde el pecado abundó, sobreabundó la gracia; para que así como 
el pecado reinó para muerte, así la gracia reine para vida eterna median-
te la justicia de Jesucristo, Señor nuestro» (Rom. 5: 20, 21).

•	 «Pero Dios demuestra su amor hacia nosotros en que, siendo aún peca-
dores, Cristo murió por nosotros» (Rom. 5: 8). 
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LA VESTIDURA MÁS COSTOSA

La ropa costosa y elegante define con frecuencia a los ricos, según los cri-
terios mundanos. Algunas personas dicen: «Me visto así para mostrar quién 
soy». Pero en el Cielo, solo nuestras relaciones permanecerán (Mat. 6: 19-21). 
Nuestra identidad personal debe estar envuelta en Jesús y en su perfecto manto 
de justicia. 

Lee en Mateo 22: 1 al 14 la parábola que Jesús contó para explicar esto. 
¿Qué mensajes puedes encontrar en ella? 

Jesús llamó «amigo» al hombre que estaba sin la vestimenta adecuada para 
la fiesta de boda. A pesar del silencio de aquel hombre ante la observación, 
existía sin duda una relación entre ambos. El hombre conocía seguramente la 
vestimenta apropiada para la ocasión, pero había decidido no usarla. El carácter 
de Jesús es perfecto e inmaculado, y nos lo ofrece para que nos vistamos «de 
lino fino, limpio y resplandeciente» (Apoc. 19: 8), «sin mancha ni arruga ni cosa 
semejante» (Efe. 5: 27). 

El lino blanco «es la justicia de Cristo, su propio carácter sin mancha, que 
por la fe se imparte a todos los que lo reciben como Salvador personal» (Elena 
G. de White, Palabras de vida del gran Maestro, p. 256).

Adán y Eva vestían un manto blanco de tenue luz antes de pecar, después 
de lo cual se dieron cuenta de que estaban desnudos (Gén. 3: 7). Entonces Dios 
sustituyó la túnica de hojas de higuera hecha por ellos por una vestidura hecha 
con pieles de animales, lo que requirió un sacrificio. De manera semejante, 
aceptamos el sacrificio de Jesús al aceptar su manto de justicia. «Desnudos 
y avergonzados, procuraron suplir la falta de los mantos celestiales cosiendo 
hojas de higuera para cubrirse. [...]

»Nadie puede fabricar alguna prenda que pueda ocupar el lugar de su perdido 
manto de inocencia. Ningún manto hecho de hojas de higuera, ningún vestido 
común a la costumbre mundana, podrán emplear aquellos que se sienten con 
Cristo y los ángeles en la cena de las bodas del Cordero.

»Únicamente el manto que Cristo mismo ha provisto puede hacernos dignos 
de aparecer ante la presencia de Dios. Cristo colocará ese manto, esa ropa de 
su propia justicia sobre cada alma arrepentida y creyente» (Elena G. de White, 
Palabras de vida del gran Maestro, p. 257).

Debemos revestirnos diariamente con el manto de justicia de Jesús. ¿Qué 
significa esto y cómo podemos hacerlo? 
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Lección 10  | Viernes 5 de junio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

La Biblia utiliza a menudo metáforas agrícolas para describir nuestra con-
dición espiritual. Oseas 10: 12 es un ejemplo que capta lo que hemos analizado 
esta semana: «Siembren para ustedes en justicia, sieguen cosecha de amor. 
Aren su tierra sin labrar, porque es tiempo de buscar al Señor, hasta que venga 
y les enseñe justicia».

Hacemos surcos en la tierra dura, sembramos, cosechamos y buscamos a 
Dios para acercarnos a él. La tierra de nuestros corazones debe estar preparada 
para recibir la lluvia del Espíritu Santo. Dios puede darnos el deseo de hacer 
esa preparación para entablar una relación con él (ver Fil. 2: 12, 13). Tenemos 
que dirigirnos a Dios y aferrarnos a él. Él obrará entonces en nosotros para 
completar la tarea. 

El siguiente texto contiene un gran ejemplo de lo que significa aferrarse a 
Dios: «Sus ojos vieron lo que el Señor hizo con motivo de Baal Peor, que destruyó 
a todo el que fue en pos de Baal Peor. Pero ustedes que fueron fieles al Señor su 
Dios, todos están vivos hoy» (Deut. 4: 3, 4).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 
1.	 «Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del mal» (Mat. 6: 13). Jesús 

enseñó específicamente a sus discípulos a orar de esta manera. ¿Mante-
nemos esta línea de pensamiento en nuestras oraciones diarias? ¿Oras 
con regularidad pidiendo protección contra la tentación y el pecado?

2.	 ¿Cómo explicarías el precioso don del manto de justicia de Cristo a un no 
cristiano o a un nuevo creyente? 

3.	 ¿Cómo se relaciona el manto de justicia de Cristo con el mensaje del San-
tuario acerca del perdón divino y la purificación del pecador arrepenti-
do? ¿En qué medida comprendes la belleza y la riqueza de este mensaje? 

RESUMEN: 
Identificar nuestros pecados en respuesta a los impulsos del Espíritu Santo 

y entregarnos a Dios con arrepentimiento son componentes vitales de una 
relación pujante con Dios. Saber que estamos completamente perdonados y 
cubiertos por el manto de justicia de Jesús es la experiencia más transformadora 
para un ser humano. No solo somos liberados del peso del pecado, sino también 
sentimos que el amor de Dios nos rodea y nos acerca a él. Esto nos une a Dios, nos 
fortalece espiritualmente y nos motiva a amarlo con cada fibra de nuestro ser. 
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Lección 11: Para el 13 de junio de 2026

CONTRATIEMPOS
Sábado 6 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Marcos 4: 35–41; 5: 21–34; 
Romanos 5: 3–5; Job 19: 23–27; 23: 8–12; Lucas 24: 13–27; Romanos 8: 18, 28.

PARA MEMORIZAR: 
«Y no solo esto, sino que nos alegramos aun en las tribulaciones, al saber 
que la tribulación produce paciencia; y la paciencia produce un carácter pro-
bado; y el carácter alienta esperanza, y la esperanza no defrauda, porque el 
amor de Dios está vertido en nuestro corazón por medio del Espíritu Santo 
que nos ha sido dado» (Rom. 5: 3-5).

Cierta jovencita caminaba hacia su casa al atardecer cuando se desató una 
fuerte tormenta. Aceleró el paso pues aún le quedaba camino por recorrer. 
Una gota de lluvia cayó sobre su mejilla, luego otra y, antes de que se diera 

cuenta, estaba empapada. Comenzó entonces a correr hasta que llegó a su casa 
y abrió súbitamente la puerta. Su padre se apresuró a cubrirla con una manta. 
Mientras lo hacía, le dijo: «Te vi por la ventana cuando comenzaba a llover. ¿Por 
qué con cada relámpago dejabas de correr, mirabas hacia arriba y sonreías?». 

«Me detenía para mirar hacia arriba porque Dios me estaba fotografiando», 
respondió ella. 

¿Cuál es nuestra respuesta cuando llegan las tormentas de la vida o cuando 
tenemos ciertos contratiempos en nuestra relación con Dios? ¿Bajamos la cabeza 
mientras la lluvia cae sobre nuestras espaldas o miramos hacia el Cielo seguros 
de que Dios está allí? 

Esta semana exploraremos algunas respuestas que a menudo damos ante 
los desafíos de la vida y analizaremos cómo podemos utilizar los reveses que 
experimentamos para fortalecer nuestra relación más importante. 

Descubra la firme 
y decisiva influencia 
que muchas mujeres 
ejercieron al 
servicio de Dios en 
los tiempos biblicos 

Adquieralo en la llbrerfa 
IADPA m�s cercana 

GL'.},RPA 
0 
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Lección 11  | Domingo 7 de junio

LAS TOR MENTAS DE LA VIDA

Jesús había hablado durante todo el día a grandes multitudes a orillas del 
Mar de Galilea. Sus palabras habrían de resonar en la mente de la gente durante 
mucho tiempo y por la eternidad. 

Al caer la tarde, el Maestro se dirigió a sus discípulos invitándolos a diri-
girse con él «a la otra orilla» (Mar. 4: 35). Él sabía que se desataría una tormenta, 
pero les sugirió que fueran de todos modos. Tenía que enseñar una importante 
lección de vida a sus seguidores más cercanos. Seguramente recuerdas lo que 
ocurrió luego. 

Vuelve a leer acerca de esta tormenta en Marcos 4: 35 al 41. ¿Qué lecciones 
puedes aprender acerca de la fe?

Piensa en lo siguiente:
1.	 Jesús se quedó dormido en un rincón del bote, posiblemente en la popa, 

donde estaba el único cojín, que servía de asiento a quien dirigía la 
navegación.

2.	 No todos los discípulos eran nuevos en la navegación. Pedro, Santiago y 
Juan eran pescadores experimentados. Conocían el Mar de Galilea como 
la palma de sus manos, y habrían sabido cómo lidiar con una tormenta. 

3.	 Este es el único relato de los Evangelios que presenta a Jesús durmiendo. 
Durante una de las peores tormentas de sus vidas, cuando los discípulos 
estaban aterrorizados y pensaban que morirían, Jesús dormía. 

4.	 El clamor de los discípulos en el clímax de la crisis fue: «¿No te impor-
ta?». Cuestionaban el carácter de Jesús y su amor por ellos. Con dema-
siada frecuencia, esta es también nuestra respuesta cuando afrontamos 
dificultades.

En medio de la desesperanza, el dolor o la pérdida cuestionamos el amor de 
Dios o dudamos de su cuidado. Suponemos, desde nuestra perspectiva humana, 
que él debería actuar de una determinada manera. Sin embargo, como ocurrió a 
los discípulos, es en las tormentas de la vida donde Dios puede obrar los mayores 
milagros. Dios siempre es fiel, incluso cuando su aparente inacción no tiene 
sentido para nosotros. Él está a nuestro lado en medio de nuestras tormentas 
y, a diferencia de nosotros, puede calmarlas.

¿Cuál es tu respuesta habitual cuando enfrentas una tormenta en tu vida? 
¿Cómo afectan esos momentos tu relación con Dios? ¿Cuándo has puesto en 
práctica 2 Corintios 5: 7?
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|  Lección 11Lunes 8 de junio

RECUPÉRATE

Imagina a la multitud en la orilla del Mar de Galilea. Esperan el regreso de 
Jesús desde la primera hora de la mañana y se apiñan en torno a él cuando baja 
de la barca para seguirlo luego hasta la aldea de Capernaúm. De pronto, aparece 
Jairo, jefe de la sinagoga, y ruega a Jesús que sane a su hija. 

Entre la multitud se encuentra una mujer que está enferma desde hace mu-
chos años. Había gastado todo su dinero en médicos, pero «más bien le iba peor» 
(Mar. 5: 26). Ha oído hablar de este gran Hombre de Galilea y, con esperanza en 
el corazón, reúne las pocas fuerzas que le quedan para salir de su casa aquella 
mañana y unirse a la multitud. A medida que se acerca a Jesús, la presión del 
gentío le resulta casi asfixiante. Y entonces, entre empujones, lo ve y dice para 
sí: «Si tan solo tocara su manto, quedaré sana» (Mar. 5: 28).

Lee Marcos 5: 21 al 34. ¿Qué sucedió y qué podemos aprender de ello?

Este incidente muestra el cuidado y la compasión de Jesús por los enfermos, 
los que están solos y quienes normalmente pasan inadvertidos en la multitud. 
Aquel día, muchos se acercaron a Jesús mientras iban a la deriva con la 
multitud, pero solo una persona se acercó al Maestro para recibir la bendición 
que tanto necesitaba. Sin embargo, no fue su toque lo que le permitió recuperar 
la salud, sino su fe (Mar. 5: 34). «El Salvador podía distinguir el toque de la fe 
del contacto casual de la muchedumbre desprevenida» (Elena G. de White, El 
Deseado de todas las gentes, p. 317). El manto de Jesús no tenía ningún poder es-
pecial, sino que fue la fe de la mujer y su decisión de acercarse a él lo que la curó.

En medio de su sufrimiento y angustia, aquella frágil mujer pudo haber 
permanecido en su lecho aquel día, pero buscó deliberada y esperanzadamente 
a Jesús para ser sanada. No le bastó con verlo de lejos, sino que se acercó a él. 

Jesús nos invita a hacer lo mismo hoy. Dice: «Vengan a mí todos los que están 
fatigados y agobiados, y yo les daré descanso. Lleven mi yugo sobre ustedes, y 
aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallarán descanso para 
su alma» (Mat. 11: 28, 29). 

¿Cómo demostró esta mujer tan necesitada la veracidad de lo dicho en Ro‑
manos 5: 3 al 5? ¿Cómo podría ocurrir esto en tu vida?
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Lección 11  | Martes 9 de junio

JOB

Cuando pensamos en personajes bíblicos que experimentaron reveses, Job 
es quizá la persona que primero viene a nuestra mente. No solo perdió todas 
sus posesiones (Job 1: 14-17), sino también a sus hijos (Job 1: 18, 19) y su salud 
(Job 2: 7). Su mujer lo instó a maldecir a Dios y morir (Job 2: 9).

Después de algún tiempo, tres amigos vinieron a visitarlo y se sentaron junto 
a él. Quedaron tan sorprendidos por su aspecto que permanecieron en silencio 
durante siete días (Job 2: 13). Cuando finalmente hablaron, intentaron explicar 
humanamente la desgracia de Job, pero aumentaron así involuntariamente su 
sufrimiento. Sus amigos lo culparon, diciendo que tenía algún pecado oculto 
del que debía arrepentirse (Job 8, 11, 15). Llegaron incluso a decirle: «Tal es la 
morada del impío, el lugar del que no conoce a Dios» (Job 18: 21).

¿Cómo respondió Job? Lee Job 19: 23 al 27; y 23: 8 al 12. 

A pesar de las trágicas circunstancias en las que estaba inmerso, y que él 
no comprendía, Job permaneció fiel y se mantuvo firme. No culpó a Dios ni lo 
maldijo. Por el contrario, cuando fue tentado a culpar a Dios, declaró: «Desnudo 
salí del seno de mi madre y desnudo me iré. El Señor dio, y él quitó. ¡Bendito 
sea su nombre!» (Job 1: 21).

Nosotros vivimos en medio de esta misma batalla. Satanás nos aflige con 
dolor, sufrimiento, pérdidas y dificultades como parte de su plan para distor-
sionar la imagen que tenemos de un Dios amoroso. En esos momentos podemos 
responder de dos maneras: culpar a Dios y rechazarlo o aferrarnos a él con todas 
nuestras fuerzas. Aunque la batalla arrecia a nuestro alrededor, debemos re-
cordar que, a la luz de la Eternidad, nuestros problemas no son más que pruebas 
temporales (2 Cor. 4: 16-18). Hay muchas cosas que no vemos aquí y ahora, y 
uno de los grandes desafíos para un creyente es confiar en Dios incluso en los 
momentos más oscuros. Dios nos ha revelado de muchas maneras la realidad 
de su amor. Debemos aferrarnos a esta verdad crucial incluso cuando no la 
percibamos. 

Si estás pasando por un momento difícil, acude a Dios. Toma tu Biblia y un 
cuaderno, y encuéntrate con él en medio de la naturaleza. Copia Romanos 5: 
3 al 5, y reflexiona acerca de los diferentes mensajes contenidos en ese texto, 
con la certeza de que el amor y el cuidado de Dios hacia ti son lo más seguro y 
estable de tu vida.
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EL CAMINO A EMAÚS

Habían sido semanas muy duras para los dos discípulos, quienes repasaban 
mentalmente algunos de los acontecimientos vividos mientras el cielo vesper-
tino se teñía de negro: la entrada triunfal en Jerusalén, la limpieza del Templo, 
la Pascua en el aposento alto, las oraciones de Jesús en Getsemaní, la horrible 
traición de Judas, el juicio, las burlas y los golpes, el cuerpo magullado de Jesús 
pendiendo de la cruz y sus últimas palabras antes de exhalar su último aliento; 
la rotura del velo del Templo; la resurrección de algunas personas; la delicada 
maniobra para retirar el cuerpo de Jesús de la cruz y su colocación en el sepulcro 
antes del sábado; y la confusión, el desaliento y los interrogantes de los des-
concertados y descorazonados discípulos. ¿Cómo se habían equivocado tanto?

Los seguidores de Jesús estaban decepcionados, desanimados y confun-
didos. Aquel era el mayor revés de sus vidas. No percibían que aquello era solo 
un episodio de la mayor historia de todos los tiempos. Mientras dos de ellos se 
dirigían a Emaús, Jesús apareció y caminó con ellos. 

Lee en Lucas 24: 13 al 27 la conversación que tuvieron y piensa en las dos 
perspectivas diferentes: la de los dos seguidores y la de Jesús. 

Cuando los ojos de su entendimiento fueron abiertos, los dos discípulos 
corrieron rumbo a Jerusalén para contar a los demás lo que les había sucedido 
en el camino (Luc. 24: 33, 34). Cuando Jesús llegó y se puso en medio de estos, se 
aterrorizaron. Nota la pregunta que les hizo: «¿Por qué están turbados y suben 
esos pensamientos a su corazón?» (Luc. 24: 38).

Este es también el mensaje de Jesús para nosotros hoy. Olvidamos con fre-
cuencia que Jesús camina a nuestro lado en nuestros valles sombríos. Dema-
siado a menudo no lo reconocemos y perdemos de vista que hay mucho más 
en la historia. Nos sentimos turbados y permitimos que las dudas surjan en 
nuestros corazones, sin recordar que nuestra vida está segura en las manos de 
Jesús. Pensamos que sabemos mejor que Jesús qué está sucediendo realmente 
en nuestra vida (Luc. 24: 18).

La Biblia contiene muy buenos consejos acerca de cómo podemos los cris-
tianos responder a los desafíos y los reveses de la vida. Dedica tiempo a es-
tudiar los siguientes pasajes: Romanos 8: 28; Filipenses 4: 4-13; Santiago 1: 
2-4, 12; 2 Corintios 12: 9, 10. Como parte de tu estudio, y teniendo en mente 
2 Corintios 1: 4, escribe tres mensajes que puedas compartir con alguien que 
esté enfrentando dificultades. 
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Lección 11  | Jueves 11 de junio

VER A JESÚS 

¿Has deseado alguna vez ver a Jesús cuando estabas desanimado? He aquí 
la experiencia de alguien que tuvo ese privilegio.

«Me veía sentada con profunda desesperación; con el rostro oculto entre las 
manos, reflexionaba así: Si Jesús estuviera en la tierra, iría a postrarme a sus pies 
y le manifestaría cuánto sufro. No me rechazaría. Tendría misericordia de mí, y 
por siempre le amaría y serviría. En aquel momento se abrió la puerta y entró un 
personaje de aspecto y porte hermosos. Me miró con compasión y dijo: “¿Deseas 
ver a Jesús? Está aquí, y puedes verlo si quieres. Toma cuanto tengas y sígueme”.

»Escuché esas palabras con gozo indecible y alegremente recogí cuanto 
poseía, todas las cosas que apreciaba, y seguí a mi guía. Me condujo a una esca-
lera escarpada y de apariencia frágil. Cuando empecé a subir los peldaños, me 
advirtió el guía de que mantuviera la vista hacia arriba, para que no me dieran 
vértigos y cayera. Muchos otros que trepaban por la escalinata caían antes de 
llegar a la cima.

»Finalmente llegamos al último peldaño y nos detuvimos ante una puerta. 
Allí el guía me indicó que dejara cuanto había traído conmigo. Lo depuse todo 
alegremente. Entonces el guía abrió la puerta, y me mandó a entrar. En un mo-
mento estuve delante de Jesús. No había error, pues aquella hermosa figura, 
aquella expresión de benevolencia y majestad, no podían ser de otro. Cuando su 
mirada se posó sobre mí, supe en seguida que comprendía todas las dificultades 
de mi vida y todos mis íntimos pensamientos y emociones.

»Traté de ocultarme de su mirada, pues me sentía incapaz de resistirla, 
pero él se me acercó sonriente, y posando su mano sobre mi cabeza, dijo: “No 
temas”. El dulce sonido de su voz hizo vibrar mi corazón con una dicha que no 
había experimentado hasta entonces. Yo estaba muy gozosa para pronunciar 
una palabra, y así fue que, profundamente conmovida, caí postrada a sus pies. 
Mientras que allí yacía impedida, pasaron ante mi vista escenas de gloria y 
belleza, y me pareció haber alcanzado la salvación y la paz del cielo. Por último, 
cuando recobré mis fuerzas me levanté. Todavía me miraban los amorosos ojos 
de Jesús, cuya sonrisa inundaba de alegría mi alma. Su presencia despertaba en 
mí santa veneración e inefable amor. [...]

»Este sueño me infundió esperanza [y] fe [...] y en mi alma alboreó la her-
mosa sencillez de la confianza en Dios» (Elena G. de White, Primeros escritos, 
pp. 110, 111).

En medio de los reveses de la vida, debemos centrarnos en Jesús y en lo que 
él nos revela acerca de cuánto nos ama Dios. 

¿Qué esperanza puedes extraer de lo que está escrito en Romanos 8: 18 y 28?
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|  Lección 11Viernes 12 de junio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Cuando estamos ante los desafíos de la vida, necesitamos aferrarnos a Dios. 
Los temas que hemos explorado a lo largo de este trimestre contribuyen a man-
tener o revitalizar una experiencia sólida con Dios. Cuando te enfrentes a algún 
contratiempo, como un problema de salud, dificultades económicas, la ruptura 
matrimonial, la muerte de alguien cercano, u otra carga que te robe la alegría, 
considera las siguientes preguntas y reflexiona sobre las lecciones estudiadas 
hasta aquí.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 
1.	 ¿Cómo ha influido en tu imagen de Dios algún contratiempo que hayas 

enfrentado o estés afrontando? ¿Cómo puedes percibir más claramente 
el verdadero carácter de Dios? 

2.	 ¿Cuándo fue la última vez que oraste para que la voz de Dios resultara 
más audible que la del Enemigo en tu vida? Recuerda que el ladrón (Sa-
tanás) viene a robar, matar y destruir, pero Dios concede vida abundante 
(Juan 10: 10).

3.	 ¿Confías en que Dios sigue siendo soberano y dirigiendo tu vida a pesar 
de las dificultades? Si no es así, ¿cómo puedes desarrollar tu confianza en 
la bondad y el amor de Dios hacia ti?

4.	 ¿Te mantienes anclado en la Palabra de Dios cada día? Pide a Dios que 
restaure tu primer amor por él mientras pasas por tiempos difíciles.

5.	 ¿Cuándo fue la última vez que acudiste a Dios en oración como tu Con-
solador y Consejero, confiando en su promesa de nunca dejarte ni des-
ampararte (Heb. 13: 5)? 

6.	 Si tu fe es débil, dile a Dios en oración: «¡Creo! ¡Ayuda mi poca fe!» (Mar. 9: 
24). Rodéate de personas que puedan animarte en lugar de desanimarte. 

7.	 El mundo no siempre se preocupa por los débiles, ignorantes, heridos y 
quebrantados. El mensaje divino «cuando eres débil, yo soy fuerte» pue-
de transformar radicalmente la vida de las personas. Piensa en alguien a 
quien podrías animar hoy con este mensaje.

RESUMEN: 
Vivimos en un mundo pecaminoso y lleno de sufrimiento, y cada uno de no-

sotros enfrenta en algún momento dificultades que pueden hacerle cuestionar el 
amor de Dios. La manera en que diversos personajes bíblicos respondieron a los 
reveses de la vida puede ayudarnos en momentos difíciles a fortalecer nuestra 
relación con Dios, quien no cambia (Mal. 3: 6) y cuyo amor permanece constante.
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Lección 12: Para el 20 de junio de 2026

COMPÁRTELO
Sábado 13 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Mateo 28: 18–20; 2 Pedro 3: 18; 
1 Pedro 3: 8–15; Oseas 7; Zacarías 10.

PARA MEMORIZAR: 
«Dios, el Señor, me dio lengua de sabios para saber hablar palabra de aliento 
al cansado; mañana tras mañana me despierta el oído para que oiga como 
los sabios» (Isa. 50: 4).

Era una mañana de sábado ajetreada para aquel pastor. Se había levantado 
temprano a fin de prepararse para asistir a la Escuela Sabática y al sermón. 
También estaba dirigiendo una serie de evangelización por la tarde. Recogió 

las llaves, salió presuroso de la casa y se marchó a toda velocidad. 
Mientras conducía, se sintió molesto ante la posibilidad de que el pesado 

tráfico le impidiera llegar a tiempo a la iglesia. ¿Adónde iba tanta gente un sábado 
de mañana? Entonces, un automóvil se le adelantó sorpresivamente. El pastor 
frenó bruscamente y levantó el puño en señal de enojo mientras vociferaba 
contra el imprudente conductor del otro vehículo.

El pastor llegó finalmente a la iglesia. Cuando se levantó para dirigir el repaso 
de la lección, sus ojos recorrieron la clase y se detuvieron en un rostro familiar: 
era el conductor con el que se había enojado veinte minutos antes. 

Más tarde, cuando un miembro de la iglesia presentó al conductor como un 
no adventista que estaba visitando a unos parientes, el pastor se dio cuenta una 
vez más de que toda interacción, tanto con conocidos como con desconocidos, 
debe estar revestida del amor que fluye de una relación permanente con Dios. 
Uno nunca sabe cómo pueden sus acciones, especialmente si es un creyente, 
afectar a los demás.
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|  Lección 12Domingo 14 de junio

POR TESTIMONIO

Lee la Gran Comisión en Mateo 28: 18 al 20. Toma nota de los diferentes 
mensajes de Jesús cuando usa las palabras «toda», «todas», «todo», «todos». 

Jesús nos ordenó compartir su mensaje con el mundo: «Vayan y hagan dis-
cípulos». La misión de la Iglesia Adventista del Séptimo Día es hacer discípulos 
que hagan, a su vez, otros discípulos. De ese modo, todos estamos proclamando 
el evangelio eterno y los mensajes de los tres ángeles (Apoc. 14: 6-12) a fin de 
preparar a nuestro mundo para el pronto regreso de Jesús.

Todo aquel que haya recibido una nueva vida en Cristo está llamado a dar 
testimonio. Sin embargo, muchos creyentes no están dispuestos a hacerlo por 
temor o porque no saben cómo. Piensan que la testificación consiste en predicar 
a viva voz en una concurrida calle o dar un complejo estudio bíblico, y entonces 
sacuden la cabeza diciendo: «¡Oh no! ¡Eso no es para mí! Soy introvertido. La 
sola idea me aterra». 

Sin embargo, el verdadero testimonio es simplemente el resultado de lo que 
Dios ha hecho y está haciendo en tu vida, es compartir con otros lo que aprendes 
del Señor a medida que tu relación con él se desarrolla. Dios es muy bondadoso, 
y lo que ha hecho por nosotros es la mejor noticia que este mundo puede es-
cuchar. No podemos ni debemos callar. Él te ha redimido, te ha llamado por tu 
nombre y eres suyo. ¿Puede haber una mejor noticia que esa para compartir? 

Aunque los discípulos de la iglesia primitiva no eran cultos ni elocuentes, 
podemos aprender de ellos. 

Lee Hechos 1: 8 y 4: 13. ¿Cómo daba testimonio la iglesia primitiva? 
¿Qué impacto tuvieron Pedro y Juan en quienes los escucharon testificar?

Pedro y Juan declararon: «No podemos dejar de decir lo que hemos visto y 
oído» (Hech. 4: 20). «Habían estado con Jesús» (Hech. 4: 13) y se sentían com-
pelidos a compartir su experiencia. El Espíritu Santo les dio audacia y un poder 
convincente a sus palabras.

Dedica ahora algún tiempo a orar. Pide a Dios valor para compartir tu 
testimonio con otros y sabiduría para saber cuándo hablar y qué decir. Lee 
1 Juan 4: 7 al 11 y ora por este tipo de amor.
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Lección 12  | Lunes 15 de junio

SIN FUERZA, PERO CON PODER

¿Te preguntaste alguna vez cómo pudo Jesús mantener su motivación para 
trabajar, sanar, consolar, predicar y enseñar a tantas personas día tras día? Se 
nos dice que, «al ver a las multitudes, sintió compasión de ellas, porque estaban 
desamparadas y dispersas como ovejas sin pastor» (Mat. 9: 36). Fue el amor y la 
compasión de Jesús hacia la humanidad lo que impulsó su labor. De la misma 
manera, el amor de Dios en nosotros debería impulsarnos a sentir el deber de 
conducir a las almas hacia él y su verdad (2 Cor. 5: 14). 

¿Contemplaste alguna vez los rostros de las personas en una multitud mien-
tras pensabas en la Eternidad y te preguntaste si conocían a Jesús? ¿Has sentido 
alguna vez la manifestación del amor de Dios en ti hacia un extraño necesitado? 
El amor que Dios ha puesto en nuestro corazón nos motiva a sentir y asumir la 
responsabilidad de conducir almas a él. Jeremías expresó esto cuando dijo: «Su 
palabra fue en mi corazón como un fuego ardiente, prendido en mis huesos. 
Traté de sufrirlo, y no pude» (Jer. 20: 9). 

Sin embargo, cuando compartimos a Dios con otros, no debemos tratar de 
forzarlos a aceptarlo a él o la verdad bíblica. La coerción es contraria al carácter 
de Dios. Él no obligó a Adán y a Eva a alejarse del árbol del conocimiento del 
bien y del mal (Gén. 2: 16, 17). No obligó a los antediluvianos a entrar en el arca 
para salvarse del diluvio (Gén. 7: 1). No obligó a los israelitas a permanecer fieles 
a su pacto con él (Deut. 4: 29-31). Por el contrario, Jesús satisfizo las necesidades 
de las personas (Mat. 4: 23-25) y luego las invitó a seguirlo. Jesús nunca obligó 
a nadie a ir en pos de él o a aceptar la verdad que proclamaba. Tampoco lo hace 
ahora. Sin embargo, nunca nos abandona (Mat. 23: 37).

Cuando testificamos, nuestro enfoque siempre debe reflejar el de Jesús. Elena 
G. de White dice: «No es parte de la misión de Cristo obligar a los hombres a re-
cibirlo. Satanás, y los hombres impulsados por su espíritu son quienes procuran 
violentar las conciencias. […] No puede haber una evidencia más concluyente 
de que poseemos el espíritu de Satanás que el deseo de dañar y destruir a los 
que no aprecian nuestro trabajo u obran contrariamente a nuestras ideas» (El 
Deseado de todas las gentes, p. 462).

Debemos ser un conducto al servicio de Dios. Vivimos en un mundo que 
odia la verdad, pero eso no debe impedirnos compartirla de manera reflexiva 
y amorosa. Recuerda que nuestro testimonio personal es lo que a menudo 
tendrá la mayor influencia, sobre todo en las primeras etapas de la testificación 
(Apoc. 12: 11). 

Lee 2 Pedro 3: 18. ¿De qué manera estás creciendo en gracia y conocimien‑
to? ¿Cómo se manifiesta esto en tus interacciones con quienes te rodean?
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|  Lección 12Martes 16 de junio

CONSEJOS PARA COMPARTIR A JESÚS

La pregunta para cada uno de nosotros es: ¿Con quién compartes a Jesús? 
¿Con el cartero, con el empleado de una tienda, con alguien a quien ves a diario 
cuando paseas? Dios llama a cada creyente a colaborar con él en esta obra y 
promete darnos «lengua de sabios para saber hablar palabra de aliento al can-
sado» (Isa. 50: 4). También es deber del cristiano estar siempre preparado para 
dar razón de la fe y la esperanza que hay en él (1 Ped. 3: 15).

Lee 1 Pedro 3: 8 al 15. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios en estos versículos?

He aquí algunos consejos sencillos para tener en cuenta a la hora de com-
partir a Jesús con las personas: 

•	 Desarrolla una amistad con las personas. Tu calidez, amabilidad y ge-
nuino interés en ellas las ayudará a acercarse a Dios. Algunos llaman a 
esto «evangelismo de la amistad».

•	 Ora para que el Espíritu Santo obre en el corazón de esas personas. Pide a 
Dios que cree oportunidades adecuadas para interactuar con ellas.

•	 Busca maneras naturales de hablar de tus propias experiencias de fe o de 
ofrecer una oración por esas personas. Pide a Dios que te dé audacia, pero 
también delicadeza en tu acercamiento. 

•	 Busca formas de poner en contacto a tu nuevo amigo con otras personas 
de tu iglesia para que pueda experimentar la aceptación de la comunidad 
eclesial. Un estudio bíblico en un grupo pequeño es un buen paso. 

•	 Ora acerca de las necesidades o preguntas específicas que pueda tener 
tu nuevo amigo y busca una oportunidad para mostrarle cómo la Biblia 
ofrece consuelo, consejo y orientación para nuestra vida. Al principio, 
puedes limitarte a compartir una promesa bíblica o a responder alguna 
pregunta, lo que abrirá la puerta a diálogos más profundos. Ora también 
para que eso ocurra. 

•	 Llegará un momento en que querrás preguntar a tu amigo si le gustaría 
dar el siguiente paso: estudiar la Biblia y finalmente ser bautizado. No te 
precipites, pero tampoco te retrases. Ora al respecto.

•	 Nuestras acciones deben revelar quiénes somos. La manera en que tra-
tamos a otros habla mucho. A medida que nuestro carácter es modelado 
a semejanza del de Dios (santificación), viviremos para atraer a las per-
sonas a él.
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Lección 12  | Miércoles 17 de junio

UN HIJO ERRANTE

Muchos conocen por experiencia el dolor y la angustia de tener un hijo que 
se ha alejado del Señor a pesar del hogar sólido y espiritual en el que creció. 

Efraín (nombre dado a Israel, el Reino del Norte), la nación elegida por 
Dios, se apartó del Señor. ¿Qué nos dicen Oseas 4: 17 y Oseas 7 acerca de los 
pecados de Efraín?

Además, leemos que Raquel, la abuela de Efraín, lloró metafóricamente 
porque él había abandonado su relación con el Señor (Jer. 31: 15). El Señor res-
ponde a su gran tristeza con estas palabras: «Reprime tu voz del llanto y tus 
ojos de las lágrimas; porque recompensa hay para tu trabajo —dice el Señor—, y 
volverán de la tierra del enemigo. Esperanza hay también para tu futuro —dice 
el Señor—, los hijos volverán a su propia tierra» (Jer. 31: 16, 17).

En lugar de llorar por su hijo descarriado, se dice a Raquel que tenga 
esperanza. ¿Qué más nos dice este capítulo? Lee Jeremías 31: 18 y 19. 

A través de estas historias, aprendemos que siempre hay esperanza, como la 
hubo para Efraín y Gomer, porque Dios no se da por vencido. Aunque reprende 
a su pueblo descarriado una y otra vez, su compasión nunca falla, y su mensaje 
en este capítulo continúa (ver Jer. 31: 20). 

Es posible que sintamos gran dolor, frustración y desánimo, o incluso que 
hablemos negativamente de quienes se han alejado de Dios. Sin embargo, Dios 
nos recuerda aquí que no deja de acordarse de ellos, que son objeto de su más 
tierna compasión y anhelo. Desea fervientemente que vuelvan a él y siente gran 
misericordia por ellos. 

¿Qué te hace sentir esta respuesta de Dios por el descarrío de su pueblo con 
respecto a aquellos que conoces y que se han alejado del Señor? ¿Cómo te 
desafía o te anima esto?
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|  Lección 12Jueves 18 de junio

RECUPERADOS

Todos hemos tenido momentos de debilidad, vacilación, infidelidad o tibieza 
en nuestra experiencia con Dios. ¿Cómo recuperaste una relación estable con él? 

Zacarías 10 contiene algunos mensajes hermosos acerca de cómo Dios 
trajo a su pueblo nuevamente a él. Lee detenidamente este capítulo y toma 
nota de los mensajes principales.

Saber cómo relacionarse e interactuar con un ser querido que se ha alejado 
del Señor puede ser un desafío. Tal vez te preguntes cómo podrían haber sido 
diferentes las cosas o cómo interactuar con ellos ahora que tienen una visión 
diferente del mundo. Quizá te sientes frustrado e impotente por las malas de-
cisiones que toman. Estos pensamientos siempre influirán en la manera en 
que te relacionas con tu ser querido, y por eso es tan importante vivir y hablar 
desde tu propia experiencia con tu Salvador. 

El testimonio de tu vida, de tus acciones, palabras y oraciones por tu cónyuge 
o hijo que se ha alejado de Dios puede cambiar radicalmente su vida y su futuro 
(lee en Luc. 22: 31, 32 y Juan 21: 15-17 cómo las oraciones de Jesús por Pedro cam-
biaron su futuro). Entrega a Dios cualquier tristeza, juicio o condena respecto 
de ellos y pide a Dios que reemplace esos sentimientos por el amor que solo él 
puede dar. Pídele que te cubra con su carácter para que puedas desarrollar una 
actitud amorosa e interesada en el bienestar de ellos. Recuerda que «ninguna 
otra influencia que pueda rodear al alma humana ejerce tanto poder sobre 
ella como la de una vida abnegada. El argumento más poderoso en favor del 
evangelio es un cristiano amante y amable» (Elena G. de White, El ministerio 
de curación, p. 338).

El ejemplo de una vida coherente que dirige la atención de las personas hacia 
Cristo hará que quienes lo han rechazado vean en nosotros algo que solo puede 
provenir de Dios. Verán una paz que sobrepasa todo entendimiento, un amor 
que nunca nos abandonará y una esperanza que cree contra viento y marea. El 
amor de Dios por nosotros y nuestros seres queridos nunca vacila. Podemos 
compartir este amor que recibimos cada día con quienes nos rodean. 

¿Qué se nos anima a hacer en Efesios 3: 17 al 19?
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Lección 12  | Viernes 19 de junio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

«Cualquiera que sea la profesión que se haga, nadie tiene amor puro para 
con Dios a menos que tenga amor abnegado para con su hermano. Pero nunca 
podemos entrar en posesión de este espíritu tratando de amar a otros. Lo que se 
necesita es que esté el amor de Cristo en el corazón. Cuando el yo está sumergido 
en Cristo, el amor brota espontáneamente» (Elena G. de White, Palabras de vida 
del gran Maestro, p. 318).

«Las personas que se ocupan más activamente en hacer con interés y 
fidelidad la obra que les corresponde en la tarea de ganar almas para Cristo 
son las que más se desarrollan en espiritualidad y devoción» (Elena G. de 
White, El evangelismo, p. 267).

«La fuerza para resistir al mal se obtiene mejor mediante el servicio agresivo» 
(Elena G. de White, Los hechos de los apóstoles, p. 82).

«A fin de entrar en su gozo —el gozo de ver almas redimidas por su sacri-
ficio—, debemos participar de sus labores en favor de su redención» (El Deseado 
de todas las gentes, p. 120).

«Los que no aceptan el privilegio de la comunión con Cristo en el servicio 
rechazan la única educación que podría capacitarlos para participar con él de 
la gloria» (Elena G. de White, La educación, p. 239).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Por qué es el amor tan fundamental y esencial para cualquier tipo de 

testimonio eficaz?
2.	 ¿Has comprobado que la ganancia de almas está vinculada a una expe-

riencia personal y vibrante con Dios? 
3.	 ¿Es necesaria una comprensión básica para compartir a Dios con los de-

más? Si es así, ¿cuál es? 
4.	 ¿Por dónde comenzarías para dar un estudio bíblico a un no creyente: 

exponiendo ciertas doctrinas o invitando a la persona a conocer a Jesús?
5.	 Canta o escucha la letra del himno N° 297 del Himnario adventista, titula-

do «Salvado con sangre por Cristo» y reflexiona acerca de las maneras en 
que estás proclamando a Cristo.

RESUMEN: 
Cuando el amor de Dios y su Palabra viva y poderosa llenan nuestra vida, nos 

sentimos compelidos a amarlo y compartirlo con quienes nos rodean. Debemos 
orar y ser reflexivos y decididos a la hora de testificar, teniendo la certeza de 
que la Palabra de Dios, que sale de su boca, no volverá a él vacía, sino que 
hará lo que él quiere, y tendrá éxito en aquello para lo que la envió (Isa. 55: 11).
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Lección 13: Para el 27 de junio de 2026

HACIA LA ETERNIDAD
Sábado 20 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 80; 1 Tesalonicenses 4: 17; 
Apocalipsis 21: 9–27; Isaías 25: 8; Apocalipsis 7: 17; 21: 4; Juan 6: 44.

PARA MEMORIZAR: 
«Amados, ahora ya somos hijos de Dios; y, aunque no se ve aún lo que hemos 
de ser, sabemos que cuando Cristo aparezca seremos semejantes a él, porque 
lo veremos como es él» (1 Juan 3: 2).

¿Qué te depara el futuro? Ese interrogante puede resultarte desalentador, 
emocionante, aterrador o maravilloso. Cualquiera que sea el caso, 
recuerda que Jesús es fiel y que sus palabras son dignas de confianza 

(Apoc. 3: 14). Vendrán tiempos turbulentos (Mat. 24: 21, 22), pero él ha prometido 
que nunca te dejará ni te desamparará (Heb. 13: 5). Él hará exactamente lo que 
prometió, pues siempre ha cumplido y cumplirá sus promesas (Heb. 10: 23). «El 
que persevere hasta el fin, ese será salvo» (Mat. 24: 13). 

Independientemente de cuánto tiempo nos quede en la Tierra, debemos fijar 
nuestros ojos en Jesús. Esto no siempre resulta fácil en un mundo que clama 
por nuestra atención, pero podemos decir como David: «Mis ojos están siempre 
vueltos hacia el Señor, porque él sacará mis pies de la red» (Sal. 25: 15). 

Esta semana conoceremos la recompensa del Cielo (Mat. 5: 12; Apoc. 22: 12); 
es decir, cómo será ese lugar y la maravillosa experiencia de estar finalmente 
con aquel que nos creó, nos amó hasta la muerte, nos ha redimido de nuestro 
pecado y pronto regresará. Debemos esperar con fe hasta entonces.
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Lección 13  | Domingo 21 de junio

VIVIENDO HOY

Cuando miramos a nuestro alrededor, vemos que el mundo se agita y gime, 
y que las señales de las que Jesús nos habló se están cumpliendo ante nuestros 
ojos. Guerras y rumores de guerras, naciones que se levantan contra otras, 
hambres, pestilencias, terremotos y persecuciones (Mat. 24: 6-11) están suce-
diendo a nuestro alrededor y parece que se intensifican a medida que el tiempo 
transcurre. Ciertamente vivimos tiempos difíciles, en los que necesitamos una 
relación sólida con Dios. 

Se nos dice: «El fin de todas las cosas se acerca. Sean, pues, sensatos y so-
brios, y velen en oración» (1 Ped. 4: 7). Ahora es el momento de fortalecer nuestra 
relación con Dios, pues, independientemente de cuánto tiempo quede, 
nuestra vida es breve. «Oigan ahora ustedes que dicen: “Hoy y mañana iremos 
a tal ciudad. Estaremos allá un año, y negociaremos y ganaremos”, y no saben 
lo que sucederá mañana. Porque, ¿qué es su vida? Apenas un vapor que aparece 
por poco tiempo y pronto se desvanece» (Sant. 4: 13, 14). Sabemos cuán cierta es 
esa advertencia. Tú o yo podríamos no estar vivos antes de que termine el día. 
Esto forma parte de la triste realidad de vivir en un mundo caído. ¡Cuán crucial 
es, entonces, asegurarnos de tener una relación correcta con Dios y vivir siempre 
conscientes de nuestra necesidad de él y de su gracia salvadora!

El Salmo 80 ofrece una hermosa súplica a Dios. Léelo y considera par-
ticularmente los versículos 1 al 3, 14 al 17, 18 y 19, y aplica a ti lo que se dice 
allí acerca del pueblo de Dios. Independientemente de cuán diferentes 
hayan sido el momento histórico, el lugar y el contexto de este salmo, ¿de 
qué manera puedes sentirte identificado con su contenido?

Todos necesitamos un reavivamiento espiritual. Es muy fácil caer en la com-
placencia o incluso olvidar lo que Dios ha hecho y está haciendo por nosotros. 
¿Qué creyente fiel, aunque tenga luchas, no podría elevar una plegaria como la 
siguiente?: «¡Haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos!» (Sal. 80: 19)? Cuando 
aceptas lo que Jesús ha hecho por ti, cuando sabes que tus pecados han sido 
perdonados y que estás cubierto por su perfecta justicia, acreditada a ti por la 
fe, puedes estar seguro de que eres salvo en él.

¿Qué significa que Dios haga «resplandecer» su rostro sobre ti, especial‑
mente en el contexto de que solo su justicia te salva?
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FINALMENTE, CARA A CARA

Fuimos creados para estar cerca de Dios (Gén. 2: 7). Desde que entró el pecado, 
el Señor lo ha dado todo para restaurar nuestra relación rota con él (Juan 3: 16). Ha 
puesto el anhelo de eternidad en nuestros corazones, aunque los seres humanos 
no podamos comprender completamente todo lo que Dios ha hecho (Ecl. 3: 11). 
Somos parte del gran conflicto que se libra a nuestro alrededor y dentro de no-
sotros. Sin embargo, no solemos detenernos lo suficiente a considerar el gran 
costo que ha significado para Dios la restauración de la relación que él desea 
tener con nosotros. Demasiado absortos en nuestras luchas y pruebas terre-
nales, olvidamos a menudo que «nuestra ciudadanía está en el cielo, de donde 
esperamos ansiosamente al Salvador, al Señor Jesucristo, quien transformará 
el cuerpo de nuestra bajeza para que sea semejante a su cuerpo de gloria, por el 
poder que tiene de sujetar todas las cosas a sí» (Fil. 3: 20, 21). 

Sabemos que un día aparecerá una pequeña nube blanca en el cielo, sobre 
la cual veremos a «uno sentado semejante al Hijo del hombre, con una corona 
de oro en su cabeza, y en su mano una hoz aguda» (Apoc. 14: 14). Jesús estará 
acompañado por miles de ángeles (Mat. 25: 31) y todo ojo lo verá (Apoc. 1: 7). 
Cuando descienda, oiremos su voz semejante a un toque de trompeta, y quienes 
durmieron en Cristo resucitarán primero (1 Tes. 4: 16) y reconocerán la voz de 
aquel que los llama (Juan 5: 28). 

¿Qué ocurrirá luego? Lee 1 Tesalonicenses 4: 17. Lo que Pablo describe 
en Filipenses 2: 10 y 11 resonará finalmente en todo el universo.

¡Qué pensamiento tan asombroso y magnífico! Un día veremos a Jesús, 
oiremos su voz y confesaremos que él es el Señor, Aquel de quien hemos leído, 
en cuyo nombre hemos orado y de quien hemos hablado a otros. Veremos cara 
a cara a Aquel a quien nuestros corazones han anhelado. Podemos estar seguros 
de ello, porque Dios es fiel y sus promesas son verdaderas (Apoc. 22: 6). 

En ese momento, cuando suene la trompeta, cuando todo ojo vea a Jesús y 
los redimidos contemplemos su rostro, sabremos que la espera, junto con cada 
oración perseverante, cada momento de comunión con él, cada testimonio audaz 
dado acerca de él y cada prueba valieron la pena y no fueron en vano (Apoc. 22: 4).  

SAQ_2026_2T.indd   105 12/4/25   3:22 PM



106

Lección 13  | Martes 23 de junio

LA NOVIA

Mientras estaba exiliado en la isla de Patmos, el discípulo Juan contempló en 
visión cómo será nuestro encuentro con Dios para estar con él por la eternidad.  

Lee Apocalipsis 21: 9 al 11. ¿Qué analogía se usa aquí para representar 
al pueblo fiel de Dios y por qué crees que se la utiliza? 

La novia es hermosa, y el día de su boda es el punto de inflexión de una nueva 
vida en común para los contrayentes. Lo mismo ocurrirá con nuestra relación 
con Dios cuando él regrese.

Jesús ha estado preparando un lugar indescriptiblemente hermoso para no-
sotros (Juan 14: 1-3). «El lenguaje humano no alcanza a describir la recompensa 
de los justos. Solo la conocerán quienes la contemplen. Ninguna inteligencia 
limitada puede comprender la gloria del paraíso de Dios» (Elena G. de White, 
El conflicto de los siglos, p. 654).

Aunque no podemos comprender realmente cómo serán el cielo y la Tierra 
nuevos, Dios mostró a Juan una visión de ese lugar para que esperemos con 
ilusión la «boda» que pronto tendrá lugar. De hecho, se nos exhorta a poner la 
mira «en las cosas de arriba, no en las de la tierra» (Col. 3: 2).

Dios está preparando cuidadosamente ese acontecimiento y no quiere que 
esta «boda» nos tome por sorpresa (ver Mat. 22: 1-14; 25: 1-13).

El universo será testigo de este acontecimiento, y nosotros somos algunas 
de las figuras centrales de esta historia. Nos uniremos a la «novia», esta ciudad 
a la que Jesús nos llevará en ocasión de su segunda venida. Curiosamente, el 
pueblo de Dios (los santos) también son llamados «la novia» (ver Apoc. 19: 7), 
tal vez porque están en «la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, que descendía del 
cielo, de Dios, engalanada como una novia para su esposo» (Apoc. 21: 2). 

Esta hermosa descripción de la Ciudad Santa muestra que existe una cone-
xión íntima entre el pueblo de Dios y la ciudad, ya que ambos son llamados «la 
novia». La Biblia revela una descripción detallada de «la ciudad santa, la nueva 
Jerusalén, que es la capital del reino y lo representa, se llama “la novia, la esposa 
del Cordero”» (Elena G. de White, El conflicto de los siglos, p. 422).

Lee Apocalipsis 21: 9 al 27. ¿Por qué nos resulta tan difícil imaginar lo allí des‑
crito? ¿Cómo podemos siquiera empezar a comprender lo que se nos promete 
aquí? 
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SEGUIR AL CORDERO 

¿Te han preguntado alguna vez qué es lo que más anhelas de la Eternidad? 
Si se lo preguntas a un niño, podría decir: «Montar un tigre», «Deslizarme por 
el cuello de una jirafa» o «Viajar a diferentes planetas». Si se lo preguntas a un 
adolescente, tal vez diría: «No tener que hacer más tareas escolares» o «Explorar 
el universo con mis amigos». Y, si se lo preguntaras a un grupo de adultos, 
quizá responderían: «Estar en un lugar donde ya no habrá dolor, sufrimiento 
ni muerte» o «Reunirme nuevamente con mis seres queridos que murieron». 
Todas esas respuestas son correctas, y hay mucho que esperar en el nuevo cielo 
y la nueva Tierra. La Eternidad arde en nuestros corazones pues el ser humano 
tiene la convicción innata de que debe haber algo más que el aquí y el ahora. 

¿Qué otras bendiciones podemos esperar en la Eternidad? Lee 
Isaías 25: 8; y Apocalipsis 7: 17 y 21: 4.

Seguramente la mayor bendición del Cielo será ver finalmente a Jesús y 
agradecerle personalmente lo que ha hecho por nosotros en esta Tierra caída. 
Querremos prodigarle nuestra adoración por habernos salvado de la muerte 
eterna mediante su sacrificio en la Cruz. «El Cordero que fue muerto es digno 
de recibir poder y riquezas, sabiduría y fortaleza, honra, gloria y alabanza» 
(Apoc. 5: 12). 

Juan el Bautista presentó a Jesús como «el Cordero de Dios» (Juan 1: 35-37). 
Los discípulos lo siguieron de cerca y Apocalipsis 14: 4 dice que nosotros ha-
remos lo mismo. Estos son «los que siguen al Cordero por dondequiera que va» 
(Apoc. 14: 4). Sin embargo, para que anhelemos seguirlo en el Cielo, debemos 
primero seguirlo aquí en la Tierra.

Jesús, el Cordero, es también nuestro Pastor y quien nos guía en nuestros 
caminos como ningún otro puede hacerlo. Esto es muy tranquilizador para 
nosotros mientras luchamos en estos tiempos difíciles, pero Jesús nunca dejará 
de guiarnos, incluso en el Cielo. Apocalipsis 7: 17 dice: «El Cordero que está en 
medio del trono los apacentará y los guiará a fuentes de agua viva». Como su 
pueblo y sus ovejas, seguiremos a Jesús en el Cielo, deseosos de estar siempre 
en su presencia. Una característica que define al pueblo de Dios es que «su 
nombre estará en sus frentes» (Apoc. 22: 4). Siempre estaremos pensando en él. 
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Jueves 25 de junio

«¡VEN!»

Hoy también se nos extiende la invitación a venir. 

Lee los siguientes textos y nota su invitación a venir a él: Mateo 11: 28‑30; 
Isaías 55: 1-3; Juan 6: 44. 

El Espíritu Santo quiere acercarte a Jesús hoy. Jesús te invita a venir a él y a 
permanecer en él hoy y cada día hasta que venga. Cuando respondas y vengas 
a él, cuando tu corazón se enternezca y tu mente se rinda, sentirás paz porque 
tendrás la certeza de que él te recibirá en sus brazos, ya sea que estés vivo o que 
resucites, no importa cuán indigno seas, en el día final de esta Tierra. Jesús dijo: 
«Al que viene a mí, nunca lo echo fuera» (Juan 6: 37).

Debemos sentir la urgencia de cooperar con el Espíritu Santo para llamar 
a otros a entrar en una relación salvadora con Jesús. «El Espíritu y la esposa 
dicen: “¡Ven!” Y el que oiga también diga: “¡Ven!” Y el que tiene sed venga, y el 
que quiera tome del agua de la vida gratuitamente» (Apoc. 22: 17).

La invitación es gratuita, es un don proveniente de la gracia divina. Cuando 
aceptamos a Dios y lo amamos con todo nuestro corazón (mente), nuestro ser 
y nuestras fuerzas (Deut. 6: 5), nuestra vida cambia para siempre, aquí y en la 
Eternidad. 

La Biblia termina con una promesa: «“Ciertamente, vengo en breve”. ¡Amén! 
¡Ven, Señor Jesús!» (Apoc. 22: 20). 

¿Cuándo ocurrirá eso? Si morimos antes de que Cristo vuelva, lo primero que 
veremos al abrir nuevamente nuestros ojos será el regreso de Cristo. Nuestra 
vida transcurre rápidamente, y así de rápido regresará Jesús por nosotros. Si mo-
rimos antes de que Cristo regrese, tal vez nuestro primer pensamiento cuando 
resucitemos será: «¡Vaya, Señor, ¡tu venida ocurrió verdaderamente pronto!».

Nuestra percepción actual es limitada, pero entonces veremos a Jesús cara 
a cara. No te canses de esperar. Mantén vivo ese anhelo, siempre ante ti, con 
fe y confianza en el amor y la bondad de Dios. Di con Juan: «Señor Jesús, ¡ven, 
por favor!».

Ora ahora mismo para que tu fe perdure y te permita entregarte completa‑
mente a Aquel que murió por ti y volverá pronto a buscarte. 
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

«Si no recibimos la religión de Cristo por alimentarnos de la Palabra de 
Dios, no tendremos derecho a la entrada en la ciudad de Dios. Habiéndonos 
alimentado de manjares terrenales, habiendo educado nuestros gustos en el 
amor a las cosas mundanas, no estaremos capacitados para entrar en las cortes 
celestiales; no apreciaríamos las puras corrientes celestiales que circulan en el 
Cielo. No nos satisfarían las voces de los ángeles ni la música de sus arpas. La 
ciencia del Cielo resultaría un enigma para nuestra mente. Necesitamos tener 
hambre y sed de la justicia de Cristo; necesitamos ser modelados y formados 
por la influencia transformadora de su gracia a fin de que seamos idóneos para 
la sociedad de los ángeles celestiales. [...]

»Entonces las naciones no tendrán otra ley que la Ley del Cielo. Constituirán 
una familia unida y feliz vestida con el ropaje de la alabanza y la gratitud. [...] 
Sobre la escena, todas las estrellas matutinas cantarán y los hijos de Dios gri-
tarán de gozo mientras Dios y Cristo se unan para exclamar: “¡No habrá más 
pecado, ni muerte!”» (Elena G. de White, La fe por la cual vivo, p. 367).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 
1.	 Escucha o lee la visión que Elena G. de White tuvo del Cielo y que se en-

cuentra en Primeros escritos, pp. 38 a la 43. ¿Qué es lo que más te llama la 
atención de esta descripción? 

2.	 ¿Qué aspecto de las lecciones de este trimestre deseas recordar más para 
mantener firme tu relación con Dios hasta que veas a Jesús cara a cara? 

3.	 ¿Quiénes de entre tus conocidos necesitan escuchar acerca de la espe-
ranza del Cielo? Comprométete a compartirla con ellos lo antes posible. 
Recuerda que no puedes compartir con otros una esperanza que tú mis-
mo no tienes.

RESUMEN: 
Mientras mantenemos nuestros ojos en la meta, estemos seguros de que «el 

que empezó» en nosotros «la buena obra, la irá perfeccionando hasta el día de 
Jesucristo» (Fil. 1: 6). Dios inició la relación que tiene contigo, y él la comple-
tará. Que crezcamos en amor y en fe mientras esperamos ese día, descansando 
siempre solo en la justicia de Cristo, que nos es acreditada por la fe.
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